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			Capítulo I: Nacimiento de una estrella

			Te amé, te amo y te amaré y, aunque ya no estás aquí junto a mí, te seguiré amando con lo más profundo de mi ser incluso después de la propia muerte, como el primer día que te vi y con la misma intensidad de nuestra primera vez en todos los sentidos. Y si me hubieran dicho que se iba a derrumbar cada pedazo de mi mundo, de mi alma y de mi corazón con tu partida, igual te seguiría amando. ¡La vida ya no importa sin ti!

			Perú

			Piura - Máncora, 20 de septiembre de 1990

			¡¿Cómo no recordar aquel día?! Aquel día donde mi vida comenzó… Si aquel día nació una de las estrellas más hermosas que haya existido jamás en la faz de la tierra, aquel día donde los fríos vientos de invierno se iban y empezaban a florecer las más bellas flores de primavera, si ese día ¡nació mi bella Mira! Yo me enamoré de ella desde el primer instante en que vi su mirada, ¡llámenme loco o como quieran!, pero es verdad. Si ustedes pudieran verla tal vez me entenderían mejor…

			¿Ustedes alguna vez han mirado fijamente a una estrella? ¡Yo sí!, y si ustedes todavía no lo han hecho, ¡inténtenlo! Al mirarla fijamente, te concentras tanto en ella que parece que todas las demás estrellas desaparecen y no importa si esa estrella no es la más brillante, todo a tu alrededor se oscurece y esa estrella se convierte en tu única y más brillante luz. Si me preguntan, creo que esa sensación se parece mucho a la sensación de estar enamorado y fue la misma sensación que sentí al ver en ese momento a mi bella Mira, tan delicada y hermosa recostada en su cuna rosa, tan rosa como su piel.

			Mi familia era muy cercana a la familia de Mira, incluso podría afirmar que eran amigas, es por eso por lo que tuve la dicha de conocerla. La primera vez que la vi, yo tenía tan solo tres años y ella apenas una semana de nacida. ¡Increíble, tenía apenas una semana en esta vida y ya iluminaba la mía! Al verla, lo primero que llamó mi atención fue su maravillosa mirada, que emanaba ternura y dulzura. ¡Me cautivó en un instante! Sus ojos azules eléctricos, un azul nunca visto, ¡me fascinaron! Sus ojos eran dos diamantes que brillaban por sí solos y, si tuviera que elegir un color para demostrar mi amor, no sería rojo, sería azul, azul eléctrico, azul especial, como el color de sus hermosos ojos, en honor a esos diamantes que le dieron luz a mi vida…

			Pasaron solamente dos años y aquella amistad entre mi familia y la suya terminó. La verdad, en ese momento no supe muy bien las razones de ello y tampoco me importaba, lo que verdaderamente me disgustó fue la idea de no ver a mi bella Mira, como le decía de cariño. La idea de no estar con ella, cuidándola, leyéndole un cuento, cantándole para que se durmiera, de no jugar en el jardín o no dar esos lindos paseos por la playa con nuestros padres simplemente me entristecía demasiado. 

			Era apenas un niño, pero algo dentro de mí me decía que no me diera por vencido, que hiciera lo posible por ella. Entonces, de una u otra forma siempre me las ingeniaba para verla y su sonrisa era mi mejor regalo, hacía que todo mi esfuerzo valiera la pena; así estuve durante todo un año, corriendo por todos lados solo para verla, hasta que Mira entró al mismo colegio que yo. Estando ella allí, las cosas se me facilitaron, verla más seguido y tenerla cerca ¡hacía que mi corazón se acelerara! No podía hacer nada, ella era mi bella y más bonita ilusión.

			Les describiré a mi bella Mira para que la imaginen, ¡aunque es imposible describir tal perfección de mujer!

			Mira era la chica más bella de todo el colegio, ¡es en serio, no había nadie como ella! Con sus rizos rojizos, sus ojos azules, su nariz respingada, sus labios rosas y carnosos perfectos, esa tez blanca y suave como el pétalo de una rosa, los hoyuelos que se le marcaban cada vez que sonreía y una sonrisa que iluminaba más que el sol de Máncora. ¡Encantaba a quien la conociera!
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			Con todo lo que les he venido contando, tal vez piensen que éramos muy buenos amigos, solo amigos o al menos conocidos, pero lamento decirles que ella ni siquiera sabía que existía en ese momento, es decir, que si pasaba por su lado ella ni siquiera se fijaba en mí. Todo esto sucedió a raíz de que nuestras familias rompieran su amistad: ellos cortaron todo tipo de contacto y lazo que nos unía, parecía como si nunca se hubiesen conocido, ¡no quedó rastro de aquella amistad! Es por eso por lo que nunca le hablaron a Mira sobre mí o sobre mi familia y las pocas veces que la pude ver era una bebé; por lo tanto, no me recordaba. ¡Triste pero cierto! Yo solo la admiraba, cuidaba y amaba de lejos y en silencio a mi estrella…
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			Ahora les hablaré un poco sobre mí, aunque sin dejar de lado a Mira, porque sin duda ella siempre ha sido mi inspiración en todo lo que he hecho. 

			A mí siempre me ha gustado dibujar y pintar, desde que tengo uso de razón lo he hecho y me atrevo a decirles que a los tres años gané mi primer concurso de dibujo a nivel regional, así que eso sin duda refleja mi talento desde pequeño. Lo que más me gusta dibujar son paisajes marinos, pues al crecer tan cerca del mar era casi imposible no admirar la belleza marina. Su flora y su fauna en verdad son ¡colosalmente hermosas!

			También amo y me apasiona escribir, es un talento que descubrí un poco más tarde que el dibujo, pero lo hago bien y actualmente me gano la vida haciéndolo. Gracias a mi talento se me han abierto muchas puertas nacional e internacionalmente, de modo que lo que yo quiero transmitir puede llegar a muchas personas y marcar la diferencia. Pero no solo quiero hacer el cambio con mis letras y dibujos, también lo he puesto en práctica, pues he tenido la oportunidad de retribuir lo que la vida me ha dado, de compartir con personas que de verdad lo necesitan, pero eso les contaré más adelante…

			Algo que les quiero contar es que mi apego hacia el arte nace gracias a Mira, ya que mi primer dibujo fue ella. ¡Sí, no es broma! Fue ella en un dibujo a palitos, dibujo que hasta el día de hoy conservo, y hasta los once años mis únicos dibujos y pinturas fueron ella, el mar y el cielo nocturno adornado de sus hermosas estrellas. Asimismo, el primer poema que escribí fue para ella, se titulaba Mira y, bueno, les mostraré:

			Mira, mi más hermosa estrella.

			Mira, mi eterna primavera.

			Brillas por luz propia y cautivas a quien te conozca.

			Mira, mi más preciado tesoro.

			Mira, mi fuente de inspiración.

			Espero algún día recitarte estos versos y aceptes mi amor.

			¡Creo que para ser mi primer poema no está nada mal! Así que puedo decir con orgullo «Mira, mi musa y fuente de inspiración»…

			Al terminar la primaria, mi papá recibió una muy buena oferta de trabajo en Lima (capital de Perú), aceptó la propuesta y por eso tuvimos que mudarnos. ¡Aquel día fue uno de los más tristes de mi vida!, o al menos eso pensaba. Al principio me rehusaba a apartarme de Mira, pero luego comprendí que yo no mandaba, era un niño, y lamentablemente mi familia decidía por mí. Fue duro, creo que lo que más me dolió fue que ni siquiera me pude despedir de ella, ni un «adiós», ni un abrazo, ni una carta, solo su recuerdo. Ya resignado, me prometí que no descansaría hasta algún día volver a ver su mirada, esos ojos de color azul especial…

			En la capital, gracias al trabajo de mi papá, nuestra posición económica mejoró notablemente, nuestro apellido se hizo muy reconocido en la alta sociedad limeña. Fuimos a veladas muy lujosas, a almuerzos y eventos muy sofisticados, viajábamos a muchos lugares fuera y dentro del Perú, incluso en un evento coincidimos con el papá de Mira. Quise preguntarle por ella, saber cómo estaba, pero no me atreví ni siquiera a saludarlo. Fui un cobarde, lo sé, pero era un niño y no se me ocurrió más que la brillante idea de salir corriendo a tomar el aire, y cuando por fin había tomado valor para hablarle, él ya se había ido, y es así como se me escapó la única oportunidad de saber cómo se encontraba mi bella Mira. 

			Mi papá compró una casa muy grande, mucho más amplia y cómoda que la que teníamos en Máncora, también asistí a un buen colegio e hice muy buenos amigos. Con el tiempo, aquel chico tímido quedó atrás, ¡mi vida dio un giro radical! Me volví un chico popular, por ende, me rodeé de varios amigos y mis calificaciones mejoraron, pero no todo pudo ser color de rosa: la relación con mi familia se desmoronó totalmente. Con mi padre todo empeoró, tenía confrontaciones con él por cualquier cosa, simplemente no lo toleraba, ni siquiera podíamos comer tranquilamente, no había un día en que las discusiones no fueran partícipes de nuestra vida, poco a poco las peleas se volvieron parte de la rutina y así se nos pasaban los días… Lo único que quedó intacto fue mi pasión por el arte, pintar, dibujar y escribir, además de la esperanza de algún día volver a ver a mi bella Mira.

			Sin duda llevé una vida llena de lujos y placeres, pero hubiese preferido mil veces llevar la vida tranquila que tenía en Máncora a tener que presenciar cómo la relación de mis padres se degastaba día tras día y aquel matrimonio feliz se desmoronaba por las recurrentes peleas, lo que tiempo después llevó al inminente divorcio. Fue un golpe muy duro, se veía venir, pero no quería aceptarlo, aunque con el tiempo comprendí que fue lo mejor, pues separados ya no peleaban, y ellos a su vez con el tiempo sanaron y por fin pudieron entablar una buena relación como padres por mí. 

			Durante todos esos años intenté seguirle el rastro a Mira, a mi estrella. Creé un perfil falso en Facebook y me hice su amigo, así pude saber de ella, sobre su vida. Sé que parezco un «maniático» acosándola, pero no es así, ¡se lo aseguro!; solo era mi interés por saber cómo estaba, ya que no podía estar cerca de ella para cuidarla. ¡Desde que recuerdo, siempre he tenido esa necesidad de cuidarla y de protegerla…

			Al terminar la secundaria, viajé a Reino Unido para estudiar en la Universidad de Oxford. Sin duda, estudiar en lo que me apasionaba y saber que podía vivir de ello me hacía muy feliz. Pero a mitad de mi carrera algo me desconcertó un poco: Mira eliminó todas sus cuentas y le perdí el rastro a mi estrella. Al principio me deprimí un poco, pero luego eso me motivó para poner más fuerza a mis estudios y terminar lo más rápido que me fuese posible e ir tras ella. 

			No les mentiré, tuve algunas enamoradas muy lindas, por cierto, nobles, buenas, inteligentes, pero ninguna de ellas era Mira, ninguna de ellas tenía esa mirada, ni esos ojos de color azul especial de los que me enamoré, así que creo que por eso ninguna de las relaciones que tuve funcionó. Aunque intenté ser feliz, sin ella a mi lado mi felicidad estaba incompleta. 

			Terminé mis estudios y me gradué con honores, me sentí muy contento y orgulloso de mi logro, y sabía que mis padres y amigos también lo estaban por mí. Mi papá, mi mamá e incluso mis abuelos Luciano y Gloria, quienes le tenían un poco de miedo a los aviones, hicieron un esfuerzo, dejaron su finca y fueron a mi graduación. De verdad, me sentí muy contento y emocionado de verlos allí, porque son esas pequeñas cosas y acciones que le demuestran a uno cuánto nos quieren y que vuelven esos momentos mucho más especiales. 
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			Un día después, mientras almorzaba con mi familia, dos señores de unos cuarenta años aproximadamente y de buena presencia se me acercaron respetuosamente y me propusieron trabajar con ellos, me dijeron que tenían buenas referencias sobre mí, me pidieron que no rechazara de antemano su propuesta, que lo pensara y que acordáramos una cita para platicar más a detalle sobre la propuesta laboral. Debo admitirles que la propuesta me tomó por sorpresa, no estaba en mis planes, pero el simple hecho de que se me hubieran acercado para proponerme trabajo me motivó a planteármelo seriamente. Así que, al llegar a casa, investigué sobre los señores y resultó que la editorial donde ellos trabajaban era muy prestigiosa y reconocida a nivel internacional. Yo quedé fascinado y mi familia, al ver que era un buen trabajo, me insistió mucho en aceptar el puesto y en que no desaprovechara esa gran oportunidad que me estaban brindando, así que no tuve que pensarlo dos veces; cogí el teléfono, marqué y agendamos una cita… 

			Trabajé allí durante un año, me adapté muy rápido, tanto que el trabajo se me hizo muy fácil y hasta divertido. Era muy placentero trabajar allí porque el ambiente laboral era muy bueno. Además, hice algunos amigos y conexiones importantes en el mundo literario estando allí. Debo admitir que crecí mucho profesionalmente, incluso publiqué un libro, el cual fue muy vendido en varios países, nominado a varios premios y ganador de algunos de ellos. ¡Fue un éxito! Pero como siempre, ¡algo me faltaba!, y aunque fue una experiencia muy enriquecedora y fascinante, algo faltaba, algo que ni el éxito profesional podía llenar. ¡Me faltaba mi estrella, me faltaba Mira! 

			Yo no pude soportar un día más sin saber absolutamente nada de Mira, no estaba dando el cien por ciento en mi trabajo como estaba acostumbrado, no me podía concentrar, la mayoría de las cosas simplemente o me salían mal o no me salían y eso me frustraba mucho. Así que un día reuní valor, les agradecí a Jacob y a Edward por la oportunidad que me dieron en su empresa y les ofrecí mi renuncia. Al verla se negaron rotundamente a recibirla, no solo porque había hecho un buen trabajo, sino por la amistad que habíamos formado. Fue difícil para ambos, pero como último recurso les conté la verdad sobre mi renuncia. Me dijeron «loco» por dejarlo todo por una chica, pero al final me comprendieron y aceptaron mi partida, no sin antes decirme: «Querido Arturo, loco enamorado, las puertas de esta editorial siempre van a estar abiertas para ti por si algún día decides regresar, ya sea con tu estrella o sin ella». 

			Regresé a Lima con la única esperanza de encontrar a la mujer de mi vida, y si el destino se había empeñado en separarnos, yo me empeñaría en encontrarla para nunca dejarla. Aunque el futuro fuera incierto, decidí correr el riesgo, decidí navegar sin rumbo, pero no a ciegas, con la esperanza de encontrar algún día tierra a la vista…

			Para comenzar, decidí contarles a mis padres sobre mis sentimientos hacia ella y sobre lo que planeaba hacer para encontrarla, puesto que para mí era muy importante su opinión al respecto. Ingrata fue la sorpresa que me llevé cuando supe que mis padres no aprobaban lo que yo sentía por Mira y ni siquiera me dieron alguna explicación; simplemente se opusieron a todo lo relativo a ella. Totalmente desconcertado, me fui de la casa de mi padre muy enojado, azotando la puerta.

			¡OK! Sí, tal vez ustedes piensen que mis padres tienen un poco de razón, ¡era impensable estar enamorado de una chica a la cual solo viste de niña, con la cual nunca entablaste ni siquiera una conversación y de cuya vida no sabías absolutamente nada! Pues sí, no tiene tanta lógica, incluso parece una locura, para algunos debe sonar incluso tonto e inocente de mi parte, y lo hubiese entendido si me lo hubieran dicho de esa manera, si me hubieran explicado sus razones, pero en su reacción había algo más, algo extraño, algo que no entendí en el momento. Fue un rotundo «¡NO!» por parte de mi padre y mi madre estuvo de acuerdo. La decepción y el enojo de ese momento me impidieron pedir alguna explicación a mis padres y por eso salí muy fastidiado de allí, conduciendo muy aceleradamente hasta mi departamento, cosa que nunca creí hacer, primero porque está mal y segundo porque me da un poco de miedo la velocidad.

			Al siguiente día mi madre fue a mi departamento.

			—¡Hijo, ábreme, por favor! ¡Arturo Stephan Müller Álvarez, ábreme la puerta, sé que estás allí! —dijo mi madre con su tono de molestia; lo sé porque si no, no me hubiese llamado por mi nombre completo, me hubiese llamado como ella lo hace: «bebé» o «Stephan», «bebito», «mi chiquito», «Steph» o muchas cosas más; en fin, ella me llamaba de todas las formas menos por mi nombre completo. 

			—¡Ya voy, mamá! —respondí con tono de fastidio.

			—¡Hola, cariño! Disculpa la molestia, pero ayer no pude dormir pensando en lo que pasó. Creo que ya es el momento de que sepas toda la verdad y entenderé si después de lo que te voy a contar no quieres saber de mí —me dijo en un tono de preocupación mientras se sentaba en el sofá de la sala.

			—Pero, mamá, ¿qué pasa?, ¡no entiendo lo que dices! Cómo que ya no voy a querer verte si tú eres lo que más quiero en este mundo, yo siempre te voy a querer pase lo que pase, eres mi madre —contesté en un tono entre preocupado y pasivo mientras me sentaba a su lado y le daba un cálido abrazo.

			—Hijo, yo también te querré siempre, por eso es por lo que he reunido el valor para venir hasta aquí y contarte toda la verdad mirándote a los ojos —explicó mientras me tomaba de las manos; yo la miraba fijamente y prosiguió—: Hace algunos años yo me enamoré de otra persona que no es tu padre, pero esa persona me abandonó el día de nuestra boda o al menos eso pensé. Yo era muy joven, quedé destrozada y tiempo después apareció tu padre, me consoló en el momento que más lo necesitaba, me dio su cariño y fuimos felices. Sin embargo, aquel hombre del que me enamoré volvió a aparecer en mi vida, aunque ambos estábamos ya casados. ¡Ese hombre es el papá de Mira! Tu papá no sabía que él era el chico que me había abandonado hacía algunos años, así que se hicieron socios y después muy buenos amigos.

			—Entonces, ¿tú fuiste enamorada del papá de Mira? —la interrumpí—. ¡No lo creo! Déjame adivinar, luego mi papá se enteró y por eso se alejaron, ¿verdad? Ahora entiendo por qué papá reaccionó de esa manera cuando yo le dije lo de Mira, removí viejas heridas —deduje muy confiado en mi teoría, pero estaba equivocado.

			—¡Cariño, no me interrumpas, por favor! ¡Eso no es así, pero me hubiese gustado que así fuera! Un día, los dos coincidimos en el centro comercial y nos sentamos a platicar, allí descubrí que él no me abandonó, fueron sus padres quienes con engaños lo llevaron lejos y cuando intentó buscarme otra vez, yo ya estaba casada con tu padre. Cuando me enteré de lo que le había pasado, de que no quiso abandonarme, mi mundo se derrumbó, me sentí como una idiota, había perdido al amor de mi vida y no podía hacer nada para recuperarlo porque estaba tu papá, a quien quiero mucho, pero a quien no amaba como a Miguel. Por un tiempo quise negar lo que me pasaba, quise ocultar mis verdaderos sentimientos, pero no pude hacerlo. ¡Yo amaba a Miguel!, o al menos eso creía. 

			»Entonces, después del nacimiento de Mira, decidí estar con él a escondidas, ambos sabíamos que estaba mal, pero la pasión que sentíamos era tan fuerte que no la podíamos controlar. Luego, nos cansamos de vernos a escondidas, decidimos escapar y dejarlo todo. Yo decidí dejarte a ti y a tu padre, Miguel igual; ¡yo estaba ciega y no me importaba nada! No obstante, tu padre, que ya sospechaba, nos descubrió y me detuvo justo cuando estaba a punto de huir, ¡y no sabes cuánto se lo agradezco! Porque de no haber sido por él, hubiese cometido el gran error de mi vida…

			—¡Okey, mamá! —volví a interrumpir, entre asombrado y descolocado—. No sé qué decirte, estoy muy desconcertado y decepcionado. ¡No puedo creer lo que me acabas de contar! ¿Nos ibas a abandonar, a mi papá, a mí? ¡¿Cómo ibas a poder vivir con eso?!

			—¡Lo sé, hijo! —continuó ella—, sé que esto es muy duro y no es algo de lo que me enorgullezca, ¡créeme!, pero en ese entonces creí que iba a hacer lo correcto. Tu padre me llevó a casa y conversamos, me dijo que él me amaba demasiado y pese a lo que había pasado, estaba dispuesto a intentarlo otra vez, a recuperar a su familia, y no estaba dispuesto a dejarme ir. También me prometió que tú nunca te enterarías de esto por tu bien y lo cumplió. Tu padre es buen hombre, hijo; yo no acepté que me tuviera retenida, pero como no me dejaba ir, no tuve otra opción, me quedé y encontré el refugio necesario en mi labor como madre, te di todo mi amor. Al verte crecer junto a mí y poder darte mi amor, mi cariño, al poder cuidarte y tenerte cerca día a día, comprendí que fue mejor no haber huido, porque en ti encontré el verdadero amor: tú fuiste mi razón de vivir todos estos años. 

			»Luego me enteré de que Miguel estaba muy bien con su esposa y su hija, yo quedé devastada otra vez, todas mis ilusiones de ser feliz algún día, se desvanecieron en un instante y culpé a tu padre, por eso cuando nos mudamos siempre peleábamos. La realidad es que no era por su culpa, sino por la mía, pero tú siempre pensaste que tu padre era el causante de todo. Después de unos años Felipe se resignó, aceptó que mis sentimientos no cambiarían y me dio el divorcio. El tiempo después del divorcio me sirvió para pensar, reflexionar, y entendí que nunca pude amar a tu padre porque vivía bajo el recuerdo de Miguel. Ese amor que no pudo ser me carcomía el alma y quizá si hubiese dejado atrás mi pasado, habría llegado amar a Felipe como se merecía. También comprendí que lo que iba a hacer con Miguel habría sido una locura; en realidad ya no lo amaba como creía, solo sentía pasión, capricho y el deseo de retomar algo que hace mucho tiempo se había acabado. Gracias a tu padre, evité ese error y no te perdí, porque tú, mi bebé, ¡eres el amor de mi vida, mi amor bonito! Supongo que ahora entiendes por qué tu padre no quiere que encuentres a esa chica, porque le recuerda la traición que cometimos, le recuerda a Miguel, y la verdad es que ella es muy parecida a él, pero bueno, es tu decisión, tu vida, y ni yo ni tu padre podemos hacer nada. Solo espero que me perdones por lo que hice, hijo, y que retomes esa relación tan bonita que tenías con tu padre. Yo no interferiré en tus decisiones, ¡mi bebé!

			—¡Mamá, mamita, mi Larisa! ¿Qué te puedo decir? No te voy a negar que estoy muy desconcertado y dolido, como ya te dije, nunca me hubiese imaginado todo lo que viviste y lo que hiciste. ¡Sí, estuvo mal!, pero tú siempre vas a ser mi madre y yo te quiero pese a todo lo que hiciste porque yo no soy quién para juzgarte, eso solo le corresponde a Dios. ¡Sí, te equivocaste!, pero has entendido tu error y has sido la mejor madre que yo haya podido tener; además, no toda la culpa es tuya, Miguel también tuvo que ver, los dos actuaron mal. Con respecto a mi padre, no puedo creer lo injusto que he sido con él todos estos años, siempre lo puse como el causante de todo, de sus peleas, de su divorcio, cuando él siempre fue bueno. Siempre buscó acercarse a mí y yo simplemente lo rechazaba. ¡Tú no tienes toda la culpa, yo también puse de mi parte para no llevarme bien con papá! Si buscabas mi perdón, no lo tienes, pues yo no tengo nada que perdonarte, siempre recibí de ti todo el amor, cariño y protección que un hijo necesita de una mamá y te estoy muy agradecido por eso. ¡Te amo, mami! Siempre voy a ser tu «bebé». Ahora dejemos toda esta conversación de lado y comamos algo. 

			»Por cierto, madre, ¿sabías que Larisa era la amante de Poseidón? —le dije con una risa sarcástica.

			—¡No te burles! En serio, estoy muy avergonzada por todo lo que hice, y tú me sales con tus irónicos chistes literarios… 

			—¡No bromeo, Larisa! —le contesté tratando de dejar atrás la reciente conversación amarga—. Solo es un comentario. De verdad, lo único que te puedo decir es que ¡te quiero mucho, mamá! Y me alegra que papá te detuviera y que aprendieras de tus errores. Ahora yo voy a reparar los míos, voy a arreglar mi situación con mi padre, entiendo que he sido muy injusto con él con todos estos años. Y, respecto a mi decisión sobre Mira, no he cambiado de parecer, la voy a buscar y cuando la encuentre haré todo lo posible para que se enamore de mí. Solo espero que respetes mi decisión y me encantaría que la aprobaras.

			—¡Gracias, hijo! A pesar de todo lo que has pasado, tu corazón sigue igual de noble y amoroso, lo que me hace confirmar que realmente fue una buena decisión quedarme y educarte como lo hice. Verte me completa y me hace muy feliz, me haces saber que fui una buena madre. Me parece lo más sensato por tu parte que vayas a hablar con tu padre, y también respeto tu decisión sobre esa chica, Mira. Recuerda que siempre, siempre te voy a querer. 

			Después de aquello, mamá se despidió con un fuerte abrazo y un beso en la mejilla porque tenía una cita en el club con sus amigas. 

			En cuanto estuve solo, me alisté para ir a ver a mi padre, lo llamé para quedar a tomar un café.

			—¡Papá! ¿Cómo estás? —lo saludé un poco nervioso, cabizbajo.

			—¡Hola, Arturo! ¡Estoy bien! Cuéntame, ¿para qué me has llamado? —respondió papá en ese tono neutro que lo caracterizaba.

			Yo le expliqué que quería verlo para platicar sobre algo importante, y me dijo que si era por Mira no le insistiera, que era mejor dejar las cosas como estaban. Sin embargo, le comenté que quería hablar sobre otro tema, por lo cual acordamos vernos en una cafetería cerca de su empresa.

			Un dato: mi papá se llama Felipe Arturo, por eso me llama siempre Arturo. 

			La verdad, no sé a qué viene la obsesión de la mayoría de los padres que quieren que sus hijos se llamen como ellos o como un familiar, ¡no lo entiendo! ¿A ustedes les ha pasado? Bueno, continuemos…

			—¡Lo sé todo! —exclamé mirándolo fijamente. 

			—Pero ¿de qué estás hablando, Arturo? —preguntó con asombro, con el ceño fruncido en señal de duda.

			—Mi mamá me ha contado todo lo que pasó entre ella, tú y el papá de Mira. Papá, yo, yo, yo… —tartamudeaba—. ¡Quiero que me perdones, papá, por todas las veces que te falté el respeto, por los desplantes y por todas las veces que reproché cualquier acercamiento que tuviste hacia mí! ¡Estoy muy avergonzado por todo lo que hice! Ahora sé que lo único que tú querías era que yo estuviera bien —me sinceré con voz temblorosa, a punto de llorar.

			—¡Hijo mío, mi Arturo! Yo no tengo nada que perdonarte, eres mi hijo y, además, fue mi decisión no decirte la verdad, y asumí todos los riesgos que eso conllevaría, incluso siendo consciente de que era muy probable perder tu cariño. Pero, verás, ¡yo te quiero mucho y no quería que sufrieras! Espero que de ahora en adelante nunca lo dudes —me dijo muy contento. Su sonrisa y ese brillo en sus ojos verdes, iguales a los míos, lo reflejaban todo.

			Después nos abrazamos, fue un abrazo tan cálido…, uno de esos que solo mi padre me podía dar y que no recibía desde hacía mucho tiempo.

			—¡Claro que no dudaré de tu cariño, me lo has demostrado! —asentí—. Papá, pasando a otro tema, respecto a lo que siento por Mira, no he cambiado de parecer y tampoco lo haré así tú no estés de acuerdo, por eso espero que respetes mi decisión. Mi madre ya lo hizo y espero lo mismo de tu parte —anuncié, mostrándome firme en mi decisión, pues sabía que si no lo hacía mi padre lo notaría y trataría de convencerme de lo contrario, y para ser sinceros no quería arruinar ese momento tan lindo que tenía con él después de muchos años…

			—Hijo mío, para mí todo esto es muy duro y ahora comprendes el porqué, pero como no quiero perder tu cariño una vez más, voy a respetar tu decisión, ya eres todo un hombre. ¡23 años y todo un profesional! Se nota que eres mi hijo, muy guapo, apuesto e inteligente; eres muy parecido a mí y a tu abuelo Luciano, pero no solo en lo físico, sino también en la actitud ¡Eres todo un Müller! Tú sabes muy bien lo que haces y yo no puedo interponerme en tus decisiones; no seré un obstáculo en tu felicidad, hijo mío. Ahora te tengo que dejar porque debo asistir a una reunión importante que no puedo posponer, pero prometo que nos veremos pronto. ¡Cuídate, hijo! ¡Te quiero! —Y así nos despedimos con un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.

			Ese día estuvo lleno de revelaciones inesperadas, muy fuertes, un mar de emociones, pero muy provechoso, pues pude retomar esa relación tan bonita que tenía con mis padres. Es más, reconciliarme con mi papá fue un gran alivio, fue como quitarme un peso de encima, estar en paz nuevamente. Estar bien con ellos me proporcionó una alegría que no sentía desde hacía muchos años y, aunque ellos no estén juntos, son mis padres y siempre los voy a querer pase lo que pase, son y serán parte esencial y especial en mi vida…

			¡Qué les puedo decir! Los padres son los padres, y aunque muchas veces tengamos nuestras diferencias, tengan por seguro que lo único que quieren es lo mejor para nosotros. Ellos velan por nuestros intereses, nuestra felicidad es su felicidad, tal vez no lo notemos, pero ellos siempre estarán allí para cuando lo necesitemos.

			Esto ha sido un pequeño resumen de mi vida hasta ese momento, marca el inicio de una historia de amor que empezará con la búsqueda de mi amada, pero que en realidad ya comenzó con… 

			el nacimiento de una estrella


		

	
		
			Capítulo II: El encuentro

			Un mes después… 

			Por la mañana me llamó el detective Robledo, a quien le había encargado el caso de Mira. Mi mejor amigo en Perú desde la secundaria, Renato del Prado, me había dado muy buenas referencias de ese detective, así que lo contraté y justo esa mañana llamaba para decirme que ya tenía información muy importante y relevante sobre Mira. Ambos acordamos tomarnos un café en la cafetería cerca de mi casa. 

			—¡Buenas tardes, Arturo! —me saludó al llegar—. Gracias a la información que usted me brindó pude empezar la investigación y fue de gran ayuda. Como punto de inicio, viajé a Piura buscando a la familia Benavidez Romero. Muchas personas de la zona los conocían, así que fue fácil encontrarlos y que los vecinos me comentaran acerca de ellos y su estilo de vida. Me enteré de que eran una familia muy unida, o al menos eso aparentaban, no sabría decirle exactamente. También supe que hace algunos años el papá de la chica, el señor Miguel, murió en un accidente donde iba junto a su hija. ¡No se angustie! —me tranquilizó inmediatamente—. Si bien es cierto que Mira sufrió graves contusiones y pasó varios meses en el hospital, ¡logró salvarse! Después de recibir el alta en el hospital, ella y su madre, la señora Carina, se mudaron a Lima, donde la hermana de la mamá les ofreció quedarse en su casa, pues como el señor tenía muchas deudas, tras su muerte lo perdieron todo. Muchas personas me dijeron que Mira era una chica muy alegre, buceaba, surfeaba y algunos buscatalentos incluso le habían «echado el ojo», como dicen, pero después del accidente no volvió a ser la misma, se alejó de todos y de todo. Actualmente estudia Administración en la Universidad de Lima con una beca y lo más importante es que pude conseguir su dirección gracias al pequeño negocio que tiene la tía en su casa. Eso es todo lo que he podido averiguar acerca de ella, señor Arturo, espero esta información le sea muy útil. Por último, por favor, no tome mi comentario como una intromisión, pero de verdad espero que esa chica por la que está haciendo todo este esfuerzo y toda esta búsqueda corresponda a sus sentimientos. 

			—No se preocupe, detective, no me tomo a mal su comentario; al contrario, yo también espero lo mismo que usted, que algún día corresponda sinceramente a mis sentimientos. Y una última cosa, ¡muchas gracias por la información! Ha hecho muy bien su trabajo, esto es muy importante para mí y sus descubrimientos me serán de gran utilidad. Bueno, eso es todo, señor Juan, aquí nos despedimos. Y no se preocupe, que mi amigo Renato y yo daremos muy buenas referencias de su trabajo —respondí muy agradecido mientras le estrechaba la mano para despedirnos.

			La información que me brindó el detective fue muy buena y de gran ayuda, gracias a ella comprendí muchas cosas que no tenía claras acerca de la vida de Mira, aunque «aún quedaban algunos clavos sueltos», como dicen por ahí. La verdad, me asombró y entristeció mucho saber por todo lo que había tenido que pasar mi bella Mira, incluso afrontar la muerte, perder a su padre… ¡No me imagino lo mal que se debió haber sentido! En ese momento lo único que quería era encontrarla para darle un fuerte abrazo, hacerla sentir protegida y amada, decirle que todo lo malo que vivió ahora solo era parte del pasado y que conmigo tendría un nuevo comienzo, sobre todo amor. Pero ¡primero lo primero! Antes de todo lo que soñaba, debía volver a la realidad, y para empezar debía buscar la forma de encontrarla y acercarme a ella.

			Tras horas de pensar y pensar, se me vino una idea a la cabeza: resulta que yo tenía algunos amigos en esa universidad y le pedí a uno de ellos que me diera la oportunidad de dictar un taller allí, a lo que aceptó encantado… 

			¡Recuerdo perfectamente ese día, estaba muy emocionado! Era un lunes del año 2010, empecé mi taller y tenía la esperanza de que ella asistiera, pero lamentablemente eso nunca pasó. Entonces, terminado el taller fui a la Facultad de Ciencias Empresariales para preguntar si la conocían. Conforme caminaba, me fijaba en cada chica que se le pareciera, pues conocía bien sus rasgos y, la verdad, no había muchas chicas que tuvieran el cabello rojizo. Pregunté por todos lados, pero a casi nadie le sirvió la descripción que les daba, así que decidí preguntar solo por su nombre y finalmente un chico dijo que asistía a una clase con ella, pero que ese día no había asistido.

			Pasado un tiempo, me encontré con unos colegas y nos sentamos en la cafetería a platicar un rato. Allí vi a una chica que atendía las mesas, tenía una cabellera larga, negra y lisa, y un look metalero. Me llamó mucho la atención, pues pocas veces había visto a chicas con ese estilo. Al rato le pregunté dónde quedaba el baño, pero no le pude ver muy bien el rostro cuando me respondió, por lo que me quedé aún más intrigado. Luego, esa chica se sentó en la misma mesa donde yo estaba con mis amigos y fingió platicar con nosotros, traté de seguirle la corriente y fue entonces cuando vi sus ojos. Quedé impactado y me dije: «¡¿Será ella, será Mira?!Está un poco cambiada, pero siempre recordaré su mirada, sus ojos, y ¡ella los tiene!». Luego se acercó una señora y yo inmediatamente la reconocí: ¡era Carina, la madre de Mira! Por lo que esa chica que me resultaba tan extraña y familiar a la vez era sin lugar a duda Mira. Su madre no sabía que ella trabajaba, por eso fingió conversar en nuestra mesa. Al salir hizo unas señas creo que, como agradecimiento por no delatarla, pero no la entendí muy bien. Esa fue la primera vez que ella y yo tuvimos un acercamiento real, aunque breve, después de muchos, muchos años… 

			Al regresar a casa me quedé pensando en que la Mira que conocía o que recordaba no se parecía en nada a la que vi ese día, pero su mirada, de la que me enamoré, sus ojos con ese azul eléctrico especial seguían siendo los mismos; seguía siendo la misma, aunque se encontraba oculta bajo ese estilo gótico. No me malentiendan, respeto mucho la forma de vestir de cualquier persona, solo que el estilo que ella llevaba la hacía ver diferente, no era ella, parecía como si se estuviese escondiendo, ocultando su verdadero ser al mundo que la rodeaba, como una barrera protectora. Tras ese día, durante un mes entero siempre iba a esa cafetería con cualquier excusa, actuaba como cuando era niño y hacía lo que fuera por poder verla, pero no tuve éxito, no me la encontré ni una sola vez. 

			Un viernes, finalizada la semana, me senté allí a tomar un jugo y a revisar unos apuntes, sin esperanzas ya de verla, cuando de pronto se sentó a mi lado.

			—¡Hola! Espero que no te moleste que te acompañe —me dijo con una sonrisa mientras señalaba el asiento junto a mí.

			—¡No, claro que puedes sentarte! —respondí un poco nervioso, estirando la mano en señal de aprobación.

			—He visto que vienes aquí muy seguido, ¿te gusta la comida?, o ¿por qué vienes? —preguntó con su hermosa sonrisa. 

			—Sí, la verdad es que aquí el café y los jugos son muy ricos y el ambiente es agradable para revisar mis apuntes —respondí intentado no parecer nervioso.

			«¡Si supiera que mi único motivo es ella!», pensé mientras exhalaba un pequeño suspiro.

			—Tienes razón, aquí todo es muy tranquilo. ¿Sabes? Nunca tuve la oportunidad de agradecerte como corresponde por lo que hiciste ese día cuando vino mi madre, así que te invitaré a un jugo si aceptas. Me presentaré, mi nombre es Mira, Mira Benavidez Romero —dijo mientras me estrechaba la mano, mirándome fijamente con esos preciosos ojos azules y la bonita sonrisa remarcándole esos hoyuelos en las mejillas que la hacían ver aún más linda y dulce.

			—Bueno mi nombre es Arturo, Arturo Müller. ¡Encantado de conocerte! —respondí también con una sonrisa de oreja a oreja mientras sentía cómo se juntaban nuestras manos. Les juro que en el preciso momento en que sus dedos rozaron los míos sentí cómo una especie de electricidad recorrió todo mi cuerpo, sentí cómo mi sangré se calentó y mis mejillas se ruborizaron un poco, así que antes de pasar vergüenza ante ella la solté y añadí—: Y aceptaré ese jugo con mucho gusto. Por cierto, tu nombre es muy hermoso, es el nombre de la estrella más brillante de la noche.

			—¡Gracias! Pero ya lo sabía. Un día sentí curiosidad por mi nombre, me resultaba extraño y le pregunté a mi madre, pues ella lo escogió, y me dijo que era el nombre de una estrella y que significa «maravillosa» —me respondió sonriendo cuando volvió con el jugo que me había prometido.

			—Maravillosa como tú… ¿seguramente? —la piropeé sutilmente.

			—Se podría decir que sí, pero cuéntame, ¿qué haces acá, estudias o qué haces? —preguntó mientras dejaba la bebida en la mesa y apoyaba el codo para poner el rostro sobre la mano.

			—No, no estudio, soy literato de profesión, graduado de Oxford —respondí.

			—¿¡En serio!? Y ¿qué haces por acá siendo tan inteligente? No me malentiendas, esta es una buena universidad, pero no la vas a comparar con Oxford —dijo algo asombrada.

			—Lo que me trajo de regreso a Perú es la ilusión de volver a ver a una bella mujer de la que me enamoré desde muy niño —le conté. La única razón era que más adelante no sospechara sobre mis sentimientos, al menos no hasta que yo me sintiera seguro para contarle la verdad.

			—¡Así que una mujer te trajo de vuelta! Pues qué bueno, no se ven hombres como tú hoy en día, así de enamorados y románticos empedernidos —dijo en un tono irónico—. Te deseo suerte, espero que la encuentres, pero no me has respondido. ¿Qué haces acá en esta universidad? —preguntó nuevamente, mirándome con esos ojos hermosos y levantando las cejas.

			—Bueno, soy profesor, dicto un taller de arte para quien quiera tomarlo. El arte relaja, te ayuda a expresar lo que sientes. Pintar me hace sentir como si estuviera en el mar, me imagino viendo el ocaso, sintiendo la brisa rozar mi piel, escucho en silencio el sonido de las olas y el canto de las aves, después lo retrato en un lienzo y eso me hace sentir bien. —respondí sacando mi lado feeling, mi lado cursi, como dicen aquí.

			—¡No te creo! Eres literato, graduado de Oxford y ¡enseñas arte! ¡Esa chica de verdad debe valer la pena para que hagas lo que estás haciendo!, para que renuncies hasta a tu carrera por ella —asumió, abriendo las manos en señal de asombro, y luego continuó—: Pero, la verdad, es muy cierto lo que dices sobre el mar. Antes yo solía pasar horas y horas allí, eso me relajaba y me hacía sentir viva, mi padre me lo enseñó. Ahora no tengo tiempo para hacerlo y creo que después de mucho esta es la primera vez que puedo tomarme un descanso para conversar con alguien y me siento a gusto, ¡así que gracias! —Yo solo asentí, quería decirle tantas cosas en ese momento, abrazarla…, pero solo asentí, y tal vez fue lo mejor—. Vaya, ya se me hizo tarde —dijo un poco apurada después de comprobar su reloj—. Espero verte otra vez por aquí, y una cosa más, ¡no renuncies a lo que quieres! Me refiero a tu profesión, ¡no la abandones si es tu sueño! Te lo dice una chica que no puede hacer lo que realmente quiere. —Y así se fue corriendo hasta desaparecer entre las personas, ni siquiera pude despedirme.

			Aquel día regresé muy contento a mi departamento, con una gran sonrisa en mi rostro, ni yo mismo me creía lo grande que era, hasta parecía que tenía más dientes de lo normal; es que esa sensación solo me la podía hacer sentir mi bella Mira. Sin embargo, no solo regresé con la esperanza de volverla a ver, sino también un poco preocupado por lo que me dijo al final: «… una chica que no puede hacer lo que realmente quiere». Esa frase me desconcertó y a la vez me hizo entrar en razón, ¡yo amo escribir y debo dedicarme a eso sin abandonar el dibujo y la pintura! Así pues, por la mañana dictaba las clases de arte y por la tarde me dedicaba a escribir. Conseguí un trabajo en una editorial y a veces resultaba un poco pesado, pero trataba de encontrar mi punto de equilibrio y de ese modo las cosas comenzaron a marchar como tenía planeado. 

			Regresé al siguiente día a la cafetería y no la encontré, y así sucedió durante los dos días posteriores. Me preocupé y comencé a buscarla hasta que la encontré sentada en la biblioteca con un libro en mano. ¡Era obvio, estaba en la biblioteca, Arturo!

			—¡Hola! ¿Cómo has estado? —pregunté.

			—¡Silencio! ¿No ves que estamos en la biblioteca? —me respondió en voz baja.

			—Está bien, lo siento, solo quería ser cordial —dije susurrando a la vez que me cruzaba de brazos.

			—Oye, sé lo que tratas de hacer y no estoy interesada en tener una relación en este momento, y más si sé que eres un profesor —me comentó al oído en un tono entre serio y burlesco que me confundió un poco. 

			—Tranquila, yo solo pasaba por aquí y te saludé, no pretendía otra cosa, disculpa si lo malinterpretaste —contesté seriamente.

			—¡No seas tonto, claro que lo sé! ¡Relájate, era solo una broma! No te olvides de que me contaste que estás enamorado de una chica muy bella. Ahora salgamos de acá, que este silencio me está asfixiando —me respondió burlonamente, tomándome de la mano para salir corriendo de la biblioteca—. Oye, disculpa, profesor Arturo, ¡muchas gracias por lo que dijiste ese día! Me hiciste reflexionar sobre muchas cosas y te quiero mostrar algo que me relaja. ¿Tienes tiempo? Te lo puedo enseñar. —me ofreció una vez fuera, mientras descansábamos sentados al pie de un árbol viendo cómo las luces de la ciudad opacaban el brillo de las hermosas estrellas. 

			—¡Sí, tengo tiempo, vamos! —accedí entusiasmado.

			Mira me llevó a un restobar, tenía un buen ambiente, como para disfrutar entre amigos. Allí tocaba junto a su banda, REBELDE, en honor a uno de sus grupos favoritos, RBD, una banda muy reconocida en Latinoamérica y alrededor del mundo, como en España. La verdad, a mí me encantaba esa novela, y mucho más el conjunto. Definitivamente, mi favorita era Anahí, pues sus hermosos ojos azules me recordaban mucho a los de Mira. Aún me acuerdo de que convencí a mi madre para que me llevara a escondidas de mi padre a uno de sus conciertos, fue épico; sin duda, una de las mejores experiencias de mi vida. Siempre recordaré aquel concierto de RBD en Brasil: «Yo digo R, ustedes dicen B, D. ¡R!», «¡B, D!»; «¡R!», «¡B, D!».

			Como les venía diciendo, Mira tenía una banda y ella tocaba la batería, ¡era extraordinaria! También cantaba y esa noche cantó una muy especial, una de mis preferidas de RBD, Sálvame, una canción hermosa desde su melodía hasta su letra; si aún no la han escuchado, les recomiendo que lo hagan. 

			Ese día, la canción me resultó diferente; si antes ya me gustaba, escucharla de la boca de Mira la hacía aún más especial. ¡Se sintió mágica! Aquí les dejo un pedacito de la canción:

			Extrañarte es mi necesidad,

			vivo en la desesperanza

			desde que tú ya no vuelves más…

			Sobrevivo por pura ansiedad,

			con el nudo en la garganta,

			y es que no te dejo de pensar…

			Poco a poco el corazón

			va perdiendo la fe,

			perdiendo la voz.

			(Sálvame del olvido)

			Sálvame de la soledad.

			(Sálvame del hastío)

			Estoy hecho a tu voluntad.

			(Sálvame del olvido)

			Sálvame de la oscuridad.

			(Sálvame del hastío)

			No me dejes caer jamás…

			Cada día descubría una nueva faceta en la vida de Mira, y cada una me fascinaba aún más. Después de terminar de tocar, ella me presentó a sus amigos y platicamos hasta tarde, eran muy divertidos y nunca faltó tema de conversación, las horas pasaron rápidamente y sin darnos cuenta ya estaban por cerrar el local. Al salir me ofrecí para llevarla a su casa, pero ella me miró y luego miró a sus amigos con una sonrisa pícara. 

			—¡Chicos —les dijo—, mostrémosle la verdadera diversión! 

			Yo los observé con asombro y confusión.

			—¿A qué se refieren con verdadera diversión? ¿Dónde me llevarán? —me limité a preguntar.

			—¡Tranquilo, todo va a estar bien, confía en mí! —respondió Mira, y me tomó de la mano para que la siguiera. Lo que aún no sabía es que yo la seguiría hasta el fin del mundo si fuera necesario.

			Ellos me llevaron a la Costa Verde, y la verdad es que no entendía por qué estábamos en la playa, pero de repente todos se quedaron en ropa interior y se lanzaron al agua.

			—¡Ven, anda, anímate! Nadar en aguas frías te quita todas las tensiones, el mar es la mejor medicina para todos tus problemas. La verdadera diversión está en el mar, ¡en el mar la vida es más sabrosa, profesor! —gritaban animándome. 

			—¡Sí, claro, y también causa hipotermia! —les grité desde la orilla, negándome.

			«¡Anda, ven!», «¡No seas miedoso!», «¡No seas aguafiestas!», «¡Miedoso! ¡Miedoso!», escuchaba a lo lejos. La verdad, a mí me daban bastante igual sus comentarios, pero luego volteé para observar a Mira, su opinión era la única que me importaba. 

			—¡Ya, déjenlo, chicos! Si él no quiere, no quiere. ¡Él se lo pierde! 

			Nada más escuchar esas palabras, al contemplarla a lo lejos, no me lo pensé dos veces: me quedé en bóxer y me metí en el agua. En ese momento sentí confianza, solo me dejé llevar. 

			—¡Oh, está fría! —exclamé—, pero es cierto, te libera, te relaja… Me siento más ligero —aseguré entre risas, y empezamos a saltar, a reír y pasamos un buen rato. 

			[image: ]

			Cerca de las tres y media de la madrugada todos se despidieron excepto Mira.

			—Dijiste que me llevarías a casa. Bueno, te tomo la palabra, vamos —me dijo palmoteando mi hombro. 

			—¡OK, vamos! Mi auto está cerca —respondí tomándola de la mano para evitar que se tropezara, o simplemente porque quería tomarla de la mano. Aunque ¿eso qué importa?, son pequeños detalles. 

			Ella vivía en el Callao, en una zona peligrosa. Cabe resaltar que al Callao solo había ido unas cuantas veces de turismo o a comer en los exquisitos restaurantes, pero nunca me había adentrado en una zona peligrosa, como donde ella vivía. Mi expresión lo decía todo, ¡estaba asustado!, pero cambié a un gesto de seguridad antes de que ella se percatara y me concentré en conducir.

			—¡Oye, Arturo! Te puedo decir así, ¿verdad? —preguntó.

			—¡Sí, claro! 

			—Bueno, Arturo, en serio, ¡muchas gracias por todo! —Y me besó en la mejilla—. Eres un buen amigo y espero que esa chica a la que quieres tanto te corresponda de la misma manera. 

			En ese momento, con la vista en la carretera, pensé que había sido un error contarle sobre mis sentimientos, pues si pensaba que amaba a otra chica tal vez nunca se fijaría en mí. Por tanto, decidí cortarlo de raíz. 

			—¡No, al contrario, soy yo el que tiene que agradecerte! Me llevaste a conocer lo que te gusta hacer, ¡cosa que se te da excelentemente! Déjame decirte, además, que me llevaste a nadar en plena madrugada, ¡algo que nunca había hecho y que nunca me hubiese atrevido a hacer si no fuera por ti! Fue una bonita noche, ¡gracias! 

			»Con respecto a la chica que me gustaba, pues ¡se acabó! La encontré, aunque no sentía lo mismo que yo, así que se terminó antes de haber empezado.

			—¡Lo siento mucho! Esa chica es una tonta, pero no te deprimas, no vale la pena. Eres un buen chico y un gran profesor, seguro que encontrarás a alguien que te corresponda de la misma manera y quizá aún más. Sabes que en mí tienes a una buena amiga —me consoló mientras apoyaba la mano sobre mi hombro—. Ya llegamos, aquí vivo —dijo de pronto para que frenara—. ¡Bye, cuídate, Arturo! —se despidió, con otro beso en la mejilla. 

			—¡Buenas noches, Mira! —respondí, y ya fuera del auto esperé hasta que entrara antes de marcharme. 

			Al día siguiente me topé con ella de casualidad, hablaba por teléfono.

			—¡Hola! ¡Sí, amiga!, lo mejor que podemos hacer es sacarle copia a ese libro porque no nos alcanza para uno nuevo. Bueno, te llamo más tarde y coordinamos. Bye. 

			»¡Hola, Arturo! Disculpa, estaba hablando con una amiga. Verás, lo que pasa es que nos han dejado leer un libro para después hacer un trabajo y no lo tenemos, así que lo pediremos prestado y le sacaremos copia porque si no hacemos el trabajo reprobamos. Disculpa —dijo de pronto—, qué sonsa, te debo estar aburriendo con mis cosas. —Hablaba muy rápido; una de las cosas que había conocido de ella es que cuando estaba tensa, nerviosa o preocupada por algo, como era el caso, siempre hablaba muy rápido, pero aquello la hacía ver muy graciosa. 

			—¡Hola! No, al contrario, por mí todo bien. Pasaba por aquí y te quise saludar, pero tal vez te podría ayudar. Si quieres me puedes decir el nombre del libro y veo si te lo puedo conseguir, ya que sabes que es un delito copiar un libro, y no quiero que te metas en algún problema. Yo veo si lo tengo o te lo puedo conseguir y te aviso, ¿OK? —me ofrecí tratando de aliviarla un poco. 

			—¿En serio, harías eso por mí? Si lo consigues te lo agradecería mucho, porque me ayudarías en este trabajo, del que depende la mayoría de mi nota. Te lo mando por mensaje porque estoy tarde para una clase. ¡Nos vemos, Arturo! ¡Cuídate y otra vez gracias por ayudarme! —se despidió con un beso en la mejilla.

			—¡No tienes nada que agradecer, nos vemos luego! 

			Y se fue corriendo, llevando consigo esa mochila azul con brillitos alrededor que la hacía ver tan dulce.

			A veces era tan infantil y tierna que me confundía. En su forma de vestir y en el cabello, todo con tonos negros, parecía más seria, pero cuando se volteaba descubrías la mochila azul, como de una niñita que va al colegio. ¡Es única!… De todas formas, ¡así la quiero!, con todas sus locuras, sus ocurrencias, chistes malos… ¡La amo en todas sus facetas!

			Tal y como me dijo, me envió el título del libro poco después, y al cabo de dos días lo encontré y se lo di. ¡Es que con esos ojos quién se podría resistir! Aún hoy recuerdo la expresión de alegría en su rostro cuando le enseñé el libro.

			—¡Ayyy, eres el mejor amigo del mundo, gracias! —Y me dio un fuerte abrazo; sentí cómo mi cuerpo se erizaba al notar sus manos a mi alrededor—. ¿Qué haría yo sin usted, querido profesor? 

			Esas palabras me hicieron recordar todo lo que pasé para llegar a ese momento, había sido difícil, pero el abrazo, esa sincera muestra de afecto, hizo que todo hubiera valido la pena. Además, recordé todos los momentos hermosos y especiales que habíamos pasado juntos a partir del «encuentro» y lo mucho que deseaba pasar muchos más momentos especiales a su lado, al lado de mi bella Mira, mi estrella…


		

	
		
			Capítulo III: El inicio de algo hermoso

			Y así pasaron «dos» hermosos años a su lado… ganándome su confianza, la de sus amigos y su familia. Nos hicimos muy buenos amigos, ¡los mejores! Vivimos grades aventuras, viajamos, salimos a fiestas, la ayudaba en sus trabajos… Nos gustaba mucho recorrer la playa al atardecer antes de ir al bar, entre muchas otras aficiones. Hasta que de pronto un día me levanté decidido y me dije: «¡Arturo, es hora de decir la verdad y dar el siguiente paso!». Lo cierto es que no sabía si estaba preparado para hacerlo, aunque llevaba toda una vida esperando ese momento. 

			Me sentía indeciso, ese dilema me ahogaba; se había generado un debate entre la razón y el corazón, un debate entre qué hacer primero: decir la verdad o confesarle mi amor. Sabía que ambas cosas eran importantes, pero no sabía en qué orden decirlas; temía que si le confesaba la verdad sobre nuestros padres no querría volver a verme, temía que si le confesaba mi amor y luego le decía lo de nuestros padres me dejara, o tal vez que si le confesaba mi amor me rechazara. Miles de interrogantes y dudas rondaban por mi cabeza y entonces, cuando menos quería verla, me llamó.

			—¡Hola! ¿Cómo está mi profesor favorito? ¿Irás al bar hoy? 

			—¡Hola! La verdad, no creo que pueda hoy, tengo mucho trabajo y estaré en casa, será para otra ocasión —le respondí de la manera más cortés posible para que no se ofendiera, y a la vez mostrándome firme para que no insistiera. 

			—¡Mmm, OK! Entonces será otro día, ¡chau! —contestó, al parecer un poco enojada. 

			Pensé ingenuamente que la había «librado», por así decirlo, pero siendo casi las nueve de la noche, alguien empezó a tocar el timbre de mi puerta desesperadamente. Supe al instante que era Mira, solo ella llamaba de esa forma tan apresurada. Le abrí y sin dejarme siquiera saludarla me tomó del brazo y me sacó a la fuerza del departamento.

			—¡Así que mucho trabajo! Hace un tiempo te dije que lo mejor para despejarse de los problemas es relajarse, así después podrás hacer las cosas bien, y eso es justo lo que vamos a hacer hoy.

			—¡Okey, okey, está bien, vamos! —acepté, sin rechistar y sin resistirme; con ella solo me dejaba llevar. 

			Los dos fuimos al bar, pero la verdad es que la notaba un poco inquieta, percibía cierta tristeza en sus ojos azules eléctricos, esos que siempre rebosaban de luz; ese día en especial estaban opacos, sin su peculiar brillo. Cuando el bar cerró y solo quedamos ella y yo, me pidió que la acompañara a la playa porque quería surfear un rato y hacía mucho tiempo desde la última vez. Al principio me negué, pues era de madrugada, pero al final me rendí y accedí. Luego solo nos sentamos en silencio a contemplar el mar y sentir cómo la brisa nos acariciaba. 

			—¿Qué ves en mí? —me preguntó pasados unos minutos, mirándome fijamente a los ojos, mientras descansaba sentada con las rodillas a la altura del pecho.

			—¿Qué veo en ti? —pregunté a mi vez, confundido e intrigado. 

			—Sí, dime lo que ves —me pidió—. Dime sinceramente qué ves en mí, qué piensas cuando me ves.

			—¡Está bien, contestaré sinceramente a tu interesante pregunta! —respondí, y me volteé sobre mi eje para situarme frente a frente. Sabía que estaba diferente, algo apagada, por eso, tomé un respiro, me inspiré y de la manera más sutil le dije—: Yo veo en tu mirada a una hermosa mujer, veo a una chica que desde pequeña ha sido amada, pero que algunas veces se siente incomprendida; a una chica que en el colegio no se sentía como los demás a pesar de que tenía a mucha gente que la seguía y acompañaba, y el vil fantasma de la incomprensión te acompaña hasta hoy. Pero albergas la esperanza de tener un futuro mejor, sientes que solo encuentras el consuelo que necesitas en tu familia, en especial tu madre, quien siempre te ha acompañado, con ella te sientes querida y amada. Para serte sincero tienes la mirada más linda que he visto en toda mi vida, yo me pierdo en ella, son unos ojos increíblemente hermosos, teñidos de un azul totalmente diferente, especial y único, pero repletos de enigmas.

			Cuando terminé, ella dirigió la vista al mar, se quedó en silencio por un momento y después se giró hacia mí de nuevo.

			—¿De verdad ves todo eso en mí, en mi mirada? Me ha dejado sin palabras… Es como si me conocieras de toda la vida.

			«La verdad es que sí», me dije a mí mismo, y luego le respondí: 

			—La verdad es que el arte me permite tener esa sensibilidad con las personas y el mundo en sí, me permite ver en otros algo más que las expresiones que muestran hacia los demás, algo más profundo, su interior, su verdadera esencia. 

			Nuestras miradas seguían fijas la una en la otra, con intensidad, sin desviarse.

			—¿Sabes? —empezó—. No sé cómo lo hiciste, pero acertaste y mucho, y te voy a contar algo. Desde niña siempre fui muy hermosa, considerada la chica perfecta para muchos. Tenía muchos amigos, los profesores me querían y así todo el que me conocía. Parecía que solo veían mi exterior, pero nadie se tomó la amabilidad de conocerme realmente. Siempre me sentí incomprendida, sentí que todos ordenaban y yo simplemente lo tenía que hacer. En casa solo tenía el cariño de mi madre porque por alguna razón mi padre no me quería, o al menos así lo sentí. Más tarde aprendí a surfear y a bucear porque eso le gustaba a mi papá y, francamente, estar en el agua era un momento mágico para mí, solo en ese instante sentía que mi padre me mostraba algo de afecto. 

			»Mis padres siempre peleaban, desde que tengo uso de razón no había día en que ellos no discutieran, pero aparentaban ser la pareja perfecta frente a los demás. La verdad, el único momento en que sentí que éramos una familia fue cuando teníamos algún evento, allí nos comportábamos como tal. Sin embargo, dentro de nuestras cuatro paredes ¡todo era un caos! Hubo un tiempo en que prefería que ni siquiera se hablaran a que estuvieran peleando, me acostumbré a ese estilo de vida y mi único refugio siempre ha sido el mar… —me confesó, y al final exhaló un gran suspiro—. Un día como hoy, hace algunos años, fuimos a una fiesta y mis padres comenzaron a discutir, por lo que mi mamá se marchó y me dejó con mi papá, ya que él no podía dejar a sus “amigos”. Al terminar la fiesta él estaba muy borracho, le pedí que tomáramos un taxi para regresar a casa, pero insistió en que él manejaría, así que me subí en la parte de atrás del auto. Manejaba a mucha velocidad y se estaba quedando dormido, yo tenía mucho miedo, así que traté de hacerle conversación para que no se durmiera, pero fue inútil, se durmió de todas maneras. Traté de despertarlo porque el auto iba a la deriva, hasta que de repente vi cómo una luz blanca venía hacia nosotros. Intenté girar el volante, pero no fue suficiente; era un tráiler. Después de girar el timón me tiré hacia atrás y no recuerdo más. Cuando desperté, estaba en el hospital con varias cortaduras, las dos piernas y un brazo fracturado. Al preguntar por mi padre nadie me respondió, me enteré por un periódico: el tráiler se llevó de encuentro al auto, arrolló completamente la parte donde estaba mi papá y sentí que era mi culpa, y así lo siento hasta hoy, una culpa y remordimiento que me carcome el alma y no sé cómo pararlo, no sé qué hacer para no sentirlo más. —decía entre lágrimas, con sensación de rabia e impotencia.

			»Luego del accidente mi vida no ha sido la misma. Mi papá nos dejó con muchas deudas, así que tuvimos que vender gran cantidad de nuestras cosas para pagarlas y por eso nos mudamos a Lima, a casa de una tía. Debido a la muerte de mi papá no quise saber nada del mar por un tiempo, cambié mi cabello rojo a negro total, al igual que mi estilo de vestir; supuse que lo hacía porque es así como me sentí, o me siento. Digamos que quise dejar de ser la “niña fresa” y opté por algo totalmente diferente. Más adelante pasé por una fase “rebelde”, se podría decir; aprendí a manejar moto, me encantaba ir a toda velocidad, sintiendo la adrenalina y buscando el peligro. Algo dentro de mí me decía que si lo hacía tal vez encontraría la muerte y eso me gustaba, la sensación de saber que tal vez moriría, que todos mis demonios desaparecerían, me agradaba. ¡Suena sádico, lo sé!, pero es verdad, me gustaba esa idea, me encantaba sentir la adrenalina. Mi madre vivía angustiada todo el tiempo por mí y mis estupideces, pero todo eso cambió cuando te conocí, me inspiraste confianza, fuiste ese algo que me dijo ¡DETENTE!, y dejé completamente las carreras de moto, esa etapa de mi vida quedó atrás y estoy más tranquila ahora, tratando de cambiar y ser mejor.

			»Esto es muy duro para mí, nunca se lo había contado a nadie… —terminó entre lágrimas, pero sin apartar su mirada de la mía.

			—Mmm… no sé qué decir o hacer… Es muy fuerte todo lo que has tenido que pasar, lamento lo que pasó con tu padre, de veras, pero te tengo que decir algo y quiero que te lo grabes en la cabeza y te lo repitas: ¡el accidente no fue tu culpa! Hiciste lo que pudiste para salvarlo, pero tú solo eras una adolescente, ¿qué podías hacer? De hecho, hiciste más de lo que debías. ¿Sabes? Yo también crecí en un ambiente donde mis padres peleaban continuamente y sentía que no me querían, pero recién comprendí que pase lo que pase ellos siempre van a ser nuestros padres y nos quieren así sea a su manera, y nosotros no somos quiénes para juzgarlos. Además, me alegro de que hayas dejado esa vida de peligro atrás, simplemente era algo causado por la culpa y el remordimiento que sentías, querías calmar tu dolor y lo comprendo, encontraste tu refugio en ello, pero huir de tus problemas no lo va a resolver, es mejor enfrentar lo que te atormenta para encontrar la calma, recuerda que no estás sola, me tiene a mí, a tu mamá y a muchas personas que te quieren. También debes dejar atrás esta forma de vestir, pues sabes bien que esa no eres tú, es solo una máscara que usas para protegerte, para ocultar quien realmente eres. 

			»Otra cosa, déjame decirte que ¡eres hermosa, por dentro y por fuera! No dejes que nadie te diga lo contrario, no dejes que nadie te limite, muestra tu verdadero yo y podrás ser feliz. —Cuando terminé de hablar la abracé muy fuerte y aunque algo dentro de mí me gritaba que le contara la verdad, no me atreví, solo le di mi calidez en ese abrazo. 

			—Lo sé… Tal vez mi cambio al principio fue radical, pero con el tiempo este estilo se ha vuelto parte de mí, una parte de mí siempre será rebelde, gótica, pero también existe esa «niña fresa», buena y noble; soy ambas, ¡esa soy yo! Creo que por fin he encontrado mi verdadero ser. ¡Muchas gracias! 

			—¡Qué bien! Ahora podrás combinar tus dos estilos y crearás uno único y diferente, ¡tu estilo, tu esencia! 

			Al escuchar lo último me sonrió, pero no dijo una sola palabra.

			Nos quedamos contemplando el mar, abrazados toda la noche, y vimos juntos el amanecer. Por la mañana se quedó dormida entre mis brazos, la alcé y recosté sobre mi pecho, la llevé hacia el auto y conduje hacia su casa, donde la dejé en compañía de su madre, que me agradeció por no dejarla sola en ese día tan triste y difícil para ella.

			[image: ] 

			Ya en casa recordé lo que le dije antes de que se durmiera:

			Mira, sé que algunos días solo querrás nadar entre tus pensamientos y bucear entre tus recuerdos, y ¡no te detengas por nada en el mundo!, porque eso es verdaderamente importante, te servirá para que recuerdes quién eres en verdad, de dónde vienes y a dónde vas. No te voy a mentir, encontrarás miles de tiburones al acecho, pero también habrá corales hermosos llenos de colores que te sacarán una sonrisa; lo importante y esencial estará en que no te rindas. Recorrerás miles de millas y estarás cansada, pero ver la orilla, tu meta, te hará experimentar sensaciones indescriptibles. Te sentirás orgullosa, feliz y agradecida de haberlo logrado porque la vida es así, lo importante es que no te hundas en medio de tu propio mar. La recompensa será mucho más grande que cualquier obstáculo o canción que hayas atravesado, la orilla, su tranquilidad y su paz te están esperando. ¡Nunca te rindas!

			Ella me respondió con un «gracias» y la hermosa sonrisa en su rostro fue el mejor regalo que pude recibir.

			Los siguientes días sabía que ella entraba en la semana de exámenes finales, por eso no contacté con ella; dejé que se concentrara. Pasada esa fecha la busqué, y cuando la vi volvía a ser la de antes, llevaba el cabello rojizo y su mirada volvía a brillar. Sus ojos azules volvieron a transmitir esa electricidad, esa luz. Y lo mejor fue que siguió mi consejo, combinó sus dos estilos y los volvió únicos. Su nuevo look me fascinaba, ¡resaltaba lo mejor de ella!

			[image: ]

			Cuando traté de acercarme para saludarla y felicitarla por su cambio, vi cómo un chico muy guapo se le acercó, la abrazó, la alzó y le dio una vuelta. Se notaba que ella estaba encantada con su presencia y eso obviamente me molestó, no se los voy a negar. Una especie de cólera combinada con celos se apoderó de mí en ese preciso momento, así que después de que ellos entraran «abrazados» a clases, los seguí y también entré al aula, como oyente, pero me senté en la última fila. Ellos estaban en la tercera fila muy cariños, hablaban y se reían por todo, ni siquiera prestaban atención al profesor. Yo me limitaba a observarlos, tratando de no alterarme demasiado (intentando no acercarme, tomar al chico y tirarle un tremendo puñetazo por coquetear con mi chica, que ya sé que no lo era oficialmente, pero era la mujer que amaba; y aunque tenía ganas de hacerle todo eso a aquel chaval, cosa que nunca había sentido, me contuve para no parecer un completo troglodita), cuando de repente el chico volteó y me vio. Entonces le susurró algo a Mira y ella también se giró. Al saberme descubierto salí del salón presuroso, pero ambos abandonaron la clase y me siguieron.

			—¡Espera, Arturo, espérame! ¡Por favor, detente! ¿Qué haces acá? —gritaba Mira, hasta que me alcanzó y me tomó del brazo.

			—¡No, déjame, debo irme! —respondí soltando su brazo bruscamente, aunque no era mi intención. 

			—¿Qué te pasa, Arturo? —preguntó levantando sus manos en señal de confusión.

			—¿Qué me pasa? ¡A mí, nada! Ya entendí, ¡solo que me hubiera gustado enterarme como «tu amigo» de que tenías novio! —respondí muy enojado, gesticulando unas comillas con los dedos al referirme a mi «estatus». 

			—¿Qué novio? ¿Hablas de él? —preguntó señalando al chico de su costado—. No sé qué tienes o de dónde sacas que tengo novio, pero él es mi amigo Marcos. ¡En realidad, mi mejor amigo! —dijo mirándome a la cara, un poco alterada y confusa por lo que estaba pasando. 

			—¡Sí, claro, por ahora! —respondí. Inmediatamente supe que me había retratado como un necio. 

			Ya sé lo que me van a llamar: «el señor Celoso», «el rey de los celos». Adelante, me merezco todo lo que me quieran decir o todo lo que piensen de mí, es que no hay nada más patético que sentir celos sin ser nada, pero simplemente no se pueden evitar, a los que les ha pasado me entenderán. Para muchos será patético, pero para mí en ese momento era muy normal, acababa de ver a la chica que me gustaba, a quien quería que fuese mi novia, con otro, y me sentí engañado… ¡muy normal!… 

			—¡Arturo, espera! ¿Estás celoso? ¡Él solo es un buen amigo! No puedo creerlo. ¿En serio estás celoso? —dijo en tono sarcástico.

			—Mmm, disculpa, no sé qué pasa aquí —intervino Marcos—, pero es verdad todo lo que Mira te ha dicho, solo soy su amigo, su mejor amigo, yo he oído sobre ti, te imaginé diferente, más calmado y, bueno, creo que hay un malentendido. Además, no sé si esto será relevante, pero igual lo diré: ¡soy gay! —añadió Marcos, quien venía persiguiéndonos y escuchando todo sin entender lo que pasaba.

			—¿En serio? ¿No es una broma? ¡Oh, estoy muy feliz! ¡Estoy muy feliz por ti, Marcos! Disculpa por todo esto, yo no soy así. Me presentaré como se debe. ¡Hola, soy Arturo! —dije con una sonrisa mientras le estrechaba la mano—. Cuentas con todo mi apoyo, es bueno que no te avergüences de ello, por eso estoy feliz. Por favor, olviden todo lo que hice y todo lo que dije, es decir, me pone muy contento que no seas su novio porque desde la primera vez que la vi… yo me enamoré completamente de ella, quedé fascinado con la luz de esta estrella de carne y hueso. 

			Le estaba explicando tan rápidamente a Marcos que, sin darme cuenta, por los nervios, confesé que estaba enamorado de Mira y de la manera menos esperada. Bueno, nunca planeé decirle que la amaba de esa forma tan espontánea, y ni siquiera se lo había dicho a ella directamente, sino a su mejor amigo, ¡qué horror! Solo quería que la tierra me tragara en ese momento. 

			—¡¿Qué?! ¿Es verdad lo que has dicho? ¡Arturo, responde! ¿Es verdad que estás enamorado de mí? —preguntó Mira, asombrada.

			—Mmm… sí, es verdad, lo dije, no lo podía ocultar más. Esos son mis sentimientos y no quiero reprimirlos más. ¡Estoy completa y locamente enamorado de ti! 

			»¿Por qué no dices nada? —pregunté tras un silencio que se me hizo eterno, un poco avergonzado; mi expresión lo decía todo. 

			Entonces, ella se acercó a mí y me acarició el rostro, puso la mano sobre mi corazón; yo le di un pequeño y delicado beso en la otra mano. 

			—Si aceptas ser mi novia, te prometo que todo será hermoso, siempre estarás segura a mi lado, nada te faltará —le pedí con lágrimas en los ojos, pues soy muy sensible—. Entonces, ¿aceptas? —pregunté mirando fijamente esos ojos azules, ahora cristalizados por la emoción. 

			—¡Sí, yes, oui, evet! Te lo digo en todos los idiomas. ¡Sí quiero ser tu novia! No sé qué me hiciste, «profesor», pero te has metido profundamente en este corazón de piedra. Contigo siento calma, tranquilidad, paz, alegría… Soy feliz, y sobre todo siento amor, algo que nunca había experimentado. Hiciste que volviera a confiar en mí, me sacaste una sonrisa después de mucho tiempo, contigo puedo ser yo misma, y no sé si es muy pronto, pero ¡te amo! —respondió esbozando una sonrisa que resaltó esos hoyuelos que tanto me gustaban, con los ojos vidriosos e iluminados y la voz quebradiza, a punto de llorar, mientras yo la tomaba de las manos. 

			—¡No sabes lo feliz que me haces! Desde la primera vez que te vi, tu mirada me cautivó, me perdí en ella y desde ese día no te he podido sacar de mi corazón. Tú has llegado a completar mi vida y haré desaparecer todos tus tormentos. Tú eres mi alegría, por ti soy mejor y yo seré tu paz, tu aliento… ¡Lo prometo!

			Ambos sentimos que en ese momento solo existíamos nosotros, que todo pasaba a cámara lenta, pero Marcos, que lo había presenciado todo, nos devolvió a la realidad.

			—Esto es lo más hermoso que he visto en toda mi vida —nos dijo—. Necesito a alguien que me quiera como se quieren ustedes, ¡los amo! —Y al igual que nosotros, también lloró; todos éramos muy llorones, muy sentimentales.

			Luego fuimos todos a celebrar al restobar donde trabajaba Mira, tomamos, bailamos, reímos, festejamos, ella tocó y cantó como una diosa y sellamos la noche con un tierno beso, no uno apresurado, no; fue uno lento, delicado, cálido… Sentí como si al rozar sus labios conectara con su alma, sentí cómo ella se entregó a mí en ese beso, y aunque fue sutil no se perdió en ningún momento la pasión. Sin duda ese día fue mágico, especial, único…

			Por la mañana Mira fue a mi departamento para desayunar juntos, y allí vio la pintura. La hice la mañana después que habernos quedado en la playa conversando; éramos ella y yo mirando el amanecer. Traté de reflejar no solo cada una de nuestras facciones, sino también nuestros sentimientos. De hecho, a Mira le encantó y me pidió que se la regalara para ponerla en su cuarto. La verdad es que en esa pintura expresaba mis sentimientos hacia ella; mi amor era perfecta, y se volvía aún más perfecta si la guardaba ella, mi estrella, mi inspiración.

			Unos días después se la presenté a mis padres, que quedaron encantados.

			—¡Nos gustó mucho conocerte, Mira! Sin duda eres más bonita de lo que Stephan nos había dicho. Puedes visitarme cuando quieras, bueno, y a Felipe también, ya eres de la familia, aunque ambas sabemos que entre mujeres nos entendemos mejor —dijo mi madre muy contenta mientras la tomaba de las manos.

			—¡Muchas gracias, prometo visitarla muy pronto, señora Larisa! —respondió Mira muy cortés a la petición a mi madre; se notaba que estaba nerviosa, pero nunca me lo dijo.

			Cuando salimos de la casa ella no paró de fastidiarme todo el camino hasta el cine por el hecho de que mi mamá me llamó Stephan: Stephan por aquí, Stephan por allá.

			—¡Tus papás me cayeron bien! Y parece que yo también les agradé, ¿verdad? —me comentó con una sonrisa en el rostro, al parecer muy contenta por la reunión. 

			—Y ¿qué esperabas? Dime, ¡¿quién se puede negar a esta carita tan tierna?! —le respondí en tono mimoso mientras le acariciaba el rostro; no pudo evitar sonrojarse. 

			A decir verdad, yo estaba más nervioso que ella, pues en la última conversación que tuve con mis padres su respuesta no fue la más convincente, así que controlé muy bien mis nervios y traté de darle confianza a Mira. ¡Menos mal todo salió bien! ¡Mucho mejor de lo que esperaba!

			Después de salir del cine, fuimos a comer y allí conversamos sobre mi cumpleaños; aunque ella tenía que estudiar, por suerte era en sábado y podía darse un tiempo para estar conmigo. 

			Me acuerdo perfectamente de ese día, 9 de junio del 2012, cumplía 25 años y estábamos libres por la tarde. En la mañana desayuné con mis padres, como era tradición en la familia, ya que era cuando recibía la llamada de mis abuelos felicitándome, pues en esa temporada les era imposible ir a verme. No obstante, luego me recompensaban con toda una semana juntos y de pequeño me llenaban de obsequios; por supuesto, ahora los obsequios son menos, pero los momentos juntos siguen siendo inolvidables. ¡Son los mejores abuelos! Luego asistí a una exposición de arte y al terminar me juntaría con Mira, pero me llamó y dijo que llegaría un poco tarde y que la esperara en el parque Kennedy, que queda en Miraflores, el cual está cerca al bar donde trabajaba Mira.

			Al llegar la llamé para saber dónde estaba, me dio indicaciones y cuando llegué me encontré a mis padres, amigos, a ella junto con su banda…, todos reunidos con carteles felicitándome, globos y otros adornos. La verdad, me emocioné mucho, me dio mucha felicidad ver a la gente que me quería reunida, incluso vinieron algunos amigos de Oxford. Mira cantó y tocó para mí, me dedicó una canción de Adele, Make you feel my love, o en español «hacerte sentir mi amor», muy hermosa. Después me invitó a la tarima a cantar, y no se me daba mal, pero solo cantaba en la ducha como dicen, así que de seguro ella me escuchó en uno de los días que había ido a mi casa y por eso sabía que cantaba.

			—¡No, nunca lo hecho! —me resistí, pero ella insistió, por lo que acepté y pregunté—: ¿Cuál? ¡No hemos practicado! ¿Cómo seguirás el ritmo?

			—¡Amor, tú simplemente canta, nosotros te seguimos! —me dijo con tanta tranquilidad que solo atiné a empezar. 

			Me decidí por Creo en ti de Reik y ellos se la sabían, así que todo salió hermoso. La canción va más o menos así:

			Ya no importa cada noche que esperé,

			cada calle o laberinto que crucé,

			porque el cielo ha conspirado en mi favor

			y en un segundo de rendirme te encontré.

			Piel con piel,

			el corazón se me desarma.

			Me haces bien,

			enciendes luces en mi alma.

			Creo en ti

			y en este amor

			que me ha vuelto indestructible,

			que detuvo mi caída libre.

			Creo en ti

			y mi dolor se quedó kilómetros atrás,

			y mis fantasmas hoy por fin están en paz…

			Es muy bella, creo que la letra refleja lo que hemos vivido tanto ella como yo, y desde ese momento se volvió nuestra canción. Al terminar, nos abrazamos y nos besamos, y todos a nuestro alrededor aplaudieron, no solo amigos, incluso gente que pasaba por ahí se volvió partícipe de mi sorpresa. ¡Fue uno de los mejores cumpleaños! Siempre lo recordaré.

			Luego continuamos la fiesta en mi departamento, bailamos, cantamos, bebimos, reímos jugamos… fue un día inolvidable. Cuando todos se marcharon, nos quedamos ella y yo solos, era nuestra primera noche juntos. Pensé que las sorpresas se habían terminado, pero no era así, Mira me miró tiernamente y me dijo. 

			—¡Tengo una última sorpresa! 

			—¿Qué es amor? —pregunté intrigado.

			—Si te digo, ya no será una sorpresa. Tú solo conduce y yo te guío —respondió con esa mirada pícara y esos ojitos brillosos que me encantaban.

			—¡Contigo hasta el fin del mundo «mi estrella»! —contesté dándole un beso en la frente, después tomé las llaves del auto y dejé que me guiara.

			Al llegar, vi a muchas personas, la mayoría de ellas eran parejas así que era de suponerse que era un plan romántico. El lugar era muy bonito, era un campo abierto rodeado de árboles y flores, y si te acercabas al mirador podías divisar el mar. 

			—¿Qué es este lugar estrella? ¿Dónde me ha traído bella dama?   —pregunté mirándola fijamente a los ojos.

			—Tranquilo apuesto rey Arturo ¡No pasará nada malo! Solo ya no hagas más preguntas y disfruta de la vista —respondió sin apartar la mirada y esbozando una tierna sonrisa y remarcando esos hoyuelos tan lindos que enamoraban a cualquiera. 

			—Está bien amor, no haré más preguntas, me pondré cómodo, me relajaré —contesté tomándola por la cintura para darle un tierno beso y luego ella me abrazó. 

			Esperamos allí en silencio, disfrutando del lugar y de la vista, de ese mar que esa noche solo inspiraba paz. Después de unos minutos, Mira me dijo:

			—Mira al frente, está por empezar tu sorpresa.

			Volteé la mirada hacia donde me indicó y de pronto la mirada se me iluminó, quedé maravillado y sorprendido al ver tantas linternas flotantes, el cielo se iluminó, se volvió hermoso. Cuando regresé la mirada hacia Mira para agradecerle la sorpresa, ella tenía una linterna en sus manos junto con dos papeles. 

			—Dicen que si escribes algo que deseas con el corazón y lo pones en la linterna flotante, el deseo se va hasta la infinidad del universo y se cumplirá, un sueño hecho realidad. Te regalo esto, la oportunidad de hacer tus sueños realidad mi rey. Yo estaba sumergida en la oscuridad y de pronto apareciste tú a cambiar todo en mí, fuiste mi luz, así que quiero compensarte aunque sea un poquito, todo lo que haces por mí. 

			—Sabes amor, sin duda este es el detalle más hermoso que alguien ha hecho por mí, este lugar, este momento ¡es hermoso, es perfecto porque estoy contigo! —respondí rozando tiernamente su mejilla.

			Después, ambos escribimos nuestros deseos y lanzamos las linternas hacia «la infinidad del universo», como Mira decía. Y mientras veíamos a nuestra linterna alejarse junto a las otras, mi estrella me susurró al oído: «Tú eres mi nuevo sueño»
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			Una noche mágica y especial, como ella, como nuestro amor. Un momento especial que por siempre quedará grabado en mi memoria y en mi corazón… 

			Otra noche, decidimos armar un plan tranquilo, hogareño, así que decidimos ver una película, ella amaba Titanic y yo también, es un clásico romántico; debo confesar que estaba muy nervioso, las manos me sudaban. A mitad de la película no aguanté más y la besé, mis labios deseaban los suyos, nunca podría saciarme de ellos. Fue un momento de pasión, sentí cómo se fundió conmigo y la situación incitaba a pasar al siguiente nivel. Iba a continuar, pero la noté inquieta, así que me detuve.

			—¿Qué pasa? —le pregunté.

			Ella me respondió que estaba nerviosa, no sabía cómo explicarme que aquella noche iba a ser su primera vez, algo que yo ignoraba. 

			—¡No, espera, amor! No puedo, ¡no puedo hacer el amor contigo! —me dijo.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué no? —pregunté otra vez, confundido.

			—Es-es que, es que-que… —tartamudeaba— ¡soy virgen! —exclamó—. Lo siento, aún no estoy lista. Aunque quiero hacerlo, no estoy preparada… no sé lo que me pasa.

			—Tranquila, amor, no lo sabía. No te preocupes, será cuando t-tú qui-quieras, cu-cuando te sientas preparada. —En ese momento era yo el que tartamudeaba.

			Fue un momento un poco incómodo, pero necesario, pudimos hablar sinceramente y luego terminar de ver la película, para después recostarnos en la cama y abrazarnos. Como dije antes, pequeñas cosas, simples acciones que marcan la diferencia y se da un gran momento, un momento para recordar. 

			¿Saben? Aún tengo grabadas las palabras que le dije recostados en la cama, mientras le acariciaba el rostro y la miraba fijamente:

			Cariño, hacer el amor no es sinónimo de desnudarse y que nuestros cuerpos se complementen, hacer el amor es más que eso, es quedarse con la ropa puesta y hablar, hablar hasta saber todas nuestras memorias, hablar hasta intentar descifrarnos, conocer nuestros más íntimos secretos, deleitarnos y llenarnos de placer cada segundo que nos miramos. Y para mí es todavía más: mirar esos hermosos ojos azules que me transmiten esa electricidad, guardar cada una de las facciones de nuestros rostros y atesorarlas en el baúl de nuestra memoria para recordarlas por siempre. Y si algún día la memoria nos fallara, que se nos olvide todo menos que nos pertenecemos el uno al otro. Hacer el amor es guardar esa sensación de sentirnos cerca, el olor de nuestros cuerpos, vernos y platicar hasta cansarnos, hasta forzar a nuestros párpados a que no se cierren para poder seguir mirándonos. Hacer el amor es amarnos y desearnos estando cerca o lejos, hacer el amor es cada momento que estamos juntos tú y yo.

			Entonces, ella me contempló de esa forma que yo amaba, me acarició el rostro y me dijo: «Hagamos en cada momento, en cada rincón, el amor; mi vida está puesta a tu nombre, mi vida eres tú». Y concluyó con un tierno y apasionado beso.

			¿Quién lo iba a decir? ¿Quién lo iba a pensar? ¿Quién lo iba a imaginar? Que yo, un simple mortal, ¡iba a estar con la estrella más brillante del infinito universo! ¿Podría ser más afortunado? ¡Claro que no! Soy tan afortunado de que mi ilusión de niño me haya llevado hasta el preciso momento de confesarle mi amor a mi estrella… y de que ella lo haya aceptado… Así marcamos…

			el inicio de algo hermoso… 


		

	
		
			Capítulo IV: Italia

			El lunes, terminé de dictar mi clase y Mira me llamó:

			—¡Mira, cariño! —saludé animado, pero entonces escuché un sollozo—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —pregunté preocupado.

			—Amor, ¿puedes venir a la cafetería? ¡Te necesito!

			Una vez allí me explicó.

			—¡Es que soy una idiota, una estúpida, nunca me había pasado algo así! ¿Cómo voy a olvidarme de la fecha de entrega de mi trabajo? Es la investigación por la que tanto me esforcé y si no la presento todo mi esfuerzo se habrá ido a la mierda. 

			—Amor, no digas esas cosas, lo vamos a solucionar —intenté calmarla.

			—¡Cariño, para ti es muy fácil decirlo, tienes un trabajo seguro y el futuro resuelto! ¡Para ti todo siempre es fácil! Pero no es así, Arturo, para las personas como yo. ¡Todo es una mierda! —gritó ofuscada—. ¡Discúlpame, amor! —añadió de inmediato—. No quería hablarte de esa manera, lo que pasa es que estoy muy molesta y preocupada. En serio, discúlpame, no quise decirte eso. Tú eres el único que siempre me apoya, ¡no me dejes ahora! 

			—¡Por supuesto que no te dejaré, tonta! Eres mi todo; además, te prometí estar en las buenas, en las malas y en las peores, y esta es una de las malas, así que aquí voy a estar contigo, aunque no me quieras o no me necesites —respondí mientras tomaba sus manos para tranquilizarla y mostrarle mi apoyo.

			—Te he dicho que te amo, ¿verdad? Porque te amo mucho, ¡eres el mejor novio! —me dijo, y luego me dio un beso en la frente.

			—Pues no me lo dices tan seguido, pero siempre es bueno escucharte decir que me amas de esos labios tan bellos y con esa voz que me enamora. Pero, bueno, basta de romanticismos. Amor, escúchame, lo vamos a solucionar, ¡yo estoy contigo!

			—Son doscientas casas y solo tengo dos días; menos, día y medio. ¿Estás seguro?

			—¡Vamos a lograrlo! Yo puedo preguntar, tú escribir o viceversa, podemos llamar a nuestros amigos, les dices lo que tienen que hacer y estoy seguro de que acabaremos todas esas casas a tiempo. Es más, incluso nos sobrará tiempo, ¡siempre optimistas!

			Y así lo hicimos, dividimos el trabajo entre nuestros amigos. Éramos veinte, por lo que formamos diez parejas: uno preguntaba y el otro anotaba. Al final pudimos terminar las entrevistas en un día y el tiempo que restaba lo aprovechó para ultimar los detalles finales del proyecto.

			—Gracias, amor, nada de esto hubiera sido posible sin tu ayuda —me dijo acariciando mi rostro y mirándome con esa linda sonrisa. 

			—Yo lo hago encantado, así paso más tiempo contigo —respondí antes de darle un beso en la frente. 

			—Ven aquí, amor, ¡te quiero mucho! —Me atrajo hacia sí y me abrazó. 

			—Cariño, tus tatuajes son muy bonitos —le comenté mientras deslizaba los dedos por cada uno de ellos—. Siempre quise hacerme uno, pero nunca me he atrevido. ¿Crees que debería? ¿Cuál me recomendarías? 

			—En realidad no tengo muchos, pero cada uno es muy especial para mí. ¿Estás seguro de que quieres hacerte uno, Arturo? Eres muy sensible, no creo que puedas.

			—¿No crees en tu hombre? ¡Toca mis bíceps, anda! —dije irónicamente y un poco ofendido. 

			Pero es cierto, soy muy sensible; de hecho, justo mi miedo a las agujas había sido mi mayor impedimento para tatuarme.

			—Está bien, amor, ¡tú ganas! Te voy a llevar para que te hagas un tatuaje, pero luego no digas que no te lo advertí —concedió encogiendo los hombros y levantando las manos en señal de inocencia. 

			La verdad, tenía miedo, en serio, ¡tenía mucho miedo!, pero no quería que ella pensara que era débil. Dudé antes de entrar en el estudio, pero lo hice, sobre todo porque ella me tomó de la mano. Me tatuaría su nombre en el anular, que tiene la vena que conecta directamente con el corazón, o al menos eso dicen. ¡Ya lo sé, más romántico e intenso, IMPOSIBLE! Cuando íbamos a empezar, ella salió porque quería darme mi espacio, ¡fue lo mejor! Ni bien sentí la aguja rozar mi dedo, comencé a gritar, era un cobarde. Solo alcancé a tatuarme su inicial. Al escuchar mis gritos, ella entró, pidió al tatuador que parara, pagó y me sacó.

			—Amor, te lo dije, pero eres un necio, ¡te quisiste hacer el valiente y no resultó! —se burló. 

			—Ja, ja, ja, muy chistosa. Tú me sacaste, ya lo estaba logrando. —Hice una mueca junto a una risa sarcásticamente. 

			—¡Qué mentiroso! Solo te tatuaste una letra y estabas a punto de llorar, ¡tus gritos se escucharon en toda la cuadra! —dijo mientras se reía y señalaba la calle. 

			—¡Amor, lo siento mucho! Quería tatuarme tu nombre, pero solo aguanté una letra —le dije con mi mejor cara de inocencia.

			—Tranquilo amor, es solo un tatuaje, me basta con que mi nombre esté grabado en tu corazón —respondió colocando su mano a la altura de mi corazón; yo la abracé, ella recostó la cabeza sobre mi pecho y seguimos caminando.

			Al rato, sonó mi celular. 

			—¡Hola!

			—… 

			—Sí, señor Andrés.

			—…

			—¿El libro? Claro que lo tengo listo —respondí seriamente. 

			—¿Qué pasó, amor? —me preguntó Mira cuando colgué.

			—Tengo que entregar el libro a la editorial mañana y no lo tengo listo —contesté, exhalando un pequeño suspiro al final. 

			—Es por ayudarme, ¿verdad? No lo terminaste por mí. Bueno, pues ahora es mi turno de ayudarte, así como tú lo hiciste conmigo. Si es necesario te acompañaré toda la noche hasta que lo termines, ¿entendiste? ¡Vamos a tu casa!

			—Como digas, «mi capitana», ¡vamos a la casa!

			Y así fue, ella me acompañó toda la noche hasta que terminé el libro, me preparó café bien cargado, pidió pizzas y esa vez vegetarianas por mí (por si no lo sabían, soy vegetariano y, por supuesto, como claro ejemplo de polos opuestos, a ella le encantaba la carne), también pidió gaseosas, preparó más café, me dio conversación y masajes cuando vio que no podía más… Fue una noche muy especial y agotadora a la vez. Por la mañana envié el libro y me dijo: «Nunca más pongas en riesgo algo por mí. Me gusta que me apoyes, pero eso no significa que te descuides a ti o tus responsabilidades. Ahora dame un beso y vamos a dormir, que estoy muy cansada, y eso que yo ni siquiera escribí».

			Los meses pasaron y nuestra relación cada vez era más sólida, se acercaba su cumpleaños y, seguro de su amor por mí, decidí contarle la verdad sobre nuestros padres. Planeé pasar todo un fin de semana con ella en Italia y allí sincerarme.

			Todo sucedió así… Era viernes, 20 de septiembre del año 2012, día de su cumpleaños. Todos sus amigos la habían felicitado. Cuando llegué, me abrazó y me preguntó: 

			—¿No tienes algo que decirme? 

			Yo le respondí que ¡no! y me miró mal, claro, era de esperarse. Tomó su bolso y algunos regalos y salió muy molesta. Ya en el auto me volvió a preguntar: 

			—¿En serio no sabes qué fecha es hoy? —Yo le volví a decir que no lo sabía, así que me gritó—: ¡Es mi cumpleaños! En serio, ¡no puedo creer que no te hayas acordado!

			—¡Cariño, discúlpame, se me olvidó por completo! —respondí con las manos en la boca en señal de asombro—. ¡Soy culpable, acepto cualquier castigo! Es que he estado tan ocupado en estos últimos días que tengo la cabeza en otra parte. Te propongo algo, si quieres podemos ir a comer algo para compensártelo, ¿estás de acuerdo?

			—¡Estoy muy molesta contigo Arturo Stephan, es mi cumpleaños! ¡¿Cómo no te acordaste?! —me gritó, haciendo un berrinche como una niña chiquita—. Bueno, vamos a comer algo, pero sigo molesta contigo, tendrás que hacer méritos para que te perdone. 

			—¡Lo siento, amor! Prometo que tu siguiente cumpleaños lo celebraremos a lo grande. Por cierto, creo que tengo la tarjeta de un amigo que tiene un restaurante y dicen que es muy bueno, debe estar por ahí, en una de esas cajas, ¿puedes buscarla?

			Ella buscó y mientras lo hacía encontró dos boletos de avión.

			—¿Qué es esto? —preguntó asombrada.

			—¡Feliz cumpleaños, mi estrella! —respondí con una sonrisa mientras manejaba.

			—¡Aaaaaah! ¡No lo puedo creer, nos vamos a Italia! —gritó, pero esta vez de emoción—. Pero ¿cómo? Ni siquiera he traído ropa. —Sus ojos azules eléctricos se intensificaron todavía más y su sonrisa volvió a marcar esos hoyuelos que tanto me gustaban.

			—Tú tranquila, amor, que Marcos ha empacado todo lo necesario —respondí.

			—¡Amor, eres el mejor! ¿Te he dicho que te amo? Yo creo que sí, pero por sorpresas como estas es que siento que te amo cada día más. —Me abrazó y me empezó a llenar de besos—. Ahora entiendo por qué Marcos me ha insistido últimamente con lo de hacer tantos trámites, ¡es el mejor amigo!, ¡y tú el mejor novio!
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			Viajamos a Italia, exactamente a Roma, allí empezaríamos nuestro tour de fin de semana. 

			Nos alojamos en el Rocco Forte Hotel De Russie. Al llegar nos acomodamos, descansamos y luego salimos a pasear por toda la cuidad, una urbe romántica ideal para cualquier pareja. Vistamos lugares como el Coliseo, el Arco de Constantino, el foro, algunos museos, la Basílica de San Pedro, el teatro Marcelo, el Castillo de Sant’Angelo, la Fontana di Trevi, la Piazza Navona… y para culminar disfrutamos de una velada romántica como festejo por su cumpleaños. Le encantó todo, desde la comida hasta su regalo, unas baquetas de carbono personalizadas para que tocara como ella únicamente lo hacía. Al ver su expresión de felicidad supe que fue una buena elección, y si ella era feliz, yo era muy feliz.

			Por la noche en el hotel, ella estaba muy nerviosa, se le notaba. Nos pusimos a ver televisión, en realidad ambos estábamos nerviosos, yo no sabía qué hacer. Guardamos silencio mucho rato hasta que me atreví a tocar su mano. Luego la deslicé hacia su pierna, avanzaba lentamente. Al ver que no me detenía continué hasta llegar a la entrada, rozando poco a poco, esperando a que me dejara conocer su interior. Ella sudaba mucho, estaba caliente y ni siquiera habíamos comenzado. Toqué el timbre de aquella puerta, sentí cómo se retorcía, era algo nuevo para ella. Después saqué los dedos de allí, llevé las manos hacia sus nalgas y la alcé sobre mis piernas. Ella me rodeó el cuello con los brazos y me besó, ambos estábamos deseosos. 

			—No tengas miedo, todo va a estar bien, déjate llevar —le dije. 

			La llevé hasta la cama, la recosté y comencé a besarla; le saqué el vestido cuidadosamente, trataba de ser lo más caballeroso posible, desenganché su brasier y continué besándola, primero su boca, un increíble beso francés, luego su cuello; el agua que emanaba de su cuerpo era una mezcla de calor y aceite. Bajé, besé y mordí sus pezones de dinamita, continué bajando y con los dientes retiré delicadamente sus bragas, le besé las piernas y llegué al punto deseado. Una vez allí, me sumergí en un mundo desconocido, buceaba entre corales clandestinos, besé esos labios hasta cansarme. Acto seguido encerré su labio inferior y lo mordí con fuerza. Mira gimió al sentirlo, se contrajo en un nudo de dolor y placer. Después deslicé los dientes hasta soltarlo y lo dejé latiendo al mismo ritmo que el núcleo más ardiente de su cuerpo. Nos enroscamos el uno al otro, la humedad de sus labios y la suavidad de su piel hicieron que ese sexo supiera a miel. Por fin, ella me permitió penetrar en su interior.

			—¡Oh, sí! —exclamaba excitada. 

			Mi miembro duro y rígido la enloqueció, sentía cómo este buscaba refugio en su interior. 

			—¿Te gusta así? —le pregunté.

			—¡Sí! —me respondió apenas.

			—¿Continúo? 

			Y ella, deseosa de más, me agarró las manos, las llevó hacia sus nalgas y me hizo que la estrechara con fuerza; la vi sonreír y me llené de placer. Mira era pasional, posesiva, y cuando empezaban las embestidas rápidas y descubría su miranda ardiente y deseosa me corría de placer. Mira me decía «quiero que me hagas tuya siempre». Mis manos exploraban con ternura y lentitud, me deslizaba hacia sus nalgas y descendía para tantear el excitado punto de unión, ella se estremeció y jadeó involuntariamente. Luego la tomé del cuello y llevé su boca hacia mi miembro, verlo introduciéndose en su boca me estremecía, lo hacía de una manera grotesca y suave a la vez, sentí un gran placer, indescriptible con letras. Probamos diferentes posiciones durante toda la noche, la luna fue la única testigo. Cuando vi que estaba cansada sujeté sus caderas con fiereza y ella me impulsó con la fuerza de las corrientes marinas, se aplastó contra mí como las olas golpean a las rocas y yo fui a su encuentro con la intensidad brutal del granito, la penetré muchas veces, pues su aroma me extasiaba, hasta que ambos gemimos de placer y Mira aflojó las manos, rendida. Ambos terminamos agotados después de casi toda una noche, nos recostamos en la cama con nuestros cuerpos desnudos; no nos bañamos inmediatamente, decidimos quedarnos con el aroma de la piel del otro. Al final, la recosté sobre mi pecho y después de decirnos «te amo» nos quedamos profundamente dormidos. Esa noche fue la más especial de toda mi vida, una noche de primavera con aroma a verano que recordaré siempre… 

			A mediodía le llevé el desayuno a la cama. 

			—¡Buongiorno, Stella mia! —dije mientras ella abría esos luceros que se notaban cansados, pero que seguían radiantes, como solo ellos podían brillar.

			—¡Buongiorno, amore mio! —respondió con dulzura 

			—¡Vamos, a levantarse! Desayunamos y tomaremos un vuelo hacia Venecia. 

			—Está bien, amor, vamos. 

			Algunos de los lugares increíbles y hermosos que vistamos fueron las islas de Murano y Burano, la basílica, la plaza y el mirador de San Marcos, el barrio de Dorsoduro…, pero el lugar que más le gustó a Mira fue el Palacio Ducal, y a mí me encantó la librería Acqua Alta. Fue un viaje extraordinario, mágico y maravilloso, una de las aventuras más especiales que vivimos juntos; aunque fue muy corto, jamás lo olvidaré. Le regalé una pulsera que llevaba nuestras iniciales, algo sencillo, pues a ella no le gustaban las cosas extravagantes.

			Todo iba bien, pero quedaba un asunto pendiente no podía aguantar más, no podía seguir callando este secreto que me carcomía, debía afrontar la verdad, era el momento, así que después de cenar, alistando el equipaje para regresar a Lima, decidí sincerarme.

			—Mira, cariño, ¿puedes venir? Siéntate —la llamé señalando el sillón que estaba justo frente a mí. 

			—¡Sí, claro! ¿Amor, qué te pasa? —preguntó mientras se sentaba. 

			—¡Tengo algo que decirte y, francamente, no sé cómo vas a reaccionar! 

			—Me estás asustando, ¿qué pasa? —preguntó confundida, con el ceño fruncido. 

			—¡Te lo voy a decir sin rodeos! —Respiré un segundo y continué—. ¿Recuerdas cuando te dije que te amé desde el primer momento en que te vi? Es verdad, yo me enamoré de ti desde que era un niño y tú una recién nacida. 

			—¿Qué estás diciendo? —me interrumpió ella—. Tú me contaste cuando nos conocimos que estabas enamorado de una chica, pero que no te hizo caso y se acabó. ¿Cómo puede ser que estés enamorado de mí desde pequeño si yo no te conocía? No entiendo. 

			—Tranquila, no te asustes, te contaré todo —proseguí—. Mi familia y la tuya eran muy buenas amigas, por eso te conocí cuando era un niño. Luego ellos se distanciaron y no nos vimos más. Estudiamos juntos, nunca me acerqué a ti, pero siempre estaba pendiente de lo que te pasaba. Después me mudé a Lima y no te vi más, fue muy duro porque te quería y no quería dejar de verte así fuera de lejos. Más adelante me fui a estudiar al extranjero y me hice tu amigo por Facebook, así pude saber de ti. Luego borraste todas tus cuentas y te perdí el rastro. Al regresar a Lima mis sentimientos por ti seguían intactos, tu mirada siempre estaba presente a donde yo fuera, por eso decidí encontrarte de nuevo y contraté a un detective para ello, y por eso entré a trabajar en tu universidad, para encontrarte. Mi plan era hacerme tu amigo para luego ver si mis sentimientos eran correspondidos. 

			—Yo… no sé qué decir… Es que me parece tan confuso… Aunque la verdad es que desde la primera vez que te vi algo en ti me llamó la atención, tal vez fue esa conexión que tuvimos desde pequeños, a pesar de que el tiempo que estuvimos juntos fuera breve. Pero ¿eso te daba miedo contarme? Si es lo más romántico que alguien ha hecho por mí, no tienes nada de que temer. ¡Yo te amo! —contestó. 

			Se acercó para darme un beso, pero la detuve antes y le indiqué que se volviera a acomodar. 

			—No, eso no es todo lo que te tengo que decir, hay más y lo que viene es lo que me preocupa. No tiene nada que ver con los dos o nuestro amor, pero sí con nuestros padres. 

			—¿Nuestros padres? ¿Qué tienen que ver ellos en todo esto y en qué afectaría a nuestra relación? —preguntó aún más confusa. 

			—Hace mucho tiempo mi madre se enamoró de un chico y se iban a casar, pero ese matrimonio nunca se celebró, pues él la abandonó, o al menos así pensaba mi madre. Los años pasaron y mi mamá se casó con mi papá, pero el chico volvió a aparecer en su vida y ese chico era tu papá. 

			—¿Mi papá? —dijo Mira, asombrada—. ¿Qué clase de novela barata me estás contando? 

			—¡Sí, tu papá! —continué—. Créeme que me encantaría que fuese una novela, pero no lo es. Miguel se volvió muy amigo de mi papá, claro, él no sabía que tu papá era el ex de mi mamá. Mi mamá y tu papá conversaron sobre lo sucedido y se dieron cuenta de que se seguían queriendo, resulta que tu papá no abandonó a mi mamá: los padres de él no querían que se casara y lo «secuestraron». Pero ese no es el punto, el tema es que después de que tú nacieras nuestros padres ya no podían ocultar sus sentimientos y se volvieron amantes. 

			—¿Qué? Eso no puede ser, ¿nuestros padres? —dijo levantando las manos, pasmada. 

			—¡Sí, es duro, pero es verdad! Ellos iban a fugarse y a dejarlo todo, pero mi padre sospechaba y no permitió que sucediera, por eso la amistad entre ambas familias se rompió. Luego nos mudamos, bueno, mi padre intentó hacer las cosas bien, pero no resultó. Lo último que supo mi madre de tu padre es que se reconcilió con tu mamá y eran felices, por eso no lo buscó más y se fue junto con mi padre. Después mis padres se separaron. Yo no lo sabía, me enteré recién, cuando les dije que estaba enamorado de ti y que te buscaría. De hecho, al principio mi padre se opuso rotundamente, y luego mi madre me contó por qué. Entonces hablé de nuevo con mi papá y él respetó mi decisión, al igual que mi madre, y eso es todo.

			—Okey, espera, esto es un poco duro de asimilar —respondió aún confundida. Se incorporó y comenzó a dar vueltas por la habitación pensativa—. Entonces por eso mi padre actuaba de esa forma, ¡nunca amó a mi madre y nunca me amó a mí! —dijo muy exaltada después de unos minutos—. Seguro que sentía que yo no era su hija, que no era la hija de la mujer que en verdad amaba. ¡¿Sabes que muchas veces vi a mi madre llorar por su culpa?! ¡¿Sabes cuántas veces intenté acercarme a él y me rechazó?! Pasé años esperando una sola muestra de cariño por su parte y nunca llegó. Mi mamá sufrió mucho, derramó muchas lágrimas, le suplicaba a mi papá que la quisiera, ¡y todo fue por culpa de tu mamá! ¡Ella es la culpable de todo el sufrimiento de mi madre, fue la amante de mi padre! ¡¿Cómo quieres que asimile todo eso?! ¡¿Cómo quieres que mire a la cara a tu madre después de lo que me acabas de contar?! ¡No puedo!

			—Amor, no dejes que eso nos afecte, por favor —exclamé tratando de acercarme a ella; la tomé del brazo, pero me soltó bruscamente. 

			—¿Acaso estoy diciendo algo malo? Mi padre nunca quiso a mi mamá porque amaba a la tuya, ¡ella tiene la culpa! ¡Y tu papá también! Si no los hubiera detenido tal vez todo hubiera sido más fácil y no hubiera tenido que soportar su desprecio, ni ver el sufrimiento de mi madre. ¡Y tal vez aún seguiría vivo! ¡Y tal vez yo no sentiría esta culpa que me carcome el alma! ¡Odio a tus padres y te odio a ti! ¡Te odio, mil veces te odio! —exclamó iracunda; estaba completamente enrojecida, se pasó las manos por la cabeza, se agarró el cabello muy fuerte y comenzó a llorar de impotencia. 

			—Amor, ¿te has dado cuenta de lo que estás diciendo? Me hieres y nosotros no tenemos la culpa de los errores de nuestros padres. Amor, cálmate y hablemos tranquilamente. Por favor, tienes que escucharme. ¡Tienes que darnos una oportunidad! Yo no tengo la culpa de los errores de mis padres, ni tú de los de los tuyos. ¡Por favor Mira, entra en razón! —le grité para intentar que entrara en razón. Luego me acerqué y no sé cómo, pero la abracé. Se quedó en silencio por un momento, pero al instante se alejó de mí groseramente. 

			—¡Suéltame, déjame ir! Tal vez sea cierto lo que dices, tal vez no tengamos la culpa de nada, pero ustedes nos hicieron mucho daño a mí y a mi madre. Estoy segura de que tus padres no me quieren y son unos hipócritas, fingieron una sonrisa al verme, pero sé que me desprecian, ¿cómo tu padre va a querer a la hija del hombre que fue amante de su esposa?, ¿cómo tu madre va a querer a la hija que tuvo el hombre que amaba con otra? ¡está claro que es imposible que me tengan algo de afecto!  ¡Tú debes ser igual que ellos! ¡Se acabó, Arturo, todo lo que tuvimos se acabó! Yo no puedo estar con alguien como tú, con alguien que me mintió de la forma más descarada posible, ¡me mentiste mirándome a los ojos todo este tiempo! Te conté lo más íntimo de mí, ¿cómo quieres que vuelva a confiar en ti? No me detengas, no me busques, no me llames, no lo hagas más difícil, por favor. Estoy cansada de tantas mentiras, de tantos engaños, de tanta falsedad en mi vida. ¡Ya no puedo más! Hemos terminado; aunque te amo demasiado, incluso más que a mí misma, no puedo quedarme contigo, no después de saber todo esto. Si me quedo lo único que obtendrías de mí sería aborrecimiento y tú no te mereces esto, así como yo no me merecía tus mentiras —me respondió muy alterada y dolida.

			Lo que ella decía era comprensible, pero ¿hasta qué punto? ¿Era necesario decirme que me odiaba? ¿No le importaba luchar por nuestro amor? ¿Me merecía todo eso? Le mentí y estuvo mal, algo en mí sabía que terminar la relación era una posibilidad, pero nunca me imaginé lo mucho que le iba a afectar esa noticia, y más que lo relacionara con tantas cosas, como la muerte de su padre, y que le reviviera esa culpa con la que siempre había luchado. El que ella se sintiera culpable me hizo sentir culpable a mí también y por eso acepté sin refutar nada todo lo que me dijo. 

			Mira terminó de alistar sus maletas muy enojada y entre lágrimas; yo era un mero espectador, totalmente inmóvil, con lágrimas de impotencia. Tomó sus maletas, se acercó hacia mí y me dio un beso en la frente. «Adiós, amor», y así salió del hotel, corriendo, como si estuviera huyendo de mí. Yo reaccioné segundos después y salí tras ella desesperado, gritando que me esperara, que habláramos. Fue inútil… 

			Corrí lo más que pude, aunque se hacía pesado por las muchas personas que se interponían en mi camino, a pesar de eso, yo solo atinaba a correr y ver hacia adelante, hacia Mira para no perderla, pensaba en lo mucho que pasé para por fin tener su amor, no estaba en mis planes perderla así nada más, sin hablar con ella, si luchar por ella, no iba a perder a mi estrella. Mientras seguía mi camino, no veía por dónde iba, crucé la calle cuando no debía hacerlo, y sin esperarlo vi acercarse rápidamente una luz hacia mí… Un auto me arrolló. 

			Mira no se dio cuenta de lo que me ocurrió pues iba mucho más adelante totalmente alterada, jamás volteó atrás, había tomado la decisión de irse y mirar hacia atrás no era una opción para ella, Mira era muy determinada en sus decisiones, nada podía hacerla cambiar de parecer, lo sabía, pero mientras la perseguía la esperanza era mi fiel compañera. Al final, cuando la luz intensa ya estaba frente a mí, lo único que pude divisar antes de perder la consciencia fue a ella desapareciendo en medio de la muchedumbre y lo único en lo que puede pensar fue en lo magníficamente feliz que había sido y en como en tan solo minutos toda esa felicidad se había convertido en absoluta tristeza por haber perdido a mi amor, a mi estrella en… 

			Italia


		

	
		
			Capítulo V: Dolor y miedo

			¡Tuve mucha suerte! El accidente solo me dejó contusiones que no fueron demasiado graves, así que solo me tuve que quedar en el hospital poco más de una semana. 

			Si me preguntan cómo me sentí en ese preciso momento, debo confesarles que tuve mucho miedo desde que vi esas luces viniendo hacia mí hasta que sentí el impacto, pero no tanto por el choque, sino por el miedo de haber dejado las cosas inconclusas con Mira. Terminar de forma tan agria dejó un sinsabor en mí, el verdadero miedo fue verla desaparecer entre la gente y no poder hacer nada para detenerla; saber que podía morir sin volverla a ver, ese fue mi mayor miedo…

			Les puedo decir que las escenas de las películas en las que una persona está a punto de morir y recuerda toda su vida son ciertas. Algo parecido me pasó a mí, pero no solo con imágenes, pude sentir exactamente todos los sentimientos y emociones que viví en esos momentos y que pasaron por mi mente en cuestión de segundos. Fue un déjà vu extraordinario que me hizo darme cuenta de que todo lo que viví fue hermoso y de que, aunque el tiempo fue corto, lo aproveché al máximo. En ese momento estuve a punto de darme por vencido, a punto de entregarme a mi destino, de aceptar la hora de mi muerte, cuando de pronto…

			vi la luz de una estrella, una luz deslumbrante y celestial, una luz indescriptiblemente hermosa, una luz casi cegadora, y ¡fue esa misma estrella con su cálida luz la que me trajo de regreso a la vida!

			¡Qué dicha fue sentirla una vez más!, qué dicha fue ver a mi bella Mira y que fuese ella quien me dijo que no me rindiera, que aún me faltaban muchos años por vivir, que aún tenía que cuidar a una estrella especial. Nunca podría resistirme a un pedido suyo; si ella quería que viviera, yo viviría. ¡Por mí, por ella, por nuestro amor! Y entre mi sueño o delirio lo dije: Viviré por mi sueño, viviré porque…

			QUIERO UNA VIDA CONTIGO

			Una vez estable, me comuniqué con mis padres para contarles lo que me había ocurrido, omití las partes de la discusión con Mira, decidí contárselo cuando lo creyese conveniente. Además, traté de ser lo más sutil posible para que no se asustaran con la noticia, pero como siempre no me hicieron caso y se alarmaron más de la cuenta. Ellos no aguantaron más la angustia de saber si estaba bien o mal, así que tomaron el primer avión para ir a verme, también contrataron a un doctor especialista para que atendiera mi caso y no escatimaron en gastos.

			Mis papás podían ser de todo, pero cuando se trataba de mí, siempre querían darme lo mejor, nuca en su vida dejaron que algo malo me pasara, siempre velaron por mí, por que estuviera bien; me cuidaron, me amaron…

			De regreso a Lima, casi un mes más después del accidente, recuperado prácticamente al cien por ciento, decidí contarles a mis padres todo lo que verdaderamente había sucedido en Italia. Era consciente de que para ellos resultaría incómodo hablar de ese tema, por eso había postergado tanto la conversación, pero sabía que era hora de hacerlo; si no, no sabría si tendría otra oportunidad de explicarlo, así que me armé de valor y los cité a ambos en mi departamento. Me imagino que ya se lo intuían al no haber visto a Mira nunca durante el proceso de mi recuperación, pero ellos me conocían a la perfección, por eso ninguno se atrevió a mencionarla en todo ese tiempo, fueron muy discretos al respecto.

			Al enterarse de todo lo sucedido, mi papá fue el primero en hablar.

			—¡No puedo creerlo, Arturo! Algo dentro de mí me decía que esa muchachita no te convenía en lo absoluto. ¿Dónde está el amor que decía tenerte? Se esfumó así de la noche a la mañana. ¿Dónde estuvo cuando más la necesitabas? Te echó la culpa de problemas que ni siquiera les compete, problemas que eran solo de nosotros, los padres. ¡Nos llamó hipócritas!, a nosotros, que a pesar de todo siempre la acogimos con los brazos abiertos. Yo que me tragué mi rencor y le abrí las puertas de mi casa, le confié a mi único hijo y ¡mira cómo nos paga! ¡Qué descaro! Sin duda, la clase de persona que es no hace honor a su belleza. Y lo peor de todo es que se fue y te dejó abandonado en medio de la calle ¡como un perro! Me dan ganas de… Pero no lo haré porque a pesar de todo es una mujer y me enseñaron que a las mujeres se las respeta y jamás se les pega. En serio, ¿de qué clase de persona te viniste a enamorar, hijo?, ¿de quién? Me imagino que todo ese capricho tuyo de estar con ella se acabó, ¿verdad? No creo que después de esto sigas insistiendo en estar con ella, ¿o sí? —dijo Felipe muy embravecido, con una actitud que me enfureció; al callarse me dedicó una mirada desafiante. 

			—Claro que sí, papá, Mira no es ningún capricho para mí, no es algo pasajero, ¡ella es el amor de mi vida! La única mujer con la que quiero compartir mi vida es con ella, quiero formar una familia y ser feliz a su lado. Lo que me pasó no fue culpa de ella, fui yo quien iba distraído y por eso me atropellaron, ella ni siquiera se dio cuenta de lo que me pasó, y tampoco se lo he contado a nadie más que a ustedes y a Renato. Yo no la juzgo, si ella reaccionó así es porque tiene sus razones, era su papá, su familia… A fin de cuentas, así como yo, ella también se vio involucrada en todo esto. Aunque no nos guste, cada uno tiene su forma de pensar y de reaccionar ante las cosas, hay que respetarla, y lo hago, así que les pido que hagan lo mismo. Y a pesar de todo, como dices, voy a seguir luchando por ella. No pienso perderla, y si no estás de acuerdo con mi decisión al menos respétala —respondí muy enojado. 

			—¡No, Arturo! Esta vez no. Ya cometí una vez el error de acceder a que estuvieras con ella porque creí que era una buena chica, sensata, amable, pero ahora veo que no. Estoy seguro de que Mira no te va a traer nada bueno, Arturo, solo sufrimiento, y yo no quiero ver a mi hijo sufrir, no quiero ser partícipe de algo que nunca tuvo ni tendrá futuro. Es mi última palabra, Arturo —se negó mi padre. Tenía muy claro por qué no aceptaría mi relación y no daría su brazo a torcer fácilmente, se le había metido en la cabeza la mala imagen de Mira y no habría nada ni nadie que lo hiciera cambiar de opinión. Como acababa de decirme, «esa era su última palabra». 

			—Aunque me duele mucho tomar esta decisión, papá, si tú no aceptas a Mira, si no aceptas mi relación con ella, creo que tendremos que alejarnos; no me obligues a llegar a esos extremos porque no quiero hacerlo. Mira no te ha hecho nada, ni a mí, que soy el más implicado, solo reaccionó como una mujer herida, como una hija engañada, y ni tú ni nadie la puede juzgar por eso. Sé que este tema te afecta mucho y soy consciente de ello, pero no me hagas elegir entre ella y tú porque claramente la elegiré a ella, papá. ¡Por favor, piensa en lo que te he dicho! Mira es buena y merece que le des una oportunidad más, y sé que tú también eres bueno. ¡Los quiero a ambos y no quiero perderlos! ¡Por favor, recapacita, papá!

			—Ahora mismo estoy muy molesto y no puedo darte una respuesta, Arturo. No quiero tomar una decisión apresurada por sentirme presionado, es mejor que me retire antes de decirnos cosas que nos puedan lastimar. ¡Adiós, hijo! Y espero ser yo el equivocado ¡Bye, Larisa! 

			Cuando se fue pude notar en él, además del enojo, cierta tristeza por toda esa discusión. Estaba claro que le había afectado mucho mi reacción, creo que no sé esperaba que yo antepusiera a Mira en vez de él, pero a mí también me dolió mucho la suya. Obviamente nunca quise que terminara de esa manera, quería que me entendiera, que respetara mi decisión, pero comprendí que no era posible y tampoco iba a dejar que se metiera en mis asuntos. Lo quiero mucho, pero sentía que la estaba juzgando injustamente y ella no se lo merecía, y tampoco tiene poder sobre mis sentimientos; sé muy bien que lo herí con mis palabras, solo esperaba no perderlo, no de nuevo.

			En cuanto a mi madre, permaneció en un absoluto silencio durante todo ese tiempo, tanto que me angustiaba; no intervino en ningún momento, aunque tuvo la oportunidad de hacerlo; no habló y tenía la certeza de que tampoco quería hacerlo. Cuando se marchó mi papá, me senté junto a ella en el sofá y descubrí que estaba llorando. Al mirarla a los ojos percibí una gran tristeza y a la vez cierta impotencia por no poder hacer nada. Pude ver en su mirada cómo ella de alguna manera se sentía responsable por lo sucedido, así que solo la abracé muy fuerte para que sintiera mi apoyo, para que sintiera que, a pesar de todo, yo siempre iba a estar allí para ella, y después de unos minutos se calmó.

			—Hijo, siento mucho lo que sucedió con Mira y también lo que acaba de ocurrir con tu padre, no quería que discutieran de esa manera. Todo salió mal y me siento responsable por ello. Sé que me dijiste que no lo hiciera, que me hacía mal sentirme de esa manera, pero no lo puedo evitar y no sabes la impotencia que me da no poder hacer nada para ayudarte, mi bebé. Aunque me esfuerzo, mi pasado me condena y eso me da rabia, estoy molesta conmigo. No me gusta verte sufrir, ni que estés disgustado con tu padre, ya estuvieron separados una vez y fue muy triste para todos. Ojalá puedan arreglar sus diferencias nuevamente, pero al menos me alegra estar a tu lado en estos momentos difíciles… —me dijo con una voz dulce, suave, aunque con un deje de tristeza, mientras apoyaba su mano sobre la mía para hacerme saber que siempre estaría conmigo. 

			Después de esas melancólicas palabras, la abracé nuevamente, sentirla a mi lado me daba fuerzas, me daba seguridad y, de alguna forma extraña, sus abrazos me decían que todo iba estar bien, solo se necesitaba tiempo. Ambos decidimos dejar el tema a un lado por nuestro bien, enterramos el tormento del pasado; al menos lo intentamos. Bueno, y con mi padre todo estaba relativamente bien. Como no había sabido nada de Mira, nuestra relación era cordial, aunque un poco lejana. Retrocedimos mucho y eso me apenaba porque realmente me gustaba la relación que estábamos empezando a construir, por fin parecíamos padre e hijo. De hecho, me decía a mí mismo «¡ojalá que recapacite, que me entienda, pero, sobre todo, que me apoye!» porque sentir su cariño era lo único que necesitaba en ese momento.

			Con los días, aquello fue quedando en el olvido…

			¡El pasado en el pasado quedaba!

			De regreso a mi vida cotidiana, las horas se hacían más pesadas, los días más largos y las semanas parecían no tener fin. La verdad es que no recordaba lo aburrida que era mi vida sin Mira, simplemente no recordaba cómo pude vivir sin ella todos esos años… 

			De verdad, es horrible la sensación de no tenerla a mi lado. En serio, es increíble lo que una persona puede llegar a extrañar a otra, es increíble cómo una persona puede llegar a completarte tanto, al punto de que cuando se aparta de tu lado deja un gran vacío en tu interior.

			Durante todo ese tiempo, aunque no podía tenerla a mi lado, al menos sabía que se encontraba bien por lo que Marcos me contaba, o al menos eso me decía, y aunque era poco lo que podía saber de ella, era suficiente para continuar todos los días, era suficiente para este joven enamorado. No me atreví a buscarla porque quise darle su espacio para que reflexionase, no quise presionarla, ni que pensara que la estaba acosando, aunque eso no significaba que me hubiera dado por vencido; al contrario, estaba más seguro que nunca sobre mis sentimientos, ese tiempo era no era más que un break para recargar fuerzas e ir con todo a por mi estrella de ojos azules…

			Algo que no les mencioné es que un día, cuando caminábamos por el campus de la universidad, de la nada me atreví a preguntar qué flores le gustaban, a lo que ella me respondió algo peculiar: 

			—¿Flores? Ninguna en especial. No me gustan las personas que dan detalles florales a sus parejas, no le veo nada especial. 

			—¿Puedo saber por qué? A mí me parece un muy lindo detalle, las flores son hermosas. 

			—Claro que lo puedes saber. Es cierto, las flores son muy hermosas ¡y me encantan! Cada una es especial a su manera, por su color, su tamaño, su aroma, su significado… ¡todo en sí las hace especiales! Sin embargo, se han vuelto muy comerciales, casi todo el mundo le regala un ramo de rosas o cualquier flor a su pareja, pero ¿de verdad lo regalan por el amor que les tienen o por simple compromiso? Algunos lo hacen por moda o, como dices tú, porque son bonitas y ya. A mí no me gustaría que alguien me regalara un ramo porque cuando las veo puedo sentir cómo las cortaron, les arrebatan la vida solo para un momento, incluso hay muchas personas que no las aprecian como se debe. Si algún día me regalan una flor, la prefería mil veces en semillas, para sembrarlas, cuidarlas, mimarlas y cantarles cada día. Sería hermoso, de esa manera las podría ver crecer y a la vez simbolizaría el crecimiento de nuestra relación. ¡Ese sí sería un lindo detalle para mí! 

			—¡Muy bonito! Nunca lo había visto de esa manera. Es verdad, las flores son muy bellas, pero en la actualidad muchas veces no les dan la importancia que se merecen, se han vuelto comerciales, banales y pasajeras cuando no deberían ser así. Veo que tú también tienes tu lado sensible… Aunque te esfuerces en ocultarlo siempre florecerá de ti, así eres tú, Mira, especial, maravillosa como tu nombre. 

			Definitivamente, cada día con ella era algo nuevo, me permitía apreciar las cosas desde otra perspectiva. Aquellas palabras se quedaron grabadas en mi memoria y cuando nos separamos las recordé, por eso desde que regresé a Lima cada semana le enviaba un paquete de semillas de flores distintas, cada una con su significado y con una nota de lo mucho que ella significaba para mí. Como les dije, el hecho de que yo no la buscara no significaba que me rindiera; al contrario, cada día me preguntaba qué más podía hacer para que me perdonara, qué más podía hacer para sorprenderla, para que se diera cuenta de que ella siempre estaba presente en mí, para que se diera cuenta de que ella era todo para mí…

			Y como dice Lasso en su canción:

			Lo lamento, no sé escribir.

			Ojalá pudiera describir

			en pocas palabras lo que eres para mí,

			en pocas palabras lo que eres para mí…

			Los días pasaban, como saben, sin nada especial, y aunque me había dicho que lucharía por ella, aún me sentía inseguro de hablarle o de ir a buscarla; cada vez que lo intentaba, el miedo y mis inseguridades me detenían: ¡Alto, Arturo, no lo hagas, no estás listo! Y simplemente me quedaba parado en la puerta de mi departamento. 

			Hasta que de pronto, como señal del destino, un día después de más de dos meses de no verla, tocaron el timbre repetitivamente. Salí desesperado pensado que era ella, pues era la única que desde que estuvimos juntos tocaba el timbre de esa manera tan presurosa. Para mi sorpresa no era ella, aunque no fue mala la visita, pues era su mamá.

			—¡Hola, Arturo! ¿Puedo pasar? —saludó amablemente Carina, y yo no podía creer que fuese ella quien estuviera delante de mí. 

			—¡Adelante, Carina, toma asiento! ¿Gustas tomar algo? —saludé amablemente, pero debo confesarles que estaba un poco nervioso; bueno, bastante nervioso. 

			—¡No, gracias, mi visita es rápida! Siéntate, por favor, Arturo, necesito hablar contigo algo importante que creo que debes y necesitas saber. 

			—Claro, Carina. Dime, ¿qué es eso tan importante que debo saber?, ¿es sobre Mira?

			—Bueno, Arturo, he venido a aclararte algunas cosas. Desde que Mira me habló sobre ti, yo siempre supe quién eras y lo que pasó entre tu madre y mi esposo, aunque me dije a mí misma que no te juzgaría sin antes conocerte. Fue entonces cuando te vi, ese día vi algo especial en ti, vi algo en tu forma de ser que le hizo muy bien a mi hija, vi que la querías sinceramente. Hoy vine para asegurarme de que siguieras teniendo ese «algo especial»; hoy, mirándote, puedo ver en tus ojos que la sigues queriendo y eso me llena de felicidad. Arturo, tú le devolviste la confianza en sí misma, le devolviste su sonrisa, le devolviste la alegría a mi niña y eso es algo por lo que te estaré eternamente agradecida. Si tú no hubieses aparecido en su vida, si no hubiese llegado con tu dulzura, tu amabilidad, tu nobleza y sobre todo tu amor, yo no sé qué hubiese sido de Mira. Yo ya hablé con ella sobre todo esto y lo que te estoy diciendo a ti se lo he dicho a ella. De corazón, merecen darse una nueva oportunidad.

			“Te ama sobre todas las cosas, y todo este tiempo ha estado muy triste sin ti, lo puedo notar, es mi hija y no es feliz sin ti. Por eso le dije que a mí no me molestaba tu presencia, al contrario, me agradas mucho y los problemas de padres son de los padres, aunque muchas veces no vemos que lastimamos a nuestros hijos. Bueno, Arturo, sin más rodeos, para lo que vine es para decirte que no te rindas con ella, es necia y terca, eso lo sacó de su padre, pero también sé que te ama y es lo único que debe contar. Ella es apasionada, como yo, al contemplarla puedo ver que al menos hicimos algo bien su padre y yo. Arturo, hijo mío, ¡prométeme que no te rendirás con Mira! Prométeme que pase lo que pase nunca la dejarás de amar —me dijo con una voz dulce, tomándome de las manos y mirándome fijamente a los ojos. 

			Tal vez físicamente Mira se parecía mucho a su padre, pero en su interior era idéntica a su madre: esa nobleza, dulzura y pasión que Carina reflejaba en sus ojos eran las mismas que las de los ojos de su hija.

			—Se lo prometo, señora, su hija es lo más preciado en mi vida y daría todo por ella, no me rendiré. Ella es mi estrella de ojos azul especial, como le digo de cariño, y no permitiré que nadie me robe su luz —le aseguré mirándola a los ojos para que ella se diera cuenta de mi verdad, y mi única verdad era que yo amaba y sigo amando a Mira, mi estrella de ojos azules especial.

			—Bueno, hijo, eso es todo lo que te vine a decir, me alegra saber que la amas. No te rindas, lucha por ella, Arturo. Luchen por su amor. Mira es tu luz y tú la de ella.

			—¡Así lo haré, Carina! Téngalo por seguro.

			—¡Hasta luego, Arturo! Fue un gusto conversar contigo.

			—Nos vemos, Carina. Gusto en verte, espero nos reencontremos muy pronto. 

			Las palabras de la señora Carina me dieron mucha ilusión y esperanza, gracias a lo que me dijo sabía que no todo estaba perdido con Mira. Y a partir de ese día estaba más seguro que era a Mira a quien quería tener a mi lado y esta vez no había dudas ni miedos que me detuvieran. Yo iría a por su luz, a por esos ojos de un azul especial, ¡el color de mi amor! 

			A la mañana siguiente, cuando por fin me decidí en ir a buscarla, recibí una llamada en la que me dieron una de las noticias más tristes y dolorosas de toda mi vida: mi mamá había fallecido de un infarto… Al escuchar la voz quebradiza de mi papá diciéndome lo sucedido, simplemente me quedé en silencio, helado, perplejo. No derramé una sola lágrima en ese momento, estaba en shock.

			Después de unos segundos eternos, reaccioné y, ni bien lo hice, corrí, ni siquiera tomé mi auto, solamente corrí desesperadamente a ver a mi mamá; corrí como un loco sin dirección alguna porque lo único que quería hacer en ese momento era llegar hacia su encuentro. No podía creer que ya nunca más vería a mi madre, que nunca más viajaríamos juntos, que nunca más tomaríamos un café turco, como a ella le gustaba, que nunca más le contaría mis problemas ni compartiría mis alegrías, que nunca más me tomaría de las manos para darme fuerzas, que ya nunca más me abrazaría ni me daría consejos. Ya no viajaría a África para ayudar a quienes lo necesitaban, ya no haría ese safari que tanto le ilusionaba, ya nunca me vería casado, como era su sueño, o consentiría a sus nietos como siempre me decía, nunca más escucharía su voz diciéndome «mi bebé”… ¡nunca más! Corrí sin pensar, corrí hasta no sentir las piernas para calmar mi profundo dolor, pero era tan grande que en cuestión de segundos me desvanecí en plena calle.

			Al despertar, me encontré recostado en una cama de hospital y mi papá estaba a mi lado tomando mi mano; miré a todos lados buscando a mi mamá como un niño pequeño y asustado, pero por más que busqué, ella no estaba allí, mi mamá se había ido…

			—Papá, mi mamá… Mi mamá se fue, ¡ni siquiera me puede despedir de ella! ¡Mi mamá me dejó! —grité entre lágrimas, lo abracé y me recosté sobre su pecho para llorar sin cesar, en ese momento no había nada ni nadie que pudiese calmar mi dolor. 

			—Hijo mío, mi Arturo, sé que esto es muy duro para ti, para mí también lo es, tu madre es la única mujer a la que yo he amado… Se nos fue muy rápido, pero me dejó mi mayor tesoro, que eres tú, y los dos siempre recordaremos lo bonito de ella, los lindos momentos que pasamos juntos, su sonrisa, su mirada, su ternura, su nobleza y el amor que ella nos entregó. Larisa siempre estará presente en nuestros corazones, siempre estará con nosotros porque nunca la olvidaremos. Llora, hijo mío, llora, desahógate, no guardes nada. Llora y bota toda esa tristeza. Ella y yo siempre estaremos para ti.

			Dentro de mí sabía que lo que mi papá decía era verdad, ella nunca desaparecerá de mi corazón ni de mis recuerdos, mi madre siempre estará viva en mi ser y me cuidará en cada paso que dé, ¡lo sé! La vida me dio una madre maravillosa, una mujer que supo ganarse el corazón de quien la conociera. Ella, aunque nunca se lo dije, era muy parecida a Mira, tal vez fue eso lo que me atrajo a ella. Mi mamá era una persona increíble, hermosa, dócil y amorosa, ¡fue la mejor mamá que pude tener! Y, aunque Dios decidió llevársela muy rápido, nunca desaparecerá de mi corazón, nunca se irá de la mente de todas las personas a quienes ella iluminó con su sola presencia, mi mamá nunca se iría de mis recuerdos…

			Cuando me dieron de alta fuimos al velatorio, pues mi padre ya se había encargado de todo, incluso de reconocer el cuerpo; francamente, yo no hubiese podido hacerlo. Al llegar, lo primero que hice fue ir a verla, pero observarla allí inmóvil, con un semblante frío, triste y pálida me sobrepasó, así que salí a tomar un poco de aire fresco. Necesitaba despejarme, borrar esa imagen dolorosa de mi madre; quería recordarla como era: alegre, sonriente, ¡con vida!

			Fuera, comencé nuevamente a llorar, quería desfogar todo el dolor que llevaba por dentro, y como llorar no me calmaba comencé a gritar, a arrancar las hojas de los árboles, incluso era tanto mi dolor que vomité. Mi cuerpo reflejaba exactamente lo que sentía, ¡sentía que estaba vacío, no tenía fuerzas! No podía creer que las palabras que me dijo en la mañana por teléfono serían las ultima que escucharía de ella: «Cuídate bebé, nos vemos pronto». Y ese «nos vemos pronto» ¡JAMÁS SE DARÍA! Sentí que me flaqueaban las piernas, parecía que me derrumbaría nuevamente, hasta que de pronto la vi, ella estaba allí, en la puerta, mi estrella, y con su luz calmó mis penas.

			—¡¿MIRA?!

			—Aquí estoy, amor. Perdón por herirte, perdón por haberte dicho todas esas cosas, nunca fue mi intención lastimarte. ¡Lo siento mucho, amor! —me dijo acercándose lentamente a mí. Nada más verla, corrí hacia ella y la abracé—. Llora, amor, desahógate; yo me quedo contigo, te amo. Llora, llora todo lo que quieras, aquí estoy yo y jamás me iré de tu lado. Si tú te caes, siempre estaré yo cerca para levantarte…

			El abrazo fue tan cálido que no la quería soltar, no quería que se fuera, quería que fuera eterno, sentí miedo de perderla a ella también. Ella se quedó todo el día conmigo, acompañándome en el velatorio; también pasó toda la noche conmigo velando mis sueños, aunque yo no pude dormir, fue tan larga esa noche…

			Al siguiente día enterraron a mi mamá y por primera vez en mi vida asistí a un cementerio. Me daba mucho miedo, desde niño sentí un pánico irracional que no me dejaba entrar a ninguno, incluso un día juré que nunca iría a uno, pero ya ven las vueltas de la vida, mi madre estaría allí de ahora en adelante e iría seguido al lugar al que juré no ir. 

			Al ver bajar el ataúd donde se encontraba la mujer que me entregó el amor más puro desde que nací, al ver allí a mi madre, sentí el verdadero temor y dolor.

			El separarme de Mira había sido duro, pero al menos sabía que estaba viva. Sin embargo, con mi madre fue distinto, tenía mucho miedo de cómo sería mi vida en adelante, sin ella, sin su voz, sus consejos… En ese ataúd se iba la mujer más importante de mi vida y yo no podía hacer nada para detenerlo. Les juro que un frío increíble se apoderó de mí, estaba a punto de desmayarme cuando de pronto escuché su voz en mi interior: «Mi bebé, aunque ya no me verás más yo siempre estaré allí contigo, a tu lado y en tus recuerdos, siempre ocuparé un lugar en tu corazón». Aquello me reconfortó, no sé si de verdad me habló o fue parte de mi delirio, pero escucharla fue la razón por la que me levanté, fue la fuerza que necesité para despedirme de ella, para darle el último adiós y una última rosa (una rosa roja, su favorita); su voz fue la fuerza que necesitaba para seguir con mi vida.

			[image: ]

			Ya en casa, solo en mi habitación, me puse a pensar en lo tonto que fui al tenerle miedo a algo tan común como es un cementerio. Ese día sentí la más profunda tristeza y dolor, algo que nunca había experimentado, el verdadero miedo, el miedo de perderme o de perder a alguien más a quien amaba, sentí pánico de volver a experimentar ese dolor y miedo…


		

	
		
			Capítulo VI: Amor eterno

			¡La vida continúa! Y aunque aún se siente el vacío que mi mamá dejó en mi corazón, debo continuar. Aunque sea muy reciente su partida, debo seguir y acostumbrarme a no verla. Pero no todo ha sido malo, pues retomé mi relación con Mira. Para serles sincero, su compañía y su apoyo han sido mi mejor medicina, sin ella me hubiese sido más difícil sobrellevar todo este dolor. 

			Mira ha sido mi fortaleza, mi fuerza, mi inspiración, mis ganas de seguir con mi vida. Todo este tiempo nos ha ayudado a sanar, nos ha servido para dejar atrás todo lo sucedido y eso ha fortalecido nuestra relación; después de todo lo ocurrido, como siempre, ella, Mira, mi estrella, es la luz en medio de toda mi oscuridad…

			Ahora que recuerdo, un día reunidos en mi casa, ordenando un poco el tumulto que había, Mira encontró un baúl donde guardaba mis cosas de cuando era niño y me preguntó si lo podía revisar. Yo le respondí que no había problema y cuando comenzó a mirar en ese peculiar baúl (cabe resaltar que era muy especial para mí porque me lo regaló mi mamá para mi cumpleaños, según ella era un cofre del tesoro para que yo guardara mis pertenencias más preciadas) se encontró con un dibujo, pero no uno cualquiera, sino uno que le hice a palitos. Por supuesto, al verlo preguntó.

			Esperen... ¿En serio creían que podía haber otra cosa que no fuera de Mira? Ella era, es y será mi más preciado tesoro, cómo no iba a haber cosas de ella y para ella. 

			—¿Esa de aquí soy yo? 

			—Sí, esa eres tú, tú fuiste la que me llevó a descubrir mi pasión por la pintura y la escritura. ¿Quién más?, si tú eras la niña más hermosa —respondí mientras ordenaba y limpiaba algunos libros.

			—¿Es en serio? ¡Tiene que ser una broma! —dijo escéptica.

			—¡No, es cierto! Mi primer dibujo fuiste tú. Al verte feliz en el mar comencé a admirar la belleza marina y la temática de mis pinturas fue esa. Mi primer poema también fue para ti, y es así como descubrí mis dos pasiones, pintar y escribir. Tú fuiste mi musa. 

			—¡Qué lindo! Eres muy tierno, amor. Nunca nadie me había hecho sentir tan especial como tú lo haces, y espero seguir siendo tu «musa». ¡Te amo! —exclamó Mira lanzándome un beso—. Y ¿aún tienes el poema? —preguntó mientras se acercaba a mí sugerentemente. 

			—Claro que aún lo tengo, si quieres te lo recito —respondí con una pequeña sonrisa. 

			—Sí, porfa, me harías muy feliz —me dijo fingiendo hacer pucheros, para luego pasar las manos por mi cuello y hablarme de forma sexi al oído—: Por favor, amor, recítamelo…

			Desde luego, sabía muy bien cómo convencerme, y ¿cómo podría resistirme a sus encantos? Así que no me quedó más remedio que buscar el poema y luego recitárselo:

			Mira, mi más hermosa estrella; Mira, mi eterna primavera; Brillas por luz propia y cautivas a quien te conozca; Mira, mi más preciado tesoro; Mira, mi fuente de inspiración Espero algún día recitarte estos versos y acepta mi amor.

			—Muy hermoso, amor. Eres demasiado lindo, el más tierno, el más guapo, ¡el mejor! Me pregunto qué más escondes… —comentó pícaramente.

			Después ya no hubo más relajos y continuamos ordenando el departamento, pero algo que rescato de esa tarde es que ella, a pesar de lo cotidiano, siempre hacía los días especiales, no había forma de aburrirse o de no sentirse feliz con solo verla; simplemente era ella.

			Otro día no hablamos de mí, sino de ella. Le pregunté si de verdad estaba segura de lo que quería hacer en su vida, pues estaba a punto de graduarse y no sabía si de verdad quería dedicarse a lo que había estudiado. Es más, en todo ese tiempo la notaba esquiva cuando sacaba el tema, no la veía del todo convencida, por eso me atreví a preguntarle.

			Mira se quedó unos segundos en silencio, pero al final respondió sinceramente a mi pregunta.

			—Tú siempre tan directo, amor, y parece que hoy no tengo escapatoria, así que te voy a contar. Ya sabes lo que ocurrió después de la muerte de mi papá, lo perdimos todo, nuestra antigua vida de lujos se acabó. Por eso yo, al ver toda esa situación, al ver a mi madre trabajando duro para mantenerme, decidí que tenía que estudiar algo con lo que pudiera darle una estabilidad económica a mi mamá; no la podía ver así, ella ya había sufrido suficiente. Fue por ello por lo que decidí dejar atrás mi sueño de ser surfista para estudiar una carrera que pensé me iba a dar dinero, y escogí estudiar Administración. Además, empecé a trabajar para ayudar a mi madre, claro, y a mi tía, que había sido tan amable en acogernos en su casa sin pedirnos nada de dinero. Así que, respondiendo a tu pregunta, no amo mi carrera, nunca estuvo en mis planes, pero la vida no es fácil y muchas veces no resulta como uno espera. Amor, sé que te preocupas por mí, pero estoy bien, en serio, he aprendido a tomarle cariño a mi carrera, y saber que con eso puedo salir adelante y ayudar a mi mamá me emociona mucho. Todo este tiempo me esforzado, he estudiado mucho, fue como un reto, como demostrarle a alguien y a mí misma que soy más que una cara bonita, que también soy inteligente, que también puedo hacer grandes cosas si me lo propongo. Yo estoy bien, amor, no te preocupes por mí. Me gusta saber que me tienes en cuenta, pero no te agobies, sé lo que hago. 

			—Amor, siempre me voy a preocupar por ti, siempre voy a querer que estés bien y feliz, y por ello quiero que hagas lo que te apasiona, lo que amas. Sé muy bien que la situación económica no ha jugado a tu favor, que esa situación prácticamente te llevó a escoger una carrera que no amas, pero algo que he aprendido es que uno debe luchar por lo que quiere, por sus sueños. Tú eres tú misma cuando surfeas, el mar es tu vida y creo que serías más feliz si haces lo que quieres. Y de lo que más estoy seguro es de que si te sinceras con tu mamá ella te va a entender. Ella te ama y quiere lo mejor para ti, estoy seguro de que, si ella ve lo feliz que eres surfeando, no te negará la posibilidad de que seas feliz haciendo lo que amas. Mi consejo es que te sinceres contigo misma, que hables con Carina y que luches por tus sueños, porque no hay nada que me haga más feliz que verte feliz. Además, ya no están solas, yo estoy contigo y las puedo ayudar en todo lo que necesiten. Mientras yo esté a tu lado quiero que seas feliz. 

			—No lo sé, amor, tú haces que todo parezca tan fácil… Tú y tus palabras me enredan y me hacen pensar que puede ser posible, aunque sé que no es así de fácil. 

			—Pero lo es, amor, atrévete. Tú naciste para ser una estrella, solo tienes que proponértelo y luchar por ello; si uno quiere puede. 

			—Tiene razón, maldita sea, siempre la tienes. ¡A la mierda todos y todo! —gritó, como liberándose, como tratando de convencerse a ella misma de lo que iba a hacer. 

			—Obviamente, soy el mejor —bromeé—. Esa es la actitud, amor —contesté eufórico, tratando de animarla para que siguiera por ese camino. 

			—¿Sabes? Me gustas mucho. No me va lo de ser muy romántica o cursi, pero cuando lo digo, lo digo de corazón. A veces me gustaría ser más tierna y dulce, como tú lo eres conmigo, pero qué puedo hacer, así soy. Eso sí, quiero que sepas que, aunque muchas veces no te lo digo, me gustas, te quiero, te amo. Eres lo mejor que me ha pasado en toda la vida. Nunca me imaginé encontrar a una persona que me quisiera, que significara tanto en mi vida, que fuese tan especial como tú. Lo que me has dicho hoy es prueba de ello, cómo de una forma tan directa y dulce a la vez me has abierto los ojos, me has hecho ver que debo perseguir mis sueños, me has hecho entender lo equivocada que he estado todos estos años por rendirme ante cualquier adversidad. Me haces sentir lo indispensable que eres en mi vida, Arturo, y nunca dudes lo mucho que te amo. 

			—Amor, yo te quiero tal y como eres y no me importa si no eres tan romántica o cursi, como dices, porque sé muy bien que cuando me lo dices es de verdad, es especial, sé que lo haces de corazón y eso me llena por completo. Ya sabes, eres mi estrella, y nadie podrá cambiar lo que siento por ti, nunca lo dudes. Siempre voy a querer verte feliz, es lo que más quiero, y creo que lo estoy haciendo bien. 

			Es verdad, Mira no era la mujer más romántica del mundo, pero en cada oportunidad que tenía me hacía sentir especial, cada palabra que me decía le salía del corazón, con amor, aunque fuera solo un instante. Si ella estaba allí no me hacía falta más. Había percibido algo especial en ella y quería que se diera cuenta, no iba a dejar que tirara su potencial como surfista, tanto talento, por la borda; no iba a dejar que privara al mundo de su increíble talento. Pero solo le di un empujoncito, ella tendría que encargarse del resto.

			Después de esa sincera y motivadora conversación todo salió muy bien. Mira decidió terminar la carrera y se graduó entre las mejores, pero eso no fue todo, también habló con su mamá sobre su pasión, le dijo que ella amaba surfear y que iba a luchar para ser una gran surfista. Y como supuse, Carina la apoyó, lo que me alegró mucho. Sabía que, al igual que yo, quería lo mejor para Mira, y lo mejor era que ella hiciera lo que verdaderamente amaba.

			Sentí que las cosas por fin se estaban arreglando, por fin el río estaba volviendo a su cauce, o al menos así era para Mira, pues con respecto a mí, había algo que me tenía preocupado. ¿Recuerdan que les dije que mi padre se enojó con Mira por lo que pasó en Italia? Pues bueno, cuando retomamos nuestra relación él se enfadó todavía más y no hemos vuelto hablar desde ese día, y eso me entristece. Él me hizo mucha falta durante ese tiempo, sentí que había perdido a mis dos papás a la vez…

			El año 2013 comenzó muy bien para nosotros. Mira, ya graduada, pudo concentrarse en lo que verdaderamente le apasionaba, en el surf, comenzó a entrenar con mucha dedicación y juicio, se esforzó mucho y así consiguió un puesto en una competencia. Poco a poco iba cumpliendo sus sueños, lo cual no solo me alegraba a mí, a su madre o a quiénes la querían, sino que a quien más llenaba de orgullo era a ella misma. Verla feliz simplemente me completaba, ver ese brillo en sus hermosos ojos me hacía sonreír, me hacía confirmar que era con ella con quien quería compartir mi vida.

			Y ¿qué hay de mí? Bueno…

			Yo formé mi propia escuela de dibujo y también mi propia editorial, ambas me sirvieron para dar oportunidad a distintas personas para que cumplieran sus sueños. No solo era su jefe y profesor, también me volví su amigo y los orientaba. Poder hacer lo que me gustaba y ayudar a más personas a cumplir sus sueños significaba que había cumplido una meta, significaba que lo estaba haciendo bien. Gracias a eso me llamaron para dar charlas en distintas universidades de diversos países y poder llegar a otras personas gracias al don de la palabra me reconfortaba como persona y profesional. Mira, por supuesto, me acompañaba a todos los eventos.

			Como saben, yo soy una persona pudiente económicamente y en forma de retribuir lo que la vida me ha dado creé algunas fundaciones. Les presentaré algunas de ellas:

			
					Estrellitas de luz: Es una fundación en donde acogemos a niños y adolescentes abandonados, con bajos recursos o que andan solos por las calles, así como en otras situaciones. En la sede nos encargamos de alimentarlos, de darles vestimenta, de comprobar su estado de salud… También les ofrecemos educación y si alguna familia está interesada en adoptar a alguno de ellos, pues de acuerdo con la ley damos la oportunidad de que esos niños o jóvenes tengan una buena familia, que les brindara el calor de hogar que necesitaban.

					Mujeres, una sola hermandad también: Aquí ayudamos a mujeres que no tienen recursos, que son abandonadas, que fueron maltratadas o ultrajadas, que fueron víctimas de abuso o que simplemente buscan un nuevo comienzo, buscan encontrarse como mujeres. Mi prioridad fue que en la fundación las mujeres se sintieran libres de ser quienes eran, que sacaran a la luz su potencial, que vivieran sin miedos y dejaran atrás su pasado, ya que, por desgracia, en muchos de los casos eran recuerdos muy tormentosos. 

					Todos merecemos amor: Esta fundación acoge a los ancianos y se les brinda el amor que necesitan. Les encomendamos labores para que se sientan útiles y les damos comida, ropas, juegos, atención médica… en fin, las necesidades básicas que cualquiera merece. Así como amistad y sobre todo mucho amor, algo que en ocasiones sus propias familias les niegan. 

			

			La vida, a pesar de sus golpes, ha sido muy generosa conmigo y creo que yo debo retribuir algo de lo que esta me ha dado, y mi manera de hacerlo es ayudando a las personas que lo necesitan a que encuentren un hogar, una familia y amor en mis fundaciones, que salgan adelanten y no se pierdan, que no se ahoguen llegando a la orilla, porque la vida es como el mar, podemos luchar contra viento y marea, pero si te ahogas llegando a la orilla de nada habrá valido tu esfuerzo. En definitiva, lo que me gusta hacer es darles un nuevo comienzo…

			El 15 de mayo del año 2013 era nuestro primer aniversario, así que para celebrarlo fuimos a la playa La Herradura, ubicada en el distrito de Chorrillos y donde se encuentran buenas olas, según Mira, ¡de las mejores olas! Yo no sabía absolutamente nada sobre eso, así que solo le seguí la corriente. Ella me enseñó a surfear, o al menos hizo el intento porque fue inútil; sin duda mi fuerte son las letras y la pintura, soy un desastre sobre una tabla.

			Después de las clases de surf, que eran parte de su regalo, Mira me dio una tabla de surf con mi nombre grabado y me dijo que, a pesar de que no me había ido tan bien, esa tabla me iba ser muy útil para las próximas veces, que ella me enseñaría. También me regaló un osito muy bonito al que llamé Arthur Junior.

			Obviamente, después de su sorpresa vino la mía. Era algo muy bonito, pero tuve que esperar a que se diera el ocaso para entregarle lo que le había comprado y sorprenderla. Llegada la hora, la tomé de la mano y la puse de pie justo en la puesta de sol, la abracé por detrás tomándola de la cintura y le narré una historia:

			Había una vez, hace muchos años, un joven pescador que estaba perdidamente enamorado de una hermosa princesa, pero él sentía que no era digno del amor de esa bella joven. Por eso el pescador le pidió ayuda a Poseidón, el dios del mar. Él, encantado con lo que el humano le contó, prometió que lo ayudaría, ya que deseaba que ese amor llegara a buen puerto. Para ello, Poseidón apagó todas las estrellas del cielo e hizo que cayeran al mar para que el pescador se las entregara a la princesa como prueba de su gran amor. Al verlas, la joven quedó encantada, se acercó lentamente al agua, cogió dos de ellas y las ató con una tira. Después le entregó una al joven pescador para que se la colocase en el cuello y ella hizo lo mismo. Con los colgantes puestos, sellaron su amor con un tierno beso. Luego la princesa le dijo que nadie había hecho algo tan hermoso por ella y que por ese acto de amor tan grande ella lo correspondería de la misma manera y con la misma intensidad, que lo amaría hasta la eternidad. Por eso, desde ese momento las estrellas de mar se volvieron las protectoras del amor verdadero, para que este sea eterno.

			Después de contarle esa leyenda, saqué un estuche de mi bolsillo, lo abrí y extraje dos cadenas con un dije en forma de estrella de mar, y pude notar cómo esbozó una pequeña pero linda sonrisa, así que le coloqué el collar y ella hizo lo mismo. Luego, la miré fijamente a esos ojos azules tan especiales: 
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			—Quiero que estas cadenas sean el símbolo de nuestro amor. Ellas nos protegerán y nuestro amor será eterno, como el del joven pescador y la bella princesa —le dije.

			—Cuando llegaste a mi vida, la cambiaste por completo —me dijo emocionada, con lágrimas—. Gracias a ti soy una mejor persona y los miedos que me atormentaban desaparecieron. Ahora me das esta estrella de mar y juro frente al mar que siempre te voy a amar, en esta vida y si es posible después de ella. ¡TE AMO, MI REY ARTURO! —Gritó esas últimas palabras como si hubiese querido que el mar las guardase a buen recaudo.

			Sinceramente, me conmovieron mucho sus palabras, y más porque la había visto llorar pocas veces, solo lo hacía cuando estaba muy triste o emocionada, por lo que verla tan emocionada que incluso botó algunas lágrimas me confirmó que había sido una buena sorpresa, supe que era feliz, y yo con ella.
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			Después de un tiempo, decidimos tomarnos unas vacaciones para las fiestas patrias. No fue fácil escoger un destino porque Mira no aceptaba que yo pagara su parte, quería correr con sus propios gastos, así que su presupuesto era más limitado. Por ende, no era una opción viajar a otro país. Además, Perú es muy lindo y diverso, por lo que era muy difícil decantarnos por un lugar concreto: teníamos la selva con sus ríos, su comida, su gente, su flora y fauna; por otro lado, la sierra con sus bosques y sus montañas (sería increíble desligarnos del ruido de la ciudad); y por último nuestras deliciosas playas norteñas. Al final estábamos entre dos opciones, Iquitos o Máncora, así que después de hablar mucho sobre cuál era el mejor destino, escogimos Máncora, el lugar donde crecimos. Sin embargo, justo había un pequeño detalle que nos puso en duda: aunque a mí Máncora me traía bonitos recuerdos, para Mira era todo lo contrario. No obstante, antepusimos nuestra diversión y relajación y planeamos todo para nuestro viaje.

			Sin duda, estar ahí fue un revuelto de emociones, allí viví uno de los mejores momentos de mi vida. Mi infancia en ese lugar fue muy feliz y divertida, conocí a Mira, era el paraíso… Para Mira la sensación era diferente, albergaba recuerdos amargos por los malos momentos que vivió con su familia, pero sabía que en algún momento tenía que regresar y afrontar su pasado.

			Primero fuimos a saludar a algunos amigos, bueno, principalmente Mira, pues yo nunca tuve muchas amistades allí, pero me acordé de alguien que siempre estuvo conmigo y que en la actualidad es una de mis mejores amigas junto con Renato: Aurora Villa Real. Cuando me mudé mantuvimos contacto por Facebook, así que cuando volví a Máncora fuimos a visitarla. Nos recibió con los brazos abiertos y nos atendió muy bien. Ella era dueña de uno de los hoteles más lujosos de la zona, así que le pregunté si nos podíamos quedar allí y aceptó encantada, es más, nos ofreció su suite más lujosa, y completamente gratis. Como dije, Aurora es una persona increíble y siempre me sentiré feliz de ser su amigo; aunque nos veamos muy poco, ella sabe que puede contar conmigo y yo con ella. A Mira le encantó el hotel, quedó fascinada con la suite y, lo más importante, le agradó mucho Aurora.

			Al siguiente día comenzó nuestro tour, empezó la diversión: paseamos por la playa, nadamos, Mira surfeó, paseamos en moto acuática, recorrimos distintos lugares en cuatrimoto, paseamos por terrenos de bananos y muchas actividades más. Mira me preguntó si podíamos ir al Ñuro, una playa que está cerca de allí y donde se puede bucear. Además, se puede ver a las tortugas marinas (que en la actualidad se encuentran en peligro de extinción, por eso debemos cuidarlas; si alguien va, por favor, recuerde cuidarlas).

			Una vez más no pude negarme a sus encantos y acepté ir, así que al siguiente día partimos temprano hacia la playa. Allí Mira primero me enseñó a bucear junto con nuestros guías, estuve escuchando cómo hacerlo, luego pasamos a la práctica y después ya pude solo. Cabe resaltar que esto me resultó más fácil que surfear, al menos esta vez no se necesitaba pararme en una tabla, así que puse todo de mí para aprender rápidamente y bucear junto a Mira, que al parecer tenía muchas ganas. ¡Y quién era yo para negarme a sus peticiones si yo vivo por ella! 

			Estábamos buceando, viendo los hermosos corales, los peces multicolores y las bellas tortugas cuando de pronto Mira me tomó del brazo y me condujo hacia un pequeño arrecife. Entonces me comenzó a hacer unas señas extrañas que al principio no entendía, pero después de unos minutos comprendí: me estaba pidiendo que no me moviera y que cerrara los ojos. La intriga me mataba, así que los abrí por un momento y parecía que ella buscaba algo, no sabía qué hacía. Tras unos minutos más, me tocó el hombro y supe que debía abrirlos y descubrí frente a mí un Spondylus muy peculiar y dentro de este había dos anillos de oro blanco. Eran sencillos, pero muy hermosos, y en cada uno de ellos venían grabados nuestros nombres. El mío lo sentía más especial porque tenía una especie de libro abierto, ella había capturado mi esencia en esa joya. Después de observarlos, alcé la mirada y en una especie de pizarra acuática decía: «Sabes que te amo con todo mi corazón y desde que te vi cambiaste todo en mí, me devolviste la confianza y me haces muy feliz, así que por eso y muchas cosas más… ¿te quieres casar conmigo, mi rey Arturo?».

			Al terminar de leer esas lindas palabras, les juro que me quedé helado, estaba tan emocionado que solo asentí afirmando que sí me quería casar con ella. ¡Cómo les puedo explicar la emoción que sentí en ese momento…! Acto seguido la abracé muy pero muy fuerte, ella tomó un anillo y me lo puso, y yo hice lo mismo con el otro. En nuestras sonrisas se podía reflejar lo felices que estábamos y al salir la besé tan intensamente… no me quería separar de ella. Sin duda, la vida acababa de darme otra maravillosa sorpresa. Yo siempre había soñado con pedirle que se casara conmigo, en mi sueño había planeado el escenario perfecto para hacerlo, y ya ven, ¡la ironía de la vida!, fue ella quien me lo propuso y resultó ser mejor que en mis sueños. Jamás se me habría ocurrido pedirle que se casara conmigo de esa forma, de esa manera que resultó ser más que perfecta. ¡La propuesta de matrimonio tan hermosa como ella, tan bella como mi estrella! 
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			Haciendo un paréntesis en esta historia, cuando ella me propuso matrimonio me demostró que no es necesario que una mujer espere a que un hombre se lo proponga, la mujer también puede tomar la iniciativa. ¡Atrévanse, mujeres, no sean sumisas! Es hora de cambiar los estereotipos que han marcado nuestra sociedad desde hace mucho tiempo, cambiemos nuestra forma de pensar, ampliemos nuestros horizontes, porque una mujer no es un objeto o alguien que solo sirve para ser ama de casa (sin menospreciar a nadie), como la sociedad machista en la que vivimos nos ha hecho creer; una mujer es más que eso, es un ser humano capaz de romper esquemas, capaz de hacer muchas cosas valiosas y depende de cada uno de nosotros darles el lugar que les corresponde en nuestra sociedad. Debemos tratarlas como se merecen. Mujer, ¡ámate, valórate, crece, no te estanques, avanza, vive, sueña, siéntete empoderada! Porque tú eres capaz de hacerlo todo y no dejes que nadie te diga lo contrario, no dejes que nada ni nadie arruine lo que sueñas. Si sabes lo quieres, ve por ello y consíguelo. ¡MUJERES, sororidad! 

			Después de esa maravillosa pedida, disfrutamos solo unos días más de vacaciones para después comenzar a planear la boda, ambos quisimos algo sencillo, pequeño y familiar. Obviamente el lugar perfecto era la playa, en todo ese tiempo el mar se había convertido en cómplice de nuestro amor, por eso era el escenario perfecto para jurarnos compromiso eterno. A pesar de que contratamos a una wedding planner, Mira estaba muy emocionada y quiso estar pendiente de cada uno de los detalles; creo que toda novia quiere eso. Yo también estuve muy pendiente de los preparativos, mi buen gusto aportó mucho en varias ocasiones, pero lo que más nos costó elegir fue nuestra vestimenta. A Mira le fascinaban todos los vestidos, igual que a mí todos los trajes. Al final nos quedamos con unos modelos que nos elaboraron expresamente mis amigos diseñadores, Noe Bernacelli y José Clemente, ambos peruanos, con un trabajo exquisito, extraordinario y que dejan el nombre de Perú bien alto.

			Se preguntarán si tuvimos despedidas de soltero, y la respuesta es sí, cada uno tuvo por separado. En mi caso ¡todo estuvo muy loco! Muy al estilo de mi mejor amigo Renato. Por supuesto, no hubo nada de lo que arrepentirse, pero prefiero omitir los detalles, lo único que les puedo asegurar es que la despedida estuvo muy divertida y junto a mis amigos disfruté al máximo mi último día de soltero. 

			Llegó el gran día, 16 de agosto del 2013. ¡Dios mío! Estaba demasiado nervioso, las manos me sudaban y las piernas me temblaban de la emoción. Por la mañana cada uno se dirigió a una habitación del hotel para preparase para la boda. Mira estuvo acompañada por su mamá, por Aurora, por su mejor amigo, Marcos, y por su mejor amiga de la banda, Carolina, además de por los maquillistas y estilistas encargados de dejarla aún más hermosa de lo que ya era. 

			A mí, por otro lado, me acompañaron mis mejores amigos, Renato del Prado, a quien ya había mencionado antes, y Lionel Eskenazi, mi mejor amigo de la universidad y que llegó exclusivamente para la boda; también estuvieron presentes mis abuelos, conmigo en todo momento, me dijeron algunas palabras muy bonitas, recordaron el día de su boda y nos pusimos sentimentales, aún recuerdo que ellos parecían estar más nerviosos que yo, pero los amo, ellos fueron mi gran apoyo después de la muerte de mi madre y lo ocurrido con mi padre, mi familia. Aunque me hubiese encantado que mi padre estuviera allí, acompañándome, dándome su total apoyo, a mi lado en el altar, lamentablemente no asistió; su orgullo pudo más a pesar de que lo invité. ¿Qué más podía hacer? Le insistí y no quiso, pero eso no iba a empañar mi felicidad. La alegría de por fin casarme con mi amada Mira, aquello que comenzó como una simple ilusión, un simple sueño, se hacía realidad y nada ni nadie podría arruinarlo.

			Después de unas horas de relajación en el spa y de un corte de cabello y barba, estuve listo para ponerme mi traje, camisa blanca complementada con tirantes, pantalón y corbata michi de color índigo, que combinaba con el vestido de novia, y finalmente unos zapatos marrones. Una vez listo partí junto con mis amigos a la recepción para esperar a Mira en el altar. 

			Solo habían transcurrido unos minutos y la espera me estaba matando, hasta que de pronto escuché la música que anunciaba la llegada de Mira. Ella se veía radiante, lozana, espléndida, totalmente hermosa en ese vestido con un encaje de color índigo y pedrería en forma de estrellas, como ella. Fue un momento especial verla mientras caminaba al altar, pues recordé la primera vez que la vi, la primera vez que la tuve entre mis brazos y la sensación que eso me provocó, sentimientos que poco a poco se convirtieron en amor y que ese día celebré junto ella, junto a Mira, mi estrella de ojos azul especial, mi estrella de azul índigo, y sí, al fin descubrí el verdadero color de sus ojos, son azul índigo. ¡EL ÍNDIGO ES EL COLOR DE MI AMOR! 
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			Mientras Mira se aproximaba mi corazón se aceleraba más y más, tanto que no pude aguantar y sin darme cuenta las lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas. Estaba muy emocionado al verla, lucía como una estrella, irradiaba luz. Cuando su madre me la entregó yo le prometí cuidarla siempre, al mirarla a los ojos y cuando me tomó de las manos supe que confiaba en mí. Los dos terminamos llorando mientras Mira nos observaba esbozando una graciosa sonrisa.

			—¡Como siempre ustedes dos llorando! No puede ser, mamá, que me estés robando el protagonismo —le dijo entre risas. 

			—Ay, hija, es que estoy muy emocionada y Arturo también, sé que va a ser un gran esposo y los dos serán muy felices. 

			—Gracias, Carina, por confiar en mí. Una vez más te reitero que haré muy feliz a tu hija. 

			—Lo sé, hijo. Bueno, ya es hora de comenzar.

			La ceremonia empezó con la bendición del padre y aunque todo fue muy hermoso, la parte que más me emocionó fue el momento de pronunciar nuestros votos matrimoniales:

			—Mira Benavidez Romero, eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida, eres mi estrella con ojos de azul especial, mi persona favorita, mi primera mirada de amor, mi primera ilusión, mi primer y eterno amor. Hoy ante ti prometo amarte y respetarte, hacerte feliz, reír contigo, acompañarte en los momentos difíciles y crecer juntos cada día de nuestras vidas. Creeré en ti, si caes yo estaré allí para levantarte y sobre todo celebraré tus logros porque tú sabes que siempre he querido y quiero una vida contigo. 

			—Arturo Stephan Müller Álvarez, «mi rey», llegaste a mi vida como una luz en medio de toda mi oscuridad, apareciste en el momento perfecto y correcto, eres el amor de mi vida y hoy te elijo a ti como mi compañero de vida, mi amigo, mi amante, mi todo. Entrelazo mi vida con la tuya para siempre y por siempre, te amo y amaré en todo momento, estando juntos o separados, en esta vida o después de ella, porque yo también quiero una vida contigo.

			—¡Los declaro marido y mujer! Puede besar a la novia —concluyó el reverendo.

			Sellamos nuestras palabras con un dulce beso que nos volvió uno solo, un solo corazón, una sola alma; nos convertimos en compañeros de vida y más allá de ella. Nuestra felicidad simplemente no se podía describir, a partir de ese momento nos tomaríamos de la mano y caminaríamos juntos siempre.

			Terminada la ceremonia, fuimos a celebrar con nuestros invitados. Todos bailamos, reímos, nos tomamos fotos para que ese día quedara grabado, bebimos y nos divertimos mucho, tanto que en un momento determinado Mira propuso meternos al mar y sin pensarlo dos veces todos corrimos y nos bañamos. Fue una locura, pero una locura de esas que te hacen sacar una sonrisa y que ¡valió la pena tanto que lo volvería a hacer mil veces más! Sin duda la pasamos increíble, fue una boda sencilla, pero hermosa, una boda en donde pudimos disfrutar con las personas que más queríamos, donde lo principal era celebrar nuestro amor. Ese evento se sumó a los que siempre estarán conmigo, siempre lo llevaré grabado en mi memoria, un momento más a su lado, al lado de mi estrella. 

			Un detalle más que recuerdo de ese día fue el momento del baile. La canción que escogimos fue una muy especial, no sé si la conocerán, pero es muy hermosa y tiene una letra muy apropiada: A thousand years, de Christina Perri, o «Mil años» en español. La escuchamos por primera vez mientras veíamos la última película de la saga Crepúsculo: Amanecer, parte II. Cabe resaltar que era una de nuestras películas favoritas, y al escucharla nos encantó y decidimos que sería nuestra canción, así que aquí les dejo la letra para que la disfruten como nosotros lo hicimos:

			Heart beats fast

			Colors and promises

			How to be brave?

			How can I love when I’m afraid to fall?

			But watching you stand alone

			All of my doubt suddenly goes away somehow

			One step closer

			I have died every day waiting for you

			Darling, don’t be afraid

			I have loved you for a thousand years

			I’ll love you for a thousand more

			Time stands still

			Beauty in all she is

			I will be brave

			I will not let anything take away

			What’s standing in front of me

			Every breath, every hour has come to this

			One step closer

			I have died every day waiting for you

			Darling, don’t be afraid

			I have loved you for a thousand years

			I’ll love you for a thousand more

			And all along I believed I would find you

			Time has brought your heart to me

			I have loved you for a thousand years

			I’ll love you for a thousand more

			One step closer

			One step closer

			I have died every day waiting for you

			Darling, don’t be afraid

			I have loved you for a thousand years

			I’ll love you for a thousand more

			And all along I believed I would find you

			Time has brought your heart to me

			I have loved you for a thousand years

			I’ll love you for a thousand more

			Al terminar el baile le susurré al oído: «Como dice la canción: “Te he amado durante mil años y prometo amarte por mil años más”». Mira me respondió con un delicado y cálido beso, tan dulce que su sabor jamás se desvaneció, lo tengo grabado en mi memoria e impregnado en mis labios.

			La fiesta acabó, pero continuaba la parte más esperada y la noche aún era joven, cómo les explico que la noche de bodas fue aún mejor… Como dice Arjona:

			«Para qué describir lo que hicimos en la alfombra, si basta con resumir que le besé hasta la sombra y un poco más…».


		

	
		
			Capítulo VII: Mirabella

			Nos fuimos de luna de miel durante seis meses, decidimos escaparnos de todo y de todos. ¡La pasamos increíble! Hubo todo lo que se quiere en una luna de miel: romance, alegría, risas, besos, pasión, adrenalina, aventura, acción, locura, reflexión, paz, tranquilidad, absolutamente todo… Yo prometí darle siempre lo mejor, por eso elegí llevarla por el mundo para que viviera distintas experiencias, que conociera nuevas personas y nuevos lugares. Fue su mejor regalo, al menos eso me dijo. 
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			Recorrimos lugares hermosos aquí en Perú como el Machu Picchu, el Valle Sagrado, la Montaña de los Siete Colores, Puno, Iquitos, la laguna Azul, las lagunas Turquesas y Kuelap entre otros lugares. Luego fuimos a Ecuador y quedamos encantados con las islas Galápagos. Después enrumbamos a Colombia, donde vimos lugares como Medellín, sus playas, Caño Cristales, Cerro Azul y el Santuario de Las Lajas. También fuimos a Argentina, conocimos Buenos Aires, las cataratas del Iguazú, los glaciares, el bosque de Los Arrayanes y la isla Victoria. Asimismo, visitamos Chile y su capital, la Isla de Pascua, la Isla Grande de Chiloé, la ciudad romántica de Valparaíso era infaltable, así como Valdivia y Pucón. Cerrando con Sudamérica fuimos a Brasil, para disfrutar de su arquitectura. Estuvimos en Brasilia; no podía faltar el mar, así que fuimos a Recife, también a Río de Janeiro, Manaos y terminamos en Olinda.

			Luego fuimos a México y conocimos Tulum, Chichén Itzá, Quintana Roo, Xochimilco, el parque Xcaret, etc. También nos fuimos a Estados Unidos, allí visitamos Las Vegas, Los Ángeles, Miami y Orlando, Disney… Pasamos la navidad en Nueva York, pues Mira nunca había visto la nieve y pasar las fiestas de esa forma tan mágica me pareció una bonita forma de sorprenderla. Luego fuimos a Londres para pasar un brillante, real y mágico Año Nuevo.

			Para el verano obviamente la llevé al Caribe, sabía que ese destino le iba a encantar debido a sus paradisíacas playas y su belleza marina. Visitamos Aruba, Punta Cana, San Juan en Puerto Rico y Las Bahamas.

			Nuestro próximo destino fue Europa, no podían faltar las ciudades románticas, como París, Roma, Venecia y Barcelona. También visitamos el Castell de Púbol en Girona, la fortaleza de nieve en Finlandia, un pueblo para bucear en Noruega, la cueva de los dragones en Eslovenia y terminamos con Turquía, la Mezquita Azul, la de Santa Sofía, Göreme en Capadocia, Pamukkale, Ölüdeniz y terminamos en Troya. Finalmente, Asia, donde estuvimos solo 15 días, pero logramos conocer India, Tailandia, China, Japón y Corea del Sur.

			Fue el viaje soñado, fue mágico, relajante y encantador; conocimos demasiadas culturas, paisajes hermosos, playas y bosques, arquitectura hermosa, comida exquisita, personas increíbles y muy ambles, siempre dispuestas a ayudarte, a sacarte una sonrisa, pero lo mejor de ese viaje resultó sin duda alguna la compañía. Mira hizo que ese viaje se volviera imborrable, que mi piel no olvidase ninguna de las sensaciones experimentadas, cada abrazo suyo, que mis ojos no olvidasen los suyos, que mis labios no olvidasen el sabor de sus besos… ¡Mágica luna de miel iluminada por mi estrella, Mira! 
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			Al regresar a Lima, lo primero que hicimos fue buscar una casa, así que tuve que vender mi departamento, pues al comprar la casa ya no lo necesitaría. Aunque debo confesarles que me daba un poco de nostalgia dejarlo y, sobre todo, venderlo; fue mi fiel compañero desde mi regreso a Lima, con él comencé una nueva etapa de mi vida que terminaba ahora, pero a la vez marcaba el inicio de una nueva etapa, y esta vez acompañado de mi estrella.

			Cuando concreté la venta de mi departamento, Mira me dijo que me tenía una sorpresa, me dio un poco de intriga porque ella no era de hacer ese tipo de cosas, así que no me quedó más remedio que aceptar. Ella me vendó los ojos, me subió al auto y condujo, cosa que me daba un poco de miedo, tener a Mira al volante ¡era un peligro para la sociedad!, ¡ja, ja, ja! Al llegar, me bajó del auto y dijo que a la voz de tres me quitara la venda.

			—¡Sorpresa, amor! ¡Te presento nuestra nueva casa! —exclamó muy entusiasmada.

			Quedé maravillado, a simple vista era una casa bellísima y en su interior era aún mejor, se acomodaba perfectamente a nuestros gustos y necesidades. No había algo que no me gustara y lo mejor fue que se sentía cálida y hogareña, perfecta para formar una familia.

			—Amor, ¿por qué no dices nada? ¿Verdad que es perfecta? O ¿no te gusta?

			—¿Cómo? ¡Sí, claro que me gusta! Es muy hermosa y espaciosa, tal y como soñamos. ¡Es perfecta para nosotros! —respondí muy asombrado, la casa me había transmitido algo especial. 

			—Lo sé. Ahora ven, que te quiero mostrar un lugar especial. 

			Mira me tomó de la mano y me llevó a un sitio muy hermoso.

			—Amor, te presento el Invernadero de los sueños —me dijo, esta vez aún más emocionada que cuando me mostró la casa, lo supe porque en ese instante esbozó esa sonrisa que le marcaba sus hermosos hoyuelos y entendí que era algo muy especial para ella; por ende, también se volvería algo especial para mí.

			—¿Invernadero de los sueños? —pregunté intrigado. 

			—Sí, este es mi invernadero, es el sitio más especial para mí y lo llamé así porque aquí, junto con mis plantas y mis flores, pido deseos, sueños que quiero que se hagan realidad —me explicó mostrándome las plantas y los alrededores. Era precioso y, además, tenía ese toque especial que solo Mira podía darle. 

			—Pero ¿cómo?, ¿cuándo hiciste todo eso?, ¿esas son las flores que te regalé? 

			No necesité respuesta, esbocé una pequeña sonrisa al ver que mis flores estaban allí, sentí que eran especiales, yo me sentí especial para ella. 
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			—Ven, siéntate, te voy a contar. Hace muchos años, cuando mi papá comenzó a hacer negocios en Lima, compró esta casa y la puso a mi nombre. Un año antes de que muriera me la entregó como regalo de cumpleaños. 

			—Amor, ¿por qué, si tenías esta casa, no viven en ella? —la interrumpí.

			Mira prosiguió.

			—Amor, no me interrumpas, ahorita te cuento. Al morir mi papá, como sabes nos embargaron absolutamente todo, pero esta casa no, ya que estaba a mi nombre. Al principio le propuse a mi mamá venirnos a vivir aquí, pero ella no quería saber nada, ni tener nada de él, así que por eso fuimos a vivir con mi tía. Sin embargo, yo no me podía descuidar de la casa, a pesar de todo era lo único bueno y bonito que mi papá me había dejado y sé que lo hizo de corazón. Es por eso por lo que guardaba un poco del dinero que ganaba y lo utilizaba para arreglar la casa. Poco a poco la fui acomodando, para mí ya era hermosa, pero cuando descubrí una pequeña cabaña y la convertí en un invernadero se volvió aún más especial para mí. Las plantas se volvieron mis fieles compañeras, de alguna manera se volvieron mis confidentes, mis amigas. 

			“Cuando me enviabas esas semillas, al principio las dejé tiradas, pero luego me sentí mal por ello, así que las tomé entre mis manos y al sentirlas supe que debía sembrarlas, cuidarlas, regarlas, darles mi cariño. Con cada una que me mandabas, con cada frase, sentía que al cuidarlas tú me cuidabas a mí, que al darles mi cariño tú me lo dabas a mí, que cada vez que crecían nuestro amor crecía. Gracias a ellas me di cuenta de lo injusta que había sido contigo, me di cuenta de nuestro gran amor, y así, en un momento de inspiración, nombré a este sitio como el Invernadero de los sueños, porque cada vez que sembraba una planta pedía un deseo y hasta hoy todos se han cumplido. Esa es la historia de la casa y del invernadero. Yo planeaba contártelo y mostrártelo, pero luego surgió la conversación sobre mudarnos juntos, casarnos, la luna de miel… Todo sucedió tan rápido que, al regresar, cuando me dijiste que habías comenzado a buscar casas, supe que esta era perfecta para nosotros, sabía que te iba a encantar, por eso decidí darte esta sorpresa. —concluyó tomando tiernamente mis manos.

			—¡Gracias por la sorpresa, estrella! Todo estuvo muy hermoso, amor; la casa, los cuartos, la sala, el comedor, mi despacho para escribir, mi estudio para pintar, tu cuarto de tablas, el jardín, ese espacio para hacer parrilla, la piscina… Como siempre, tienes razón, esta casa es perfecta para vivir juntos y formar una familia. Pero me gustó más la historia de este invernadero y saber que también soy parte de esto me alegra mucho, que todos tus sueños se hayan cumplido me hace muy feliz. Desde ahora en adelante, este también será el invernadero de mis sueños —respondí—. Una pregunta, ¿puedo saber algunos de tus sueños? —me interesé mientras me acercaba lentamente y la miraba dulcemente a esos hermosos ojos. 

			—Claro, amor —accedió dulcemente.

			—¿Cuáles eran? —reiteré acercándome más a sus labios. 

			—Uno, y el más importante, está delante de mí. 

			—¿Quién, el girasol? —Y así arruiné el momento romántico. Creo que me puse nervioso y no supe qué hacer. 

			—¡No, tonto! —se rio—. ¡Obvio que eres tú, amor! Mi más grande sueño eres tú —me sonrió poniendo el dedo índice sobre mi corazón. 

			—¡Ja, ja, ja! Claro que lo sé, amor. Tú también eres mi más grande sueño, mi estrella. 

			Obviamente, como arruiné el momento romántico, no podía hacerlo otra vez, así que me acerqué nuevamente a ella, la miré dulcemente y la besé de la manera más romántica y dulce posible.

			Luego pasamos toda la tarde platicando sobre nuestros sueños, cosas que nos pasaron cuando fuimos niños… Nos reímos como nunca, nos sentimos como niños en el kínder, sin preocupaciones, sin temores, tranquilos; es que esa era la magia de ese lugar, eso era lo que hacía especial al Invernadero de los sueños.

			Después de esa linda sorpresa, ya no había necesidad de seguir buscando casa, habíamos encontrado el lugar perfecto, mejor aún, el invernadero de nuestros sueños. Nos tardamos un poco más de un mes en mudarnos y en dejar la casa tal y como queríamos, pero al final todo el esfuerzo y tiempo invertidos valieron la pena porque el resultado fue increíble. 

			Cuando por fin nos establecimos, lo que más me gustaba de dormir juntos es que cada mañana, sin falta, al abrir mis ojos la encontraba a ella. Siempre que despertaba, ella estaba en una silla mirándome, contemplándome con esos ojos hermosos, y yo lo amaba.

			Un día, arreglando un poco el invernadero, discutimos por cómo se debía cuidar una planta, a lo que yo respondí un poco alterado, pero en tono bromista: 

			—¡Que no se te olvide que soy hijo de un gran jardinero!

			—Lo extrañas, ¿verdad? —me preguntó.

			—Sí, y mucho, pero alejarse fue su decisión, yo no puedo hacer nada al respecto. Mi padre tiene un temperamento fuerte y solo espero que este tiempo que hemos estado alejados le haya servido para reflexionar, espero que haya entendido mis motivos, que mis sentimientos hacia ti son verdaderos, y que tus sentimientos hacia mí también lo son, que vea que lo nuestro es muy especial —respondí nostálgico, y continué limpiando mis plantas.

			—Sé que todo esto resulta muy duro para ti, amor, el estar separado de tu padre te pone triste, lo puedo ver y quisiera hacer algo para remediarlo —dijo Mira ante de darme un fuerte abrazo. 

			—Sé que tienes buenas intenciones, Mira, pero él es muy terco. Dejaré que las aguas se calmen un poco más y después hablaré con él. Solo espero que esta vez sí me entienda y me apoye. 

			—Está bien, amor. Pero recuerda que este es el Invernadero de los sueños y todo lo que desees se puede cumplir, así que te voy a dar estas semillas de espinaca para que pidas tu deseo y se haga realidad. Así, cuando se cumpla, la espinaca tendrá todos los nutrientes que necesitamos. Vamos, amor, es tu turno, tu primer deseo en nuestro invernadero. 

			—Está bien, amor, lo haré. En serio, quiero que mi sueño se cumpla y que esta espinaca muy verde sea la mejor. 

			Debo confesarles que al sembrar mi espinaca y pedir mi deseo, de alguna manera extraña, no sé exactamente cómo explicarlo, me sentí a gusto, aliviado, como si algo dentro de mí me hubiese dicho que todo iba a estar bien.

			Al siguiente día mientras caminaba me encontré con un señor vendiendo unos periquitos australianos muy bonitos. Al verlos me enamoré de ellos, así que decidí comprárselos, pero me dijo que él no los vendía, que los regalaba para que tuvieran un hogar, que lo único que él pedía era que los cuidaran, que les dieran amor y algo muy importante para esos dos periquitos, que no los dejáramos mucho tiempo al sol porque se podían morir. Yo acepté encantado, pero responsablemente y, aunque me dijo que no los vendía, decidí darle algo de dinero en recompensa por lo que hacía.

			De camino a casa iba pensando en la sonrisa que Mira pondría al ver a esos lindos loritos. Tal como lo esperaba, le gustó mucho la sorpresa y me regaló esa sonrisa divina que yo tanto amaba. Le expliqué cómo debía cuidarlos, tal y como el señor me había dicho, y al parecer todo le quedó muy claro. Buscamos un lugar para esos bellos pajaritos y luego ella me dijo que también tenía una sorpresa para mí y que fuera hasta el jardín porque allí estaba.

			—Resulta que tenías razón —me comentó cuando estuvimos allí—, la planta se cuidaba como tú decías, y como tu padre me dijo. 

			¡No lo podía creer! Mi padre estaba allí, frente a mí, y sin pensarlo dos veces corrí a abrazarlo. No puedo describirles la alegría que me dio verlo y sobre todo abrazarlo después de tanto tiempo, sentía que una parte de mí, la parte que faltaba, por fin estaba en su sitio. Después nos fuimos a la sala y platicamos largo rato los tres, arreglamos nuestras diferencias, todo se solucionó, reímos, comimos, bebimos, jugamos, sobre todo nos divertimos. Hubo un momento clave para mí, que fue ver las sonrisas en nuestros rostros. Nuestras risas eran frescas, espontáneas, alegres; en ese momento supe que al fin todo estaba bien en mi vida… 

			Para nuestro aniversario de enamorados, Mira me dio una gran noticia, la mejor noticia de todos los tiempos, mi mejor regalo: ¡íbamos a ser papás! Fui el hombre más feliz de la tierra, ¡¿no saben cómo me sentí?!, ¡explotaba de felicidad! Mi suegra y mi padre también se emocionaron mucho, al igual que nuestros amigos. Estaba tan feliz que abracé a todo el mundo, a todas las personas presentes les decía «¡Mírenme, voy a ser papá!». Estaba tan feliz que le di a Mira un gran beso, estaba tan feliz que me puse a bailar a pesar de que no se me da muy bien; ¡lo lamento, no se puede ser perfecto! Pero sí se puede estar muy feliz, de verdad que estaba demasiado emocionado, tanto que no puedo explicarlo con palabras. Estaba tan feliz que esa noche ni siquiera puede dormir.
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			Durante el embarazo yo me dediqué a consentir en todo a Mira, en cada antojo que tenía allí estaba yo para dárselo, en cada control yo estaba presente, no quería perderme ni un instante, incluso compré una cámara y capturaba cada momento importante, como por ejemplo la primera vez que escuché su corazón latir, su primera patadita, el primer cuento que le leí estando en el vientre, la vez en que nos dijeron que sería ¡una niña! Estaba tan emocionado que hasta derramé unas lagrimitas. Su primer antojo raro fue comer yuca con mermelada. También capturé nuestras sesiones prenatales para recibir al bebé, las veces que hacíamos yoga… Trataba de grabar o fotografiar cada momento para el recuerdo. Si bien es cierto que todo queda en nuestras memorias, también es cierto que todo pasa una vez, y mi sueño era que algún día yo pudiese enseñarle eso a mi hija, que siempre estuvimos juntos y muy felices esperando su llegada, que viera lo especial e importante que era ella en nuestras vidas y que lo fue desde el día que supimos que venía en camino. 

			Y así pasaron los meses hasta que llegó el momento esperado, ¡el momento del nacimiento! Esa noche sentí un poco de pánico al ver cómo Mira botó una especie de líquido, me asusté, pero al instante me hizo volver con una cachetada. 

			—¡Amor, reacciona, rompí fuente! 

			Cuando escuché esas palabras supe que había llegado el momento, corrí inmediatamente al cuarto de la bebé, donde estaban las cosas que Mira necesitaría, y luego fui a por las llaves del auto. Al final estaba tan nervioso que cogí llaves de más. Luego la ayudé a subir y por el camino llamé a mi suegra y a mi papá para avisarlos de que la niña venía en camino. 

			Al llegar a la clínica la enfermera la llevó a una sala y me pidieron que esperara. Aguardé durante horas junto a mi papá y a mi suegra, que al igual que yo, estaban muy nerviosos, hasta que a las tres de la mañana una enfermera me llamó y me dijo que Mira ya iba a dar luz. Me preguntó si quería acompañarla, obviamente dije que sí e incluso llevé la cámara para capturar ese hermoso momento, aunque al entrar los gritos de Mira me asustaron un poco. Le ofrecí mi mano para que le diera fuerza y cada vez que la apretaba parecía que era yo quien se quedaba sin fuerza, pero todo eso valió la pena cuando escuché el primer llanto de mi bebé: «¡Añé, añé, añé!». En ese preciso momento cada grito, cada apretada de mano, cada cosa que pasamos para llegar a ese momento valió la pena, ese llanto significaba que mi bebé estaba por fin con nosotros.
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			Cuando la enfermera nos la trajo, sentimos una alegría enorme, yo me sentí el hombre más afortunado al tenerla entre mis brazos, al verla no cabía duda de que tuvimos una hermosa niña, tan bella y hermosa como su madre. Nuestra bella niña nació el 7 de noviembre del 2014 a las 4:25 de la mañana, pesando 2 kilos 800 gramos, y le pusimos de nombre Mirabella, que significa maravillosamente bella. Mi hija era la niña más bella que jamás vi, cuando la sentí entre mis brazos y acaricié su delicado rostro, cuando la vi tan frágil, cuando la sentí mía, fui el hombre más feliz en la faz de la tierra; era mi pequeña estrellita, mi nueva luz, tenía a mi familia completa y no podía pedir más que a mis «dos estrellas»… 

			Preparamos todo para su llegada, su cuarto había quedado increíble, aún recuerdo cómo ese día toda la familia y nuestros amigos se reunieron para ver la grabación del nacimiento. Gracias a un buen amigo mío, que es un capo en la edición, pude obtener ese video: le mandé todo el material que había capturado en esos meses y el creó un video maravilloso, literalmente quedó como una película y todos se mostraron fascinados con el resultado. 

			Conforme avanzaba el tiempo, conforme Mirabella crecía, me enamoraba más de mi pequeña estrellita, aún recuerdo que su primera palabra fue «papá» y Mira se puso muy celosa porque no había dicho «mamá», pero los dos estábamos enamorados de nuestra hija y lo único que queríamos era hacerla feliz. La consentíamos en todo, le comprábamos ropa hermosa y sobre todo muchos juguetes, pero no solo nosotros, sus abuelos y nuestros amigos, que se convirtieron en sus tíos, también la llenaban de regalos. Tratamos de darle siempre lo mejor y sobre todo mucho amor. 
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			Tanto Mira como yo estuvimos en su primer día de clases y nos partió el corazón verla llorar, no queríamos dejarla, queríamos que estuviera siempre con nosotros, aunque sabíamos que no sería posible. La profesora nos explicó que eso era normal y que con el tiempo se acostumbraría y fue cierto, porque conforme pasaron los días Mirabella se fue acostumbrando hasta que le gustó ir al kínder, ya no lloró más y se despedía de nosotros con una gran sonrisa. Resultó ser muy aplicada en sus tareas a muy temprana edad, le gustaba mucho ir al kínder, incluso hizo algunos amigos. Ya en casa nos contaba todo lo que había hecho, eso sí, cuando hablaba, no había quien la parase, desde chiquita ha sido muy alegre, ladina, le gustaba hacer tareas, ver dibujos, le encantaba Barbie, ¡era su fan número uno! Además, desde muy niña le gustó el inglés, nos dimos cuenta cuando aleatoriamente salió un video del abecedario en inglés y ella a los pocos minutos ya estaba repitiendo y aprendiendo cómo decirlo. De hecho, consultamos con una especialista y nos recomendó meterla en clases de inglés, y en pocos años mi hija aprendió el inglés correctamente, como una nativa. Mi estrellita era única, sin duda, ¡la mejor hija del mundo!
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			Esa niña fue nuestra luz durante poco más de tres hermosos años y de pronto un día desapareció… Mira estaba en el parque con ella, como cada tarde después de hacer tareas, y en un descuido desapareció. Varios afirmaron haberla visto de la mano de un hombre de negro, con gorra y gafas, y las cámaras lo confirmaron. La rabia, la desesperación, el miedo a perderla, el dolor de no tenerla a mi lado se apoderó de mí y me hicieron culpar a Mira muchas veces por lo sucedido. Estaba devastado, totalmente vacío por dentro y la culpaba porque yo también me sentía culpable por no haber estado allí y proteger a mi estrellita, y toda esa culpa la desfogaba con mi amor. Fue mi error, pero en ese momento estaba enceguecido de dolor y no medía lo hiriente que llegaban a ser mis palabras, lo hiriente que pude llegar a ser con Mira, que al igual que yo estaba devastada por el secuestro de nuestra hija, de nuestra estrellita.

			Como pueden ver, nuestra relación fue crítica por varios meses, nos culpábamos el uno al otro por lo ocurrido, hasta que un día recapacité y entendí que no fue su culpa, ni la mía, así que le pedí perdón por cómo la traté, por las cosas malas que le dije. Le pedí disculpas por todo, aunque un simple «disculpas» no bastaba, sino que marcaba el comienzo de un camino a la reconciliación. Del mismo modo, ella también me pidió perdón, aceptamos que ambos hicimos y dijimos cosas que no debimos, pero que salieron producto del dolor, y después nos perdonamos. Sentirla cerca de mí después de meses de insultos y peleas fue reconfortante, fue como si la fuerza que no tenía regresara a mí, por primera vez en mucho tiempo me sentí tranquilo, en paz, por primera vez en mucho tiempo sentí que había esperanzas para recuperar a mi estrellita; con Mira a mi lado creí que todo era posible.

			Una noche, mientras terminábamos de lavar los platos de la cena, me preguntó si quería ir a dar una vuelta.

			—¡Vamos, paseemos en moto! —dijo entusiasmada.

			Yo le dije que no, que podía ser peligroso y más aún con su mano vendada. La verdad, no me quiso decir cómo se hizo eso exactamente y como recién habíamos hecho las paces, no insistí. Me lo suplicó tanto que al final terminé aceptando, solo con la condición de que utilizáramos la seguridad necesaria, y aceptó.

			Mira me dio una chaqueta y guantes, y yo cogí mi casco. Ella hizo lo mismo y los dos bajamos tranquilamente, pero apenas me subí a la moto, Mira aceleró demasiado, tuve mucho miedo, estaba descontrolada, nunca la había visto así. Le pedí que parara muchas veces, pero no me hacía caso, parecía que no le importaba lo que le decía, peor aún, parecía que ni siquiera se percataba de que le estaba hablando, simplemente tenía las manos acelerando cada vez más y con la mirada en el vacío. Cuando estaba a punto de desmayarme, intenté por última vez que se detuviera, le grité lo más fuerte que pude para que parara y la abracé muy fuerte. En ese momento sentí que volvió a la realidad, en cuestión de un instante, trató de frenar, pero se desconcentró y perdió el control, menos mal que había un parque con una zona con mucho gras, así que ella aventó la moto y nosotros caímos al césped, ambos aparatosamente. Me sentía mareado y adolorido, pero no me dio tiempo de ver cómo estaba porque de repente Mira comenzó a gritar:

			—¡Aaaaaah! ¡Nooo! ¡Nooo! ¡No puede ser, soy un monstruo! —decía tirándose cachetadas ella misma y arrancándose el pelo—. ¡Primero mi papá, luego los periquitos, después perdí a mi hija y estuve a punto de matarte, Arturo! ¿Qué clase de mujer soy? Dime, ¿qué clase de ser humano soy? ¿Acaso soy un monstruo que destruye todo lo que toca? ¿Por qué no puedo hacer nada bien? ¿Por qué les hago daño a las personas que me quieren? ¿Por qué perdí a mi hija? ¿Por qué fui una estúpida y la dejé sola? ¿Por qué? ¡Maldita sea! ¡Por qué! ¡No merezco que me perdones, Arturo! ¡No merezco tu amor! ¡No merezco el amor de mi hija! ¡No merezco nada de lo que tengo! ¡Soy mala, estoy loca! ¡Mierda, fui yo quien debí morir en ese accidente!

			Yo, al verla tan alterada, me acerqué lentamente hacia donde estaba e intenté tranquilizarla.

			—¡Amor, tranquila! Mírame, estoy aquí contigo. Tranquila, amor, no fue tu culpa, nada de lo que dices es tu culpa. Tranquila, yo estoy bien y nuestra hija va a aparecer muy pronto y volverá a estar con nosotros, ¡ya verás! Amor, por favor, no digas eso, eres lo mejor que me pudo haber pasado. Todo va a estar bien. Por favor, si quieres, ¡llora!, si quieres gritar, ¡grita!, pero no te digas esas cosas, no te lastimes de esa manera. Amor, yo estoy contigo y no me voy a ir. —Después la abracé muy pero muy fuerte, fuerte, tratando de tranquilizarla, de calmarla, intentando que se desahogara, pero sin que se lastimase.

			[image: ]

			Comprendía su dolor, pues todo lo vivido en esos últimos meses había sido muy difícil y creo que en ese momento Mira explotó y sacó todo lo que tenía dentro. La llevé a casa y preparé un té para que se tranquilizara. Como les dije antes, me preocupé, nunca la había visto así, en ese estado tan crítico, por eso, como quería quedarme más tranquilo, llamé a mi doctor de confianza para que la revisara. Después de examinarla, me dijo que había sido una crisis causada por el estrés y la angustia de esos meses sin saber nada de Mirabella. Luego le recetó unos calmantes, reposo y evitar el estrés.

			Cabe resaltar que después de esa noche, en los meses siguientes Mira no volvió a tener ninguna crisis, yo estuve con ella en todo momento. Además, llamé a Carina para que le hiciera compañía las veces que yo no estuviera, así yo estaba más tranquilo. Y así los meses pasaron sin ninguna novedad de mi hija, pero con la esperanza siempre presente de encontrarla algún día. Al menos esta vez tenía a Mira a mi lado y de alguna manera el dolor se hacía más llevadero.

			Así llegamos a la temporada de las fiestas de fin de año. Primero Navidad. En Nochebuena pedimos ante Dios y el niño Jesús que nos devolviera a nuestra hija, que nos la devolviera sana y salva para que pudiéramos volver a ser una bonita familia; pusimos todo nuestra fe y devoción en esa petición. Luego celebramos el Año Nuevo sin muchas ganas, no teníamos ánimos ni fuerzas para festejar, estábamos más concentrados en cómo iba la investigación de nuestra hija, ya que, aparte de la policía, nosotros contratamos a un investigador privado para que ayudara con la búsqueda, el detective Robledo, el mismo que me ayudó a encontrar a Mira, y la verdad es que fue de gran ayuda. Gracias a él obtuvimos varias pistas que nos acercaron más al paradero donde esos miserables tenían a mi pequeña estrellita.

			En junio del 2018, la felicidad, la paz, la alegría, nuestro motor y motivo regresó a nuestras vidas. Gracias a la brillante labor de la policía y a la colaboración de nuestro investigador con ellos, encontraron a nuestra hija sana y salva, no solamente a la nuestra, sino a otras niñas también dadas por desaparecidas o secuestradas, a quienes se llevaron para dar con sus familias. La policía logró desarticular una banda dedicada a la trata de menores justo cuando esos criminales ya habían concretado la venta de las menores e iban a ser llevadas al extranjero. La verdad es que fue todo un milagro que encontraran a nuestra hija sana y salva, sin ningún golpe, ni muestra de agresión o violación sexual.
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			Toda la familia y amigos se reunieron para celebrar el regreso de nuestra hija, obviamente algo pequeño, una reunión en honor a nuestra estrellita, nuestra Mirabella había regresado a nuestro lado y no podíamos estar más felices. Por supuesto, después de todos esos meses de calvario estaba claro que necesitábamos ayuda para poder retomar nuestras vidas, por eso asistimos a terapia de familia, para poder superar todo lo vivido. La terapia nos sirvió mucho a todos, y como dije antes, como si fuera un milagro, nuestra hija se acopló muy rápido, parecía que esos meses cautiva no habían sucedido, todo quedó olvidado, según la psicóloga, porque era una niña y se lo había tomado como un juego, pero porque también durante ese tiempo tuvo una amiga muy bonita que le dijo que no se preocupara. No sabemos si era el típico amigo imaginario que muchos niños tienen, si fue una niña de las muchas que estuvieron con ella, si fue un ángel o si fue la misma virgencita que estuvo a su lado y al lado de todas esas niñas cuidándolas, pero fuera quien fuera ayudó mucho a nuestra niña y todo lo malo que pudo haber vivido poco a poco iba quedando en el olvido…

			Al transcurrir los días todo iba marchando tranquilamente, todos volvimos a nuestras vidas y labores cotidianas, volvíamos a ser una familia, todo estaba al fin bien, pero había algo que me llamó la atención: la mirada de Mira, antes llena de luz, se había apagado. El brillo especial de sus ojos azul índigo ya no estaba, lo sospeché, lo percibí, pero en ese momento no le di importancia…

			Aún me pregunto… ¿qué habría pasado si le hubiese dado la importancia que se merecía? O, mejor dicho, ¿qué no habría pasado?… 

			Pero, bueno, todo eso y más se los contaré más adelante si tengo el valor de escribirlo, supongo que si están leyendo esto, es porque pude hacerlo. En fin, en esos momentos solo disfrutaba de mi familia y sobre todo del regreso de mi tesoro más preciado, mi luz, mi estrellita…

			Mirabella
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			Capítulo VIII: Ver con el corazón

			Pasaron cuatro meses de alegría, felicidad, paz y tranquilidad, una sensación de calma necesaria para aliviar aquellos meses de angustia que vivimos. Durante este tiempo todos pusimos de nuestra parte para continuar con nuestras vidas lo más normalmente posible: yo continué con mi trabajo, Mira le dedicó mucho más tiempo a nuestra hija, aunque sin dejar de lado el surf, la familia y los amigos aprovechaban cada oportunidad para visitar y mimar a Mirabella. Era la princesa consentida de todos, mi estrellita, la luz de todos nosotros, al igual que Mira. Ambas eran como dos gotas de agua, mismos ojos, mismo cabello, misma LUZ.

			Y cuando pensé que por fin todo iba a estar bien, que todo estaba mejorando, sucedió…

			A mediados de julio me comenzaron a dar muy seguidamente algunos dolores de cabeza, que aumentaron gradualmente. Al principio pensé que era migraña, así que tomaba pastillas para que se me pasara, también me enfermaba muy seguido y tenía fiebre. Al igual que con el dolor de cabeza, me automediqué; hasta que llegué a un punto en que no aguanté más, me desmayé del dolor en el trabajo y me trasladaron al hospital.

			Al despertar le pedí a mi papá el favor de que no le dijera nada a Mira sobre lo sucedido, pues ella estaba de viaje por una competencia, su primera después de mucho tiempo, ya que se había dedicado a Mirabella, como les había dicho. Mi papá comprendió y me dijo que por ahora no le diría nada, solo hasta que pasara su competencia. Después llegó el doctor y me realizó algunos análisis y una tomografía para poder saber con exactitud qué era lo que tenía, mi papá estuvo conmigo todo el tiempo, estaba preocupado, lo notaba, por eso no dejé que se notara tanto mi propia preocupación, para no alterarlo más de lo debido. Me convencí de que hasta no saber qué tenía realmente no me preocuparía de más, estaría tranquilo y calmado.

			Al cabo de tres días fui a recoger los resultados de la tomografía, decidí ir solo, necesitaba hacerlo, quería ser yo quien lo afrontara fuera cual fuera el resultado. En todo momento traté de mantenerme positivo, relajado y tranquilo, pero muchas veces las cosas no resultan como las esperamos, pues al llegar al consultorio la noticia que me dieron fue devastadora.

			—Señor Müller, siempre me he considerado una persona directa y esta vez no será la excepción. Los resultados no son nada alentadores, arrojaron que usted tiene un tumor cerebral maligno que, como no ha sido detectado en todo este tiempo, ha afectado a su visión, concretamente a sus córneas. Estuve revisando su historial para encontrar la causa de ese tumor y lo más probable es que sea causa del accidente que tuvo hace algunos años. Como le comenté, debido a que no se detectó en su debido momento el tumor se ha seguido desarrollando, lo que ha derivado en daños graves para usted. 

			Cuando me dio la noticia sobre mi tumor, mi mente solo pensaba en una sola cosa, en que no volvería a ver a mis dos amores, pues podía perder la visión y, peor aún, podía perder la vida.

			Pensé en ocultarlo, me daba miedo cargar con el dolor que le causaría a Mira, a mi familia y a mis amigos si se lo decía, pero al final creí que era mejor contárselo, estaba seguro de que serían mi mayor apoyo en este difícil proceso.

			Cuando Mira llegó de viaje, reuní a toda la familia y se lo dije. Todos, sin excepción, quedaron devastados, estaban tristes, algunos me lo hicieron notar, pero otros se esforzaron para ocultarlo, no se atrevían a decirme que estaban tristes y preocupados por mí; todo lo contrario, me dieron su aliento y su apoyo, me dijeron que juntos, como familia, saldríamos adelante, que estaban seguros de que lo lograría, que todo saldría bien para mí.

			Me aconsejaron que me operara lo antes posible, no importaba la probabilidad que hubiera. Mira, el resto de la familia y los amigos estaban seguros de que iba a funcionar y el tumor desaparecería.

			Después de esa reunión, por un tiempo pareció que todo marchaba bien, me operé y el tumor no mostraba evidencias de regeneración, lo cual fue un alivio para mi familia, pero sobre todo para mí. Sin embargo, lo que sí me preocupaba era el tiempo, sí, es que el tiempo simplemente avanzaba, y mis ojos se agotaban. Pasaban los días y no había donantes de córneas, en realidad yo era el 500 en una lista de espera de más de 5000 personas.

			La espera me carcomía por dentro, me desesperaba, y no solo a mí; como les mencioné mi familia vivía conmigo todo ese proceso y ellos también se preocupaban igual o más que yo, con la diferencia de que no querían que lo notara para no darme más preocupaciones. Sin embargo, yo solito me torturaba con mi angustia, es que me angustiaba mucho que en el momento en que apareciera un donante fuera demasiado tarde para mí y perdiera la vista, es que prácticamente a esas alturas de la vida necesitaba un milagro, era casi imposible conseguir un donante en el tiempo requerido para que yo no perdiera la visión.

			No les mentiré, ver significaba mucho para mí, ¡significaba toda mi vida! Gracias a mis ojos pude conocer a Mira, enamorarme de ella, pude disfrutar de la belleza del mar, de todas las auroras, los ocasos y anocheceres; todo lo hermoso que conocí fue gracias a la vista. Pude pintar, pude escribir, pude enamorarme de esos ojos azules, pude conocer a mi hija, retratarla… todo gracias a que podía ver. En esas últimas instancias en que creía que ya no volvería a ver, en esos momentos en que me estaba resignando, me dije a mí mismo: «Ya viste todo lo que querías ver, conociste muchas cosas, a personas, ciudades, países y paisajes increíblemente hermosos; viste y viviste, pero si ahora te toca perder la visión, pues tendrá que ser así, tendrás que aprender a ver de forma diferente…».

			¡Arturo, deberás aprender a ver con los «ojos» del corazón!

			Y así pasaron los meses en que me resignaba a perder mi vista. Yo mismo me decía que iba a estar bien si eso sucedía, me daba fuerzas, aunque mi visión cada vez empeoraba más. En ese tiempo muchas de las personas que estaban delante de mí ya habían conseguido un donante, pero hasta que llegara uno para mí tendrían que pasar otros meses o un milagro y, la verdad, a pesar de que no quería vivir con esa sensación de preocupación, no podía evitarlo, me preocupaba, estaba a punto de perder la visión por completo y no había certeza de que el tumor se regenerara. Miles de dudas, miedos e inseguridades se apoderaron de mí, me hacía miles de preguntas que no tenían respuestas y sucedió algo que había estado evitando todo ese tiempo, me deprimí… 

			Antes de continuar, voy a hacer un paréntesis respecto a lo que me pasó:

			Cualquiera de nosotros, sin importar la edad, sexo, color de piel, orientación sexual o clase social, en algún momento podríamos necesitar un trasplante de órganos y la verdad es que aquí en el Perú son muy pocos los donantes de órganos y bastantes personas fallecen por eso. Yo por experiencia propia les puedo decir que, por favor, tomen conciencia sobre esto y sean donantes de órganos. Sé que el problema está muchas veces en la desinformación, pero lo único que puedo decirles es que tal vez ustedes puedan salvar una vida, tal vez puedan brindarle la oportunidad de un nuevo comienzo a otra persona. ¡Piénsenlo y decidan!

			Como les decía, ¡me deprimí! Por primera vez en todo ese tiempo, el sentimiento de tristeza se apoderó de mí y no pude aguantar las ganas inmensas que tenía de llorar, así que lloré y lloré y lloré aún más cuando vi que frente a mí estaba Mira. Ella simplemente me abrazó y lloré sobre su hombro sin querer despegarme ni un solo instante de ella, ese cálido abrazo, sin que ella lo supiera, fue mi mayor fortaleza. Cuando me separé no sabía el tiempo exacto que estuve abrazándola; ella me secó las lágrimas, me miró y me regaló un tierno beso, y en ese instante apareció en el cuarto mi estrellita.

			—¡Papi! No llores, papito, no estés triste. Sonríe, papi, aquí estoy yo. ¡Tu estrellita que te quiere mucho! —Y también me abrazó.

			Mirabella tenía una voz tan dulce que cada palabra suya me llenó de esperanza y esa muestra de cariño al final significó todo para mí. Luego las dos me abrazaron una vez más, tenía a mis dos grandes amores junto a mí, en ese momento ningún tumor me preocupó, y tampoco necesité ver para sentir el amor que ellas me profesaban. Ese momento quedará grabado por siempre en mi memoria, al igual que la sensación de amor que me dejó.

			El fin de semana, para olvidarnos un rato de nuestros problemas, decidimos asistir a la boda de Laura, una buena amiga nuestra de la universidad. Cuando fui a avisar a Mira de que estaba listo la noté un poco rara, nerviosa, y supuse que era la emoción de ver a su amiga casarse, así que solo le dije que se apurara porque si no llegaríamos tarde.

			Esa noche nos divertimos como nunca en familia. Mira, Mirabella y yo reímos, cantamos, bailamos y disfrutamos hasta más no poder. Después, Carina se llevó a Mirabella a su casa y nosotros decidimos ir a caminar por la playa. Mientras recorríamos la orilla, hablamos y nos perdonamos todos nuestros errores cometidos en el pasado, y prometimos estar siempre juntos, incluso después de la muerte. Nos dijimos que nos amábamos el uno al otro mirándonos a los ojos.

			Ella me dijo lo siguiente: «Te amo demasiado, más que a mi propia vida, te prometo que mi mirada y mis ojos azul especial fueron, son y serán siempre tuyos. Te amo tanto… y tu amor me ha enseñado muchas cosas, lo principal, la felicidad de la vida. Siento que me has dado todo, todo lo que para mí significaba felicidad lo encontré a tu lado, contigo me siento la mujer más afortunada, me siento completa, tanto que si muriera hoy o mañana moriría como la mujer más feliz en la tierra».

			Yo le dije que también la amaba con todas mis fuerzas, que fue, es y será el gran amor de mi vida, mi felicidad, mi complemento, mi todo, pero que no pensáramos en la muerte. Si bien es cierto que no le temía a la muerte, sí temía perderla a ella o a mi hija, ellas eran mis dos grandes amores, mis estrellas, yo no me imaginaba una vida sin ellas.

			Regresamos a casa y como estuvimos solos, hicimos el amor de una manera tan pasional y romántica que quedó grabada en mi memoria. ¡Esa noche fue mágica! Sentí cómo se entregó por completo a mí, me dio la sensación de que no quería que la soltara, se aferró a mí y me encantó. Todo de ella esa noche me encantó, fue una diosa en la cama. Al verla tan cerca de mí me confirmó una vez más que ella era la mujer más bella y la mujer perfecta para mí, y después de una larga noche Mira se quedó dormida recostada sobre mi pecho, dejándome sentirla una vez más. Pude oler el aroma de su cabello, único, un olor a floral desprendido del champú que ella misma realizaba con flores del Invernadero de los sueños, únicas y especiales.

			Por la mañana me dijo que iba a viajar, me confesó que lo último que quería era dejarme solo en ese momento tan difícil para mí, pero que era necesario debido a que tenía que resolver un asunto sobre su competencia de surf. Me dijo que su viaje iba a ser largo y que siempre, en todo momento, me llevaría en su corazón, y me hizo prometerle que no la olvidaría.

			—¡Prometido, mi amor! —le respondí—. Pero tranquila, no seas tan dramática, mi corazón te pertenece desde siempre y así será para siempre, eso no cambiará nunca, ni, aunque te vayas por un mes; además, si lo ves como yo lo veo, un mes no es tanto tiempo comparado con toda una vida que tenemos para estar juntos. 

			—Sí, es verdad, estoy siendo muy dramática. ¡Te amo, mi rey! Nos vemos pronto, cuida mucho a nuestra bella estrellita —me dijo dulcemente. En ese momento entreví un tono triste en sus palabras.

			—Vete tranquila, amor, yo la cuidaré. ¡Te amo demasiado, mi estrella de ojos azul especial! —le respondí acariciando suavemente sus mejillas. 

			—¡Sí, lo sé! Sé que cuidarás bien de nuestra hija, por eso me voy tranquila. ¡Te amo!

			—¡Te amo! —Y nos despedimos con un beso muy largo, tierno y hermoso que aún sigue grabado en mi memoria, como todos nuestros besos.

			Al instante llegó mi suegra con la niña y pudo despedirse de ella.

			—Mi niña hermosa, mi estrellita, mi pequeña Mirabella, cuídate mucho. Tu papi te cuidará muy bien mientras no estoy. Te quiero mucho, mi chiquita bella, y te llevo en mi corazón. —Después la abrazó muy fuerte, tanto que parecía que no se quería despegar de ella, y luego le dio un beso en la mejilla. 

			También se despidió de su madre abrazándola muy pero muy fuerte, tanto que parecía que no la quería soltar, al igual que conmigo y con Mirabella.

			—¡Mi hija hermosa, cuídate mucho, por favor! Siempre ten presente que te amo mucho, bueno, que todos te amamos mucho. Nos vemos pronto, mi estrella. 

			Después de las palabras de Carina, los tres rodeamos a Mira y la abrazamos muy fuerte. Luego llegó su taxi, la ayudamos con sus cosas y nos dio un beso en la mejilla a todos como despedida. Después ella se subió al taxi entre lágrimas y desapareció al voltear en una calle mientras nosotros la despedíamos desde la puerta de la casa; ella nos miraba por la ventanilla.

			«¡Cuídate mucho, amor! Brilla en tu competencia como solo tú sabes hacerlo, mi estrella», pensé antes de que el taxi girara.


		

	
		
			Capítulo IX: Verdades ocultas

			A pesar de que mi estrella se había marchado, mi otra estrellita estaba conmigo, así que decidimos pasar un día increíble, nos divertimos mucho y jugamos hasta que nuestros cuerpos no pudieron más. Carina terminó exhausta, al igual que mi pequeña estrellita, así que la llevó a que se diera un baño de tina y le dio de cenar. Luego yo la llevé a la cama y, como todas las noches, le leí un cuento para que se durmiera. En general le leíamos el cuento Mira y yo, pero esta vez me tocaba solo a mí y creo que lo hice bien porque le gustó mucho. No obstante, ambos sentimos su ausencia.

			Después de que mi estrellita se durmiera, la arropé y salí del cuarto. Me tomé un baño y después fui al comedor a cenar junto a Carina. Terminada la cena, los dos nos despedimos y nos fuimos a descansar. Más tarde, a mitad de la noche, mi padre llamó para decirme que habían encontrado un donante de córneas para mí y que ya me podrían operar, así que me emocioné mucho. Aquello supuso un gran alivio y, obviamente, la primera persona que quería que lo supiera era Mira, por lo que en el instante en que mi papá colgó la telefoneé para darle la gran noticia. Como no me contestó le dejé un mensaje; acto seguido avisé muy contento a Carina y a mi hija.

			Mi papá llegó rápidamente a la casa y él y Carina alistaron mis cosas para la operación y posoperación. Con todo preparado, me despedí de mi hija y de Carina, pues Mirabella no podía entrar al hospital.

			—¡Cuídate mucho, Arturo! Verás que todo va a salir bien y vas a volver a ver. Estoy segura de que mi hija quiere lo mismo que yo, Mira siempre estará contigo, Arturo, siempre será tu «estrella de ojos azul especial», y para ella siempre serás su rey Arturo. 

			Al terminar me abrazó y antes de irme me dio la bendición. Abracé una vez más a mi hija y estuve listo para partir. 

			—¡Cuídate mucho, papito! Aquí te voy a estar esperando con una gran bienvenida. 

			En el hospital me prepararon rápidamente para la operación, pero debo confesarles que estaba muy nervioso, aunque gracias al cielo todo salió muy bien: la cirugía fue todo un éxito.

			La verdad, no entendía cómo había ocurrido, era casi imposible que encontrara un donante a esas alturas, pero ¡el milagro se había hecho realidad!, eso me dije a mí mismo. Todos se alegraron por mí, me enviaban sus mensajes de apoyo, regalos, flores… Algunos incluso iban a visitarme. 

			Pasó un poco más de un mes y Mira no regresaba de su viaje. Cuando pregunté me dijeron que su competencia se había retrasado y que comenzó después de lo planeado, por lo que se iba a demorar un mes más. Aunque les creí, una sensación en mi interior me decía que algo estaba mal. Sin embargo, lo dejé pasar y esperé hasta estar completamente recuperado para averiguar lo que estaba pasando.

			Ya en casa, después de un poco más de dos meses internado, tras pasar Navidad y Año Nuevo en el hospital, insistí en dónde estaba Mira. Me sentía totalmente desmoralizado, angustiado, muy preocupado, me preguntaba cómo era posible que en esos dos meses no solo no hubiera llegado, sino que ni siquiera supiera nada de ella; no había recibido ni una llamada, ni un mensaje, un correo, una carta…, absolutamente nada.

			—Me abandonó, ¿verdad? —asumí afligido—. ¡No quiso estar conmigo! ¡No soportó estar con un ciego! ¡No soportó estar con un enfermo! ¡¿Alguien me puede decir una palabra?! ¡Sé que alguno de ustedes sabe lo está pasando! ¡Mierda! ¡Hablen de una maldita vez, que no saber nada de ella me está matando! —Nunca había estado tan molesto, pero ver que todos me miraban y nadie me decía nada, intuir que ellos sabían algo que yo no y que era sobre Mira me sobrepasó, exploté.

			La verdad es que pasaron mil cosas por mi mente, miles de respuestas, pero jamás la que me dieron. Todo lo que había pensado, todo lo que me había imaginado no se acercaba ni siquiera un poco a la verdad que me habían estado ocultando.

			Verdades ocultas estaban a punto de salir a luz…

			—¡MIRA TE DIO SUS OJOS, ARTURO! ¿Querías saber la verdad? ¡Esa es la verdad! ¡Mira te dio sus ojos! —gritó Carina, llorando; en sus palabras noté una mezcla de rabia y dolor. 

			—¡¿Qué?! 

			Estaba desconcertado, me senté de golpe, no podía creer lo que Carina acababa de decir. 

			—Sí, Arturo, esa es la verdad… ¡Mi hija murió para que pudieras ver! Sé que esto es muy difícil de asimilar, pero te voy a contar toda la verdad, hijo, tienes derecho a saberla. 

			[image: ]

			No me dio tiempo ni a llorar, estaba en un shock total, ni siquiera creía lo que me estaban contando, no lo quería creer. Sin embargo, para poder asimilar aquello tenía que escuchar lo que Carina me tenía que explicar, así que no sé de dónde saqué fuerzas, pero les pedí a todos que se sentaran para poder escuchar lo que mi suegra me tenía que contar. ¡Necesitaba saber la verdad que me había estado ocultando todo este tiempo!

			—Arturo, hijo, para mí todo esto es muy duro y no sé de dónde he sacado fuerzas para seguir, para estar sentada frente ti. Lo único que sé es que mereces saber la verdad, Mira lo quiso así y yo cumpliré sus deseos. Después de la muerte de su padre, mi hija quedó totalmente destrozada, lo sabes, pero eso no es todo; durante un tiempo necesitó un tratamiento psicológico que por desgracia no funcionó. Cuando la llevé al psiquiatra, le detectaron un trastorno bipolar. Sí, Mira estaba enferma, ¡esa es la verdad! Ella no quería levantarse, comer, no quería hacer nada; había días que ni siquiera salía de la cama, tenía cambios de ánimo muy repentinos y lo peor de todo es que intentó suicidarse no una, sino varias veces. Mira no lo aceptaba, se resistía a creer que estaba enferma, se escondió detrás de esos trajes negros, vivía su vida siempre al límite, sin importarle el peligro, y luego padecía una gran depresión durante semanas. Un día atropelló a un joven y casi lo mata. Eso le abrió un poco los ojos y aceptó que estaba enferma, comenzó el tratamiento y conoció a unos buenos chicos con quienes formó la banda y ganó amigos. Pero esto la ayudó sobre todo con su trastorno, pues siempre que tocaba la batería lo hacía no solo por amor a la música, sino porque al hacerlo eliminaba todo tipo de tensión o estrés que pudiese tener en ese momento. 

			—Espera, Carina… ¿Mira era bipolar? ¿Por qué nunca me lo dijo? ¿Cómo no me di cuenta de lo que pasaba? ¿Cómo me pudieron ocultar algo tan grave? ¡No puedo creer que nunca me lo dijeras, o que Mira nunca me lo haya contado! ¿Acaso no había confianza? ¡Maldita sea!, ¿cómo no me di cuenta? —Escupía preguntas sin parar, intentaba entender la situación; estaba consternado.

			—¡Lo siento, Arturo! Pero Mira así lo decidió, ella prefirió que la vieras como una chica normal, no quiso que le tuvieras lástima o, peor aún, que le tuvieras miedo y te alejaras.

			—¡Yo jamás le tendría miedo! ¡Yo la amaba, por Dios! Jamás la hubiese tratado de forma diferente, es más, ¡la hubiese ayudado! 

			—Ella no pensaba así, Arturo. Cuando te conoció algo en ella cambió. Me acuerdo perfectamente de que le daba vergüenza acercarse a ti hasta que un día llegó muy contenta a casa diciendo que te había hablado y que habían conversado, que eras muy lindo. Yo me puse feliz porque después de mucho tiempo vi a mi hija sonreír, estaba alegre. Luego se puso un poco triste porque se enteró de que te gustaba otra chica, ¿verdad?

			—¡Sí, es verdad! Pero la chica de la que estaba enamorado era ella, luego se lo confesé —atiné a responder, no sabía qué más decir.

			—Me contó que no se iba a dar por vencida, que se había enamorado de ti y que te iba a conquistar. Nunca la había visto tan decidida y me alegraba porque tú de alguna manera le diste ánimos para vivir. Cuando se hicieron novios me hizo muy feliz y ella estaba mucho más contenta, parecía como si la hubieras curado, seguía su tratamiento al pie de la letra. Creí que a tu lado ella lo podría superar, muchas veces le pedí que te lo contara, que fuera sincera contigo, pero me hizo jurar que jamás te lo diría. —Carina me había tomado de las manos mientras seguía contándome esa parte desconocida de la historia de mi estrella; parecía que me estaban hablando de otra persona y no de mi Mira.

			—Carina, ¡debió decírmelo! Yo la hubiese apoyado en todo, la hubiese cuidado más, la hubiese protegido, pero no me di cuenta… ¡¿Cómo no lo vi?! Yo sospechaba algo, pero no le di importancia a ciertos acontecimientos y comportamientos. ¡Soy un tonto! ¡Es que soy un completo idiota! ¡¿Cómo no lo vi?! —exclamé entre lágrimas, impotente, pero todavía un poco incrédulo.

			—Ella siempre se esforzó para que no notaras su enfermedad, por eso siempre seguía el tratamiento, por ti, para no descontrolarse. Cuando ustedes se separaron, Mira recayó y fue peor que otras veces, mucho peor; en realidad creí que la perdía.

			—Es verdad —dijo Marcos—, una noche en el bar la encontré completamente ebria, me subí a tocar la batería y me dijo que no, pero como estaba borracha no le hice caso y continué. Ella se levantó como pudo y reaccionó de una forma muy violenta, me dio una cachetada, me pegó por el cuerpo, parecía una loca, estaba descontrolada. Nunca la había visto así; para serles sincero, me asustó mucho. Mira volvió en sí al cabo de unos minutos, yo me fui, no quería estar cerca de ella, pero ya más calmada me alcanzó, me pidió perdón y me confesó toda la verdad. Me dijo que estaba cansada, que no dormía y que oía voces en su cabeza, voces que la atormentaban desde la muerte de su padre. Al parecer, las voces pararon un poco cuando te conoció, pero volvieron con más fuerza desde que terminó contigo. Le dije que la apoyaría, era su mejor amigo, nunca la dejaría sola y más sabiendo sobre su enfermedad, le dije que debía seguir con el tratamiento y ese lapsus quedó en el pasado. Pero eso mismo que yo sentía al saber la verdad, el saberla frágil, el sentimiento de que tenía que cuidarla, una especie de lástima combinada con sincera amistad era lo que ella no quería, era lo que sabía que pasaría si tú te enterabas. Por eso también me hizo prometerle que jamás te lo contaría. Entonces, después de que Carina hablara con ella, me enteré de que tu madre había fallecido y fui a buscarla para darle la noticia, por eso ella fue a verte ese día. Además, siento que debo decirte esto: a pesar de que tú no lo supieras, fuiste un gran apoyo para ella; aunque fuésemos nosotros quienes la acompañábamos a sus terapias, tú fuiste su medicina más efectiva, prolongaste su vida, una vida que muchas veces ella sintió que no tenía sentido, y fuiste tú quien le dio el motivo más importante para vivir, ¡tu amor! —terminó entre lágrimas Marcos; sin duda estaba desconsolado.

			—¡Qué estúpido! ¡Por mi culpa ella recayó! Pero ¡¿por qué no me dijiste nada, Marcos?! Estoy cansado de repetir esto, pero es que ¡juntos la habríamos podido ayudar! ¡Aaaaaa, maldita sea, ahora ella ya no está! ¿Creen que decirme que fui su medicina, que prolongué su vida, me es suficiente? ¿Creen que me alegra saber eso? ¡No, me hierve la sangre cuando me lo dicen! Yo no quería prolongar su vida, yo quería salvarla, yo quería tenerla a mi lado siempre… ¿¡Por qué nadie puede entender eso!? —grité como un loco, jalando de mi cabello muy fuerte.

			—Tienes razón, Arturo. Tal vez no entendamos tu dolor, pero todos estamos devastados con su partida. ¡Yo soy su madre, lo sabía y a pesar de todo no pude hacer nada! Ahora solamente estoy cumpliendo lo que Mira me pidió, que te dijera la verdad, y eso estoy haciendo. Cuando ustedes volvieron y todo regresó a la normalidad, puede que no te dieras cuenta, pero ella dependía mucho de ti: si tú estabas feliz, ella también lo estaba; si estabas triste, ella también. En ti encontró el refugio que necesitaba, eras su vida entera y siempre buscó hacerte feliz. Yo me di cuenta de esa dependencia, pero sentí que era mejor dejarlo así, ver a mi hija tranquila y feliz era mi mayor alegría, sin importar qué o quién lo estaba causando. Mi hija estaba viva y feliz y no podía pedir más. 

			—Y yo que pensaba que le estaba curando su dolor… la enredé más. En lugar de enseñarle a que se amara por lo que era, le enseñé a que me amara a mí; ¡no fue mi intensión, lo siento! ¡En serio, lo siento Carina! No lo sabía… —le dije mirándola, muy desconsolado y triste, aceptando por fin que todo lo que estaba oyendo era real, una cruel realidad, una cruda verdad. 

			—¡Lo sé, hijo! Tu querías que primero ella se amara y que entendiera su valor como mujer, ella fue la que entendió mal o no la que no quiso entender. Tal vez encontró en ti el amor que su padre nunca le dio y se aferró a ti tanto que su vida giraba solo en torno a hacerte feliz.

			—¡Qué tonto fui! Ahora me doy cuenta… Ella no dormía, por eso al despertar siempre la encontraba frente a mí. O cuando tuvo la mano vendada y no me quiso decir cómo hirió, o cuando paseábamos en la moto y se descontroló. Tantas cosas…

			—Sí, esos eran algunos de sus síntomas, se podría decir. La vez que tuvo la mano vendada fue porque dejó a los loritos que le regalaste bajo el sol y se murieron. Ella se puso muy triste, no quería que te enteraras y te sintieras decepcionado; se puso muy mal, comenzó a romper muchas cosas, se desesperó y se cortó —me explicó Carina. 

			—Ahora están claras muchas cosas —asentí entre lágrimas y suspiros profundos.

			—Ella quería verte feliz, sabía que anhelabas un hijo y decidió darte uno incluso sabiendo el riesgo que eso implicaba, me lo platicó y acudimos al psiquiatra para ver si podía tener un bebé o no. Era muy riesgoso, pero nos dijo que sí se podía quedar embarazada; ella estaba muy emocionada y se propuso darte un hijo. 

			—Claro —interrumpí—, por eso se cuidaba mucho durante el embarazo y no le dio de lactar a Mirabella, era por la medicación… 

			«¡Por Dios!, ¿qué gano diciendo todas esas cosas?», pensaba a la vez. «¿Acaso saber la verdad y entender me va a devolver a Mira?». 

			—El solo hecho de que mi nieta naciera fue una bendición, el regalo más bonito que nos pudo dejar. Cuando se la robaron se sintió muy culpable y más porque sabía que tú también la culpabas. A partir de ahí recayó otra vez. Intentó recuperarse, pero no pudo mejorar, parecía que el medicamento ya no surtía efecto. Recuperar a su hija le devolvió un poco de paz, pero mi hija no volvió a ser la misma…

			—Es verdad, yo lo noté, su mirada no tenía esa luz que la caracterizaba… Incluso tuvo un lapsus una noche que anduvimos en moto y casi chocamos, ella se puso muy mal y tuve que llamar a un doctor para que la revisara.

			—Sí, mi hija no volvió a ser la misma, parecía estar cansada de todo y enterarse de tu enfermedad la rebasó por completo. Estaba muy triste, pero la gota que derramó el vaso fue cuando visitó al médico que te atendía y le preguntó sobre tu estado. El doctor le dijo que un accidente hace años en Italia te había afectado las córneas y supo al instante que tuviste el accidente por ir tras ella. Le suplicó al doctor que la dejara donarte una córnea, pero le respondió que era imposible, que solo una persona con muerte cerebral podía donar. Regresó muy triste, culpable y decepcionada, sintió muchas emociones encontradas. El miedo de que tu tumor se pudiera regenerar o que pudieras perder la visión, con lo que amas lo que ves y lo importante que es en tu carrera, la derrumbó por completo, pero a pesar de todo se esforzó al máximo para que no lo notaras y fue tu apoyo en todo momento. Al ver que pasaba el tiempo y no conseguían un donante me platicó lo que pensaba hacer.

			—¡¿Y por qué no la detuvo?! Era una locura, yo hubiese soportado perder mis ojos, pero ¡perderla a ella nunca! Ahora ya es muy tarde y no sé qué voy a hacer sin ella. ¡Dígame cómo voy a poder vivir sin ella, si era mi estrella, la luz de mi vida! —le grité a Carina mirándola fijamente a esos ojos tristes y vacíos, como los míos en ese momento.

			—¡¿Tú crees que no lo intenté?! Le supliqué mil veces que no lo hiciera, es mi hija, ¡¿cómo iba a querer que se quitara la vida?! No sabes el dolor que sentí, y la rabia de no poder hacer nada me consumía… Me dijo que su enfermedad la agotaba mucho, que estaba cansada, vivía con miedo de que algún día su trastorno le jugara una mala pasada y les causara algún daño a ti, a su hija o a alguien que quería; estaba muy cansada de todo, estaba frustrada de no poder vivir su vida plenamente con ustedes y sabía que nunca lo haría. Le angustiaba condenarlos a una vida miserable y no lo podía soportar, por eso decidió darte sus córneas, para que tú sí tuvieras una nueva oportunidad de ver, de tener una buena vida al lado de Mirabella.
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			—¡Carina, Mira es mi vida! ¡¿Cómo crees que voy a ser capaz de vivir sin ella?! ¡¿Cómo voy a mirar a la cara a mi hija para decirle que su mamá se mató por mí?! ¡Dime, Carina! ¡Mírame a los ojos y dime cómo voy a vivir! —exclamé con lágrimas en los ojos—. No lo entiendo ni lo entenderé. Simplemente se rindió, me abandonó, a su hija también y a todos lo que la queremos. ¿Por qué? ¡Maldita sea! ¿Por qué? Ya no puedo más… no puedo ni quiero seguir escuchando más… No creo poder soportarlo… ¡Ahora, largaos todos de mi casa! —dije con mucha rabia, llorando. Estaba enfurecido y herido, tanto que le solté bruscamente las manos de Carina y les señalé la puerta a todos. 

			Uno a uno se marcharon en silencio, en medio de lágrimas y al parecer igual de consternados que yo. Si ellos estaban así, imagínense cómo estaba yo cuando me enteré de que el amor de mi vida ya no estaba, cuando descubrí que se había matado, que todo el tiempo que estuvimos juntos fue una completa mentira, que nunca me dijo que estaba enferma y nunca pude ni podría ya hacer nada para ayudarla porque simplemente decidió rendirse e irse de mi lado.

			Solo quedaba Carina, había esperado para que habláramos en privado.

			—Sé cómo te sientes ahora, hijo, sé que querrás estar solo por un tiempo y lo entiendo, debes desahogarte, asimilarlo y superarlo. No te preocupes, que yo cuidaré de mi nieta junto a tu padre y algunos amigos. Antes de irme quiero decirte que Mira te dejó algo, no sé qué es, pero me dijo que te lo entregara después de decirte la verdad. Solo tú conocerás el contenido, así como solo tú fuiste y serás siempre el único y gran amor de Mira. La hiciste muy feliz y eso es algo que nadie te puede quitar. Vuestro amor fue sincero y siempre te estaré agradecida por ello. Hasta pronto, hijo mío. Cuídate, por favor. ¡Todos te amamos! Recuerda que Mira, tu estrella, te cuida y te ama desde donde esté —se despidió, y me dio un abrazo muy fuerte y un beso en la frente. 

			Tal vez Carina tenía razón, tal vez no todo fue mentira, pues tengo la certeza de que nuestro amor sí fue verdadero, sincero, genuino, y por mi parte eterno, pero eso no me quitaba la sensación de culpa, de frustración, de rabia; eso no me quitaba el sabor amargo que dejaron las…

			verdades ocultas


		

	
		
		

	
		
			Capítulo X: El primer día sin ella

			Después de que todos se fueran, miré a mi alrededor y toda la casa estaba vacía, no solo porque no había nadie excepto yo, sino porque no estaba ella, Mira, mi estrella, que con su sola presencia hacía que la casa brillara. Ella era luz, magia, era todo, y ahora qué sería de mi vida sin ella… Ni siquiera pude despedirme, no pude darle el último adiós, no pude pedirle que no lo hiciera, no pude decirle que era mi vida, que podía perder mis ojos porque ella sería los míos; no pude decirle una vez más lo valiosa que era, lo maravillosa, lo hermosa, lo mágica que era su presencia en mi vida. Y ahora que ya no estaba, ¿quién sería mi luz, mi brillo? ¿Quién le daría esa magia y alegría a mi vida? En ese momento hasta yo me sentía vacío.

			Comencé a caminar por todos los rincones de la casa llorando, con los pies a rastras porque no tenía fuerzas ni para andar. Por instantes me sentía desvanecer. Caminé y caminé por no sé cuánto tiempo, me sentía perdido, hasta que de pronto me topé con el Invernadero de los sueños, nuestro invernadero, el invernadero de mi Mira, de mi amada estrella. Me encontré con su lugar favorito. Al principio no tenía el valor para entrar, pero luego sentí como un fuerte viento me empujó y me adentré, comencé a caminar y a observar las bellas flores, las plantas y el sonido de nuestras avecillas.

			Recorrí el lugar con calma, hice todo eso sin llorar, hasta que me encontré con una ciana, una clemátide, la flor favorita de Mira, pues parecía una estrella. Al verla me acerqué a olerla y sentí mis rodillas temblar. Entonces me flaquearon, no pude más y me caí. Ya totalmente en el suelo, sin fuerzas, sin ella, sin nada, rompí en llanto. Lloré y lloré hasta más no poder, boté toda esa opresión que tenía en el pecho. Lloré y lloré tanto que me desvanecí de dolor, estuve inconsciente no sé cuánto tiempo, pero al despertar esa sensación amarga de saberla perdida, esa sensación de tristeza, dolor y rabia no había desaparecido. Es decir, abrí los ojos solo para seguir llorando. Después me entraron unas ganas horribles de gritar y me desahogué todo lo que pude, traté de sacar toda esa rabia de mi interior. Los chillidos dieron paso unas ganas de romper todas las cosas a mi alrededor, quería destruir el lugar, pero no pude, pues en cada rincón estaba ella; en cada flor, en cada planta, en cada momento estaba Mira. Ese era el único lugar de la casa donde yo realmente podía sentir su presencia, así que no tuve el valor para destruir lo único que me hacía sentir cerca de ella, el Invernadero de los sueños estaría conmigo en esa casa hasta el final de mis días.

			Me quedé sentado por más de dos horas en el columpio del jardín, contemplando desde fuera el invernadero, hasta que en un momento de lucidez noté un bulto en mi bolsillo. Era el USB que Carina me había dado, recordé que dijo que Mira me lo había dejado, así que de inmediato me armé de fuerzas y valor, me levanté y fui al cuarto para ver los archivos.

			Al llegar al cuarto descubrí una caja encima de la cama, me acerqué para abrirla, pero encima de ella había una nota que decía: «Mi rey Arturo, abre esta caja después de ver lo que está en el USB». No dudé ni un segundo, hice caso y enseguida conecté el pendrive. Allí había varios videos ordenados, el primero decía «Para mi rey Arturo», así que supe que era para mí:

			Amor, mi rey Arturo, si estás viendo esto yo ya no debo estar allí contigo y mi madre te habrá dicho toda la verdad. Hay muchas cosas que quise decirte y no pude, nunca fui muy romántica, como sabes, y no sabía cómo decirte todo lo que quiero, así que recordé una película que vimos juntos en la que el chico se despedía de ella mediante un video porque se iba a otro país. Entonces decidí hacer lo mismo. Como puedes ver, tú eres mi inspiración para todo… Hay muchas cosas que quise decirte, pero no pude, y ahora lo único que puedo y quiero decirte es ¡perdón! Perdón por haber sido una cobarde, perdón por no luchar más, perdón porque no llegué a amarme a mí misma por lo que era y te amé a ti más que a mi propia vida, me aferré a ti y no me arrepiento de haberte amado de esa forma porque fui muy feliz, más de lo que un día pensé serlo. Sé que estás muy decepcionado, triste, lleno de rabia, con muchas emociones encontradas, incluso debes sentirte culpable, pero te pido que no lo hagas. ¡No te hagas daño y no busque respuestas donde no existen! No tengas miedo por el futuro, estoy segura al cien por cien de que podrás afrontarlo, de que sabrás cómo hacerlo. 

			Ahora estás viendo este video y me hace muy feliz, pues eso quiere decir que mi decisión no fue en vano. Yo te di mis ojos, míralo de esta manera, tal y como yo lo veo es un regalo para el hombre que amo, te regalé la mirada que tanto amas, te prometí que la tendrías por siempre y lo cumplí. Que te quede claro que yo no te los di para que te quedes sentado llorando por mi partida, ¡no, ni lo pienses! Sé que necesitarás un tiempo para aceptarlo, pero también sé que sabrás reponerte. Esto te dará tu libertad, quiero que veas los colores que la vida ofrece en sus distintas tonalidades. Ahora estarán un poco grises, pero también hay colores muy bonitos y los verás, tú me enseñaste eso a mí y yo quiero recordártelo. Vive osadamente, amor, no te conformes. Saber que puedes ver con esos hermosos ojos es todo un lujo, saber que yo te los pude dar me llena de alegría. 

			Debo confesarte algo… Es cierto que te enamoraste de mí desde muy niño, pero yo también lo hice de ti, desde muy pequeña te ganaste mi corazón, me enamoré de aquel chico tímido que me miraba por las rendijas del patio, del niño que cada vez que me caía se acercaba a levantarme con cariño, que me regalaba esa mirada de ángel con ojos de caramelo y esa sonrisa única que solo tú tienes. Me ofrecías tu mano con tanto cariño y de una forma tan sincera que me enamoraste… A pesar de no saber tu nombre, te ganaste mi corazón. Cada vez que dejabas un dulce escondido en mi mochila para que no me sintiera triste, cada vez que quería algo y no podía comprarlo y al siguiente día aparecía en mi mochila, sabía que eras tú, el chico tímido que me cuidaba en silencio. Nunca supe que me había reencontrado contigo hasta que vi tu fotografía en tu casa, y nunca te lo confesé, pero yo también me enamoré de ti desde pequeña. Al parecer nuestros caminos estaban destinado a encontrarse, por eso desde el primer día en que te vi en la cafetería llamaste mi atención y me enamoraste, no sé cómo, pero así fue. Tu mirada atrapó la mía para nunca soltarla, sé que sueno muy romántica, pero cuando se trata de ti me es imposible no serlo, porque tú con cada palabra, con cada detalle, con cada sonrisa, sorpresas e innumerables besos y abrazos, llenaste mi corazón, llenaste mi vida; yo vi todos los colores de la vida: blancos, negros, grises, pasteles, etc. Me sacaste del letargo apático, me mostraste que el mundo no era tan malo o absurdo como pensaba, me hiciste ver que podía ser feliz y lo lograste. ¡Fui la mujer más feliz a tu lado! 

			Tú eres de las personas más hermosas que he conocido, por dentro y por fuera, tanto que a veces no me sentía merecedora de tu amor, y recién hoy por fin puedo decir que me siento completa, merecedora de tu amor. Te devolveré la visión y seré parte de ti, amor, por fin podré devolverte con esto, aunque sea un poco de lo que tú me regalaste a mí, pues sin saberlo me regalaste la vida, me salvaste de un momento tan oscuro, de un momento en que sentía que ya no valía la pena vivir. Tú lo lograste, con tu amor me regalaste la vida y hoy yo haré lo mismo por ti. 

			Me voy muy contenta por todo lo que viví y mucho más porque conocí el amor y fui correspondida. Tuvimos una hija increíblemente hermosa, maravillosa, lo más bello que te pude dejar, y aunque fue poco tiempo el que estuve con ustedes, lo viví y fuimos felices. Sé que si me quedaba no hubiésemos sido felices, siempre me hubiese sentido incompleta a pesar de tenerlo todo, me hubiese sentido temerosa por hacerles daño, por si algún día me descontrolaba; no hubiese podido vivir en paz sabiendo todo el daño que les podía causar. En cambio, ahora, al irme, estoy muy tranquila porque sé que les estoy dando una nueva oportunidad a ti y a mi hija para que vivan plenamente. ¡Vive! No te pediré que me olvides porque sé que no lo harás, solo te pediré que cuando me recuerdes sea con alegría, que cada vez que me sueñes te saque una sonrisa. Viaja, sé libre, vuélvete a enamorar, no te detengas, no te conformes. ¡Ve siempre a por más! ¡Sé plenamente feliz! 

			Y así llego al final… Gracias por todo lo que me diste, gracias por tu amor, el cual cambió mi vida. ¡Te amo y te amaré siempre, mi rey Arturo! Estaré contigo a cada paso que des, estaré contigo hasta la eternidad. Esta no es una despedida, es un hasta pronto. Este es un final necesario para el inicio de una nueva historia, el inicio de tu historia acompañado de tu estrellita. Y yo, tu estrella de ojos azul especial, te mando un beso enorme que te dure hasta el infinito. ¡HASTA SIEMPRE, AMOR! ¡HASTA SIEMPRE, MI REY ARTURO! ¡Te amo!

			Automáticamente se reprodujo el siguiente video.

			Hola de nuevo, amor. Ya te dije lo que quería en el otro video y fue con el corazón; ahora quiero hablarte sobre nuestra hija, mi preciosa Mirabella, nuestra estrellita. Arturo, quiero que la cuides y la ames con todas tus fuerzas, con todo tu corazón. Ella será tu luz de ahora en adelante, no lo olvides, y aunque sé que serás un excelente padre y le darás todo tu amor, solo te lo recuerdo: dale su espacio, haz que se sienta libre, que tome sus propias decisiones, pero con responsabilidad. No dejes que me olvide, quiero que me recuerde como la madre que la amó infinitamente y que nunca quiso verla sufrir, como la madre que desde siempre se esforzó para que ella, su más grande tesoro, estuviera bien, y que siempre amó a su padre. Haz que sepa que nuestro amor fue, es y será verdadero, único y para siempre. 

			En este USB también hay más videos, hay una carpeta con videos quiero que le muestres en cada cumpleaños hasta que cumpla los 18. Cuando llegue a esa edad estoy segura de que estará preparada para vivir. También hay fotos y regalos que le compré y sé que, aunque yo no estaré presente físicamente, lo estaré en su corazón, en cada video, foto y regalo, en cada momento que pasamos juntos y fue especial. Recuerden que una parte mí siempre estará con ustedes. La cadena que me regalaste también está en la caja y quiero que se la pongas a nuestra hija como símbolo de ese amor eterno que siempre nos unirá. 

			Por último, léele siempre un cuento, cuídala, dale dos besos cada vez que se sienta triste, uno tuyo y otro de mi parte, abrázala muy fuerte por mí, dale un beso gigante y dile que yo siempre la estaré cuidando desde el cielo. Me despido con gran alegría e ilusión de que serán muy felices. Con amor, tu estrella roja; con amor, Mira.

			Terminé de ver el video entre lágrimas. Demasiados sentimientos se mezclaban en mi interior: dolor, tristeza, rabia, frustración, desesperación, miedo, culpa e incertidumbre de lo que me deparaba el destino. En pocas palabras, quedé sumergido en un mar de emociones. Después revisé la caja, que contenía muchos regalos y cartas numeradas, fotos de nosotros juntos, y al fondo del todo encontré la cadena que le regalé. Ahí no pude más y rompí nuevamente en llanto. Me puse la cadena como pude, me recosté en la cama y abracé el peluche que le regalé a Mira una semana antes de su partida, todavía tenía su olor, podía sentirla. Es así como entre lágrimas y recuerdos intenté dormirme, es así como terminaba…

			el primer día sin ella…
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			Capítulo XI: La puerta

			[image: ]

			Durante un tiempo estuve en una montaña rusa de emociones y sentimientos que parecía no tener fin. No quise ver a nadie, ni a mi hija, pues me recordaba mucho a su madre y por eso la rechacé. Me porté como un canalla, como un idiota, un cretino. No quería vivir, me encerré en mi habitación, me sumergí en una soledad y una depresión profunda, parecía estar en un callejón sin salida. Perder a la estrella que alumbraba mi vida me hizo olvidar el sentido de vivir, sin Mira a mi lado nada tenía sentido, ni siquiera la vida.

			«No puedes sacar del abismo a quien hace de la soledad su mejor compañía»

			(Ignacio, s.f.)



	

Muchas veces he escuchado la frase uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde; sin embargo, en mi caso sí que lo sabía, siempre había atesorado mi amor por ella, pero si algo reconozco de la frase es que al perderla la atesoré más. Extrañaba todo de ella, sus ojos, su mirada, su voz, su aroma, su forma de ser, la manera en que me demostraba su amor… Anhelaba todo de ella y eso me estaba carcomiendo el alma.

			Si tuviera que ponerle una canción a ese momento de mi vida lleno de culpa y dolor por su partida, sería Atlantis de Seafret, específicamente la parte en la que dice: I can’t save us, my Atlantis («No pude salvarnos, mi Atlántida»).

			Si pueden canten conmigo: 

			I can’t save us, my Atlantis, we fall. 

			We built this town on shaky ground. 

			I can’t save us my Atlantis, oh no. 

			We built it up to pull it down

			…

			No sé qué me dolía más, si la pesadumbre de saber que ya no estaba o la nostalgia y soledad que me recordaba que ya nunca volvería. Fue allí donde descubrí que después del amor, el dolor es uno de los sentimientos más fuertes que uno puede llegar a sentir. En serio, se siente como si dentro de mi corazón hubiese un cristal que tras la muerte de mi estrella se había quebrado en miles de pedazos que se clavaban en mi corazón y lo hacían sangrar.
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			Pasé mucho muchos meses adentrado en ese mundo oscuro, cautivo de mis emociones y sentimientos, y cuando parecía que ya no había luz en mi cielo nocturno, la estrella más bella alumbró mi noche. Mi hija, mi pequeña estrellita, tocó la puerta una y otra vez, pero no tuve el valor ni la fuerza para abrir. La dejé esperando como muchas veces en esos meses, pensé que se cansaría y se iría, pero su reacción esta vez fue inesperada porque desde fuera me dijo: «Papito, ¿estás ahí? Por favor, ya, sal. Vamos a jugar. he traído muchos juguetes. Papito, ya no estés triste, mi mamita está en el cielo y todas las noches siempre la veo brillar, me dijo que ella siempre nos va a cuidar, que te abrace porque estarías triste, pero si yo estaba contigo ya no lo estarías. También dijo que te diera muchos besos, así como ella te los daba. Ella desde el cielo nos está mirando y siempre estará con nosotros. Por favor, papito, sal a jugar conmigo, te voy a esperar en el jardín con mis abuelos. ¡Te quiero mucho, rey Arturo!».

			Las palabras tan dulces y sinceras que salieron de ese ser tan lindo, de mi estrellita hermosa, que siendo tan chiquita había recibido la noticia con tal madurez, me quebraron y entendí que tenía un motivo muy valioso para seguir viviendo y salir de ese hoyo donde me encontraba metido: ¡mi hija, mi motor y motivo para seguir adelante! Y la convertiría en la mujer más amada de este mundo y haría lo que Mira me pidió, cuidaría de nuestra hija, la haría muy feliz.

			Entendí que debía seguir viviendo, continuar con mi vida, porque sí, yo estaba vivo, me dije a mí mismo: «¡Arturo, estás vivo! ¿Por qué actúas como si no lo estuvieras?». Mira tenía razón, yo nunca entendería lo que hizo, me dijo que estaría triste y que sentiría culpa, pero ella tenía confianza en mí, en que todo eso pasaría con el tiempo, en que yo haría lo correcto y lo correcto era vivir. De nada me serviría actuar como un muerto o estancarme en mi sufrimiento, yo estaba aquí y tenía más de una razón para ser feliz. Entonces me di fuerzas, me paré, me miré al espejo y dije: «¡Yo puedo hacerlo! ¡Basta de sufrir, Arturo!».

			Así que sequé mis lágrimas, tomé una ducha, me cambié y el primer paso hacia mi nueva vida era abrir la puerta, puerta que durante meses estuvo cerrada. Nunca tuve el valor para abrirla, y dudé mucho, mi mano temblaba. Entonces mi mirada se dirigió hacia el retrato de Mira, retrato que muchas veces me había derrumbado, pero esa vez fue diferente, ese retrato fue el que me dio las fuerzas definitivas para abrir. Encontré el valor, giré la manija y por fin pude abrir la puerta; el solo hecho de hacerlo significó un gran logro para mí.

			Después de abrir esa puerta, de haber dado el primer paso, me tocaba continuar, seguir hacia adelante con mi vida, así que caminé lentamente por el pasillo y de la misma forma bajé las escaleras, escalón por escalón, observando todo a mi alrededor hasta que llegué a la puerta que daba al jardín. Me quedé parado observando el día tan bonito: cielo celeste, nubes esponjosas, sol radiante, aire fresco… Era un día hermoso. De la nada bajé la vista y ella estaba allí, Mirabella, mi estrellita, quien al instante en que me vio corrió muy rápido hacia mi encuentro. Yo me arrodillé y la esperé con los brazos abiertos. ¡No se imaginan la alegría tan grande que sentí al momento de sostener a mi hija entre mis brazos! Me llené de felicidad, sentí como si me llenara de fuerzas, sentí que el dolor y la rabia que llevaba se disiparon en el preciso momento en que Mirabella me abrazó y me dijo: «¡Papito, sí viniste! ¡Te quiero mucho, mi rey Arturo!». Esas palabras llenaron mi vida, mi corazón latía a mil por hora, luego la volví a abrazar muy fuerte, tanto que no me quería separar de ella, y luego la llené de muchos besos. Por supuesto, le pedí perdón por mi comportamiento, no sé si me entendió, pero se lo dije de corazón, necesitaba hacerlo después de haberla alejado de mí sin ella tener la culpa de nada, necesitaba sincerarme con mi hija y una disculpa era lo mínimo que ella se merecía.

			Después de ese encuentro tan emotivo con mi pequeña estrellita, mi padre corrió a abrazarme, para él también debió ser gratificante ver a su hijo después de meses sumergido en el dolor, y lo mismo hizo mi suegra; los tres me llenaron de abrazos y besos, me consintieron mucho. Después de mucho tiempo me volví a sentir amado, y tal como se lo prometí a mi hija, jugamos durante todo el día, la tarde y parte de la noche. Jugamos hasta no tener fuerzas para nada, terminamos exhaustos de tanto jugar. Fue un día increíble, después de meses le volvía encontrar sentido a mi vida, y aunque todavía me faltaba un largo camino por recorrer, ese hermoso día fue un gran inicio, y nada de eso habría sido posible sin mi pequeña estrellita, que me impulsó a dar el primer paso, que me impulsó a abrir…

			la puerta…
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			Capítulo XII: Ámate

			Te amé, te amo y te amaré y, aunque ya no estás aquí junto a mí, te seguiré amando con lo más profundo de mi ser incluso después de la propia muerte, como el primer día que te vi y con la misma intensidad de nuestra primera vez en todos los sentidos. Y si me hubieran dicho que se iba a derrumbar cada pedazo de mi mundo, de mi alma y de mi corazón con tu partida, igual te seguiría amando. ¡La vida ya no importa sin ti!

			Hace poco menos de tres años dije eso en voz alta mientras esparcía las cenizas de mi amada Mira en el mar, decidí hacerlo con las pocas fuerzas que me quedaban en ese momento, aunque fuera una tortura para mí, sabía que era allí donde pertenecía, sabía que solo había un lugar en donde ella, mi estrella de ojos azul especial, debía y quería descansar, junto a su fiel compañero, el mar, y eso de alguna manera me dio paz.

			Las palabras que dije ese día eran todas ciertas, para mí la vida ya no importaba sin ella, prefería morir y durante los meses que estuve encerrado en mi habitación me limité a contemplar el retrato que le hice la última noche que estuvimos juntos, y en mi delirio la imaginaba a mi lado, abrazándome, diciéndome que me amaba, pero cuando me llegaban algunos momentos de lucidez me dolía el ver que no estaba a mi lado, que lo único que podía contemplar era su retrato. Yo no quería vivir, estaba resignado a morir en esa soledad y cautiverio que yo mismo me había impuesto, pero todo cambió gracias a las palabras de mi hija, palabras que fueron un rayo de esperanza. También recordé lo que Mira me dijo en aquel video, sus palabras fueron un gran alivio y un impulso para seguir y salir de esa tormenta en la que me encontraba. 
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			Al final fui yo quien tomó la decisión de salir de ese cautiverio, ya se los conté, fue difícil dar el primer paso, pero lo logré con esfuerzo y con valor gracias a mi estrellita, a Mira, a mi familia y a mis amigos, que siempre estuvieron allí para mí en esos momentos tan difíciles. Nunca olvidaré sus amables gestos, les estaré agradecido por siempre por su ayuda, sus palabras, su compañía, su amistad y su amor.

			Después de dar el primer paso, debía continuar con mi recuperación, así que decidí ir a terapia, lo que me ayudó muchísimo, me ayudó a sanar y a comprender muchas cosas que jamás me hubiese imaginado. Sin duda, ir a terapia es una de las mejores cosas que pude haber hecho por mi bien, por mi salud mental. Todas las sesiones a las que fui me parecieron interesantes, sin embargo, hay una que sobresalió por algo que aún recuerdo, es una metáfora que me hizo Nilda Chiaraviglio, mi psicoterapeuta: 

			—¡Arturo, escúchame, por favor! En esta parte va a haber dos personas, a una la vamos a llamar Juan, y a la otra la llamaremos Bruno, ¿entendido?

			—Entendido, Nilda —respondí cortésmente. 

			—Muy bien, empecemos. Juan viene a decirle «¡Hola!» a Bruno y palmotea su brazo, y Bruno reacciona diciendo: «¡Espera, Juan! Me dolió, ¡tengo una herida en el brazo!». ¿Qué le dolió a Bruno, la herida o el palmoteo de la otra persona?

			—¡La herida! —respondí al instante.

			—¡Correcto! Le dolía su herida porque sin ella el palmotazo que le dio Juan no le hubiese molestado. Entonces, lo que te quiero decir con todo esto es que el problema es la herida, no el hecho de que otra persona la haya tocado; en tu caso, tú te culpaste por la muerte de tu esposa, pero no es así porque el daño ya estaba hecho desde hacía mucho tiempo. Tu esposa ya tenía una herida desde antes que lamentablemente nunca se preocupó en curar. Ahora te hago una pregunta: ¿Quién tuvo que resolver ese problema? —preguntó mirándome fijamente a los ojos.

			—Mira, porque ella tenía la herida —respondí entre lágrimas.

			—¡Exacto! La herida era de tu esposa, ella se aferró a ti pensando que tú la ibas a curar cuando la única que podía hacerlo era ella misma; pudo, pero no quiso hacerlo. Al final la decisión fue de ella, Arturo, y así hubieses intervenido, la decisión seguiría siendo de ella, solo de Mira —acentuó al final.

			Entendí muchas cosas en el tiempo que estuve en terapia, como lo que me pasó cuando culpé a los demás, incluso a mí mismo por la muerte de Mira. Entendí que era solamente para encontrar cierto alivio. Hice muchas cosas para lastimarme, para castigarme por sentirme culpable, alejé a las personas que me querían, que solo querían ayudarme. Ahora entiendo que lo que hice está mal, pero de lo que sí me siento de alguna manera orgulloso es de que, aunque muchas personas estuvieron allí para ayudarme, al final fue mi decisión salir de ese cautiverio en donde me encontraba, yo lo decidí y me armé de valor para salir, es algo que Nilda rescató en mí y me siento bien por ello.

			«Amarse a uno mismo es el comienzo de un romance de por vida»

			(Wilde, s.f.)

			Una persona debe amarse y respetarse tal y como es, muchas veces es difícil, pues piensas que la mayoría de las personas son mejores que tú y eso pude generar un vacío en tu interior. El consejo que te puedo dar o, mejor dicho, lo único que te puedo decir por experiencia es que ese vacío solo lo puedes llenar tú, no busques a alguien más para hacerlo por ti porque será en vano. ¡Tú eres el único responsable de lo que pase contigo, tú forjas tu propio destino!

			«Como artista me digo que soy la obra de arte más bella, como escritor me digo que soy el mejor verso que jamás se escribió y como persona me digo que soy el ser más imperfectamente bello que nunca existió» 

			(LaLoto, s.f.)

			¡Y aquí estoy!, después de un poco más de tres años, ¡listo para seguir! Debo admitir que el camino no ha sido nada fácil, ni nunca lo será, pero estoy de pie, dispuesto a vivir y caminar de la mano de mi hija y de los que más amo porque ahora ellos son mi luz. Sí, porque el amor, como muchos saben, es la fuerza más poderosa de este mundo, comienza por amarte a ti mismo y luego estarás preparado para amar a los demás. Yo estoy seguro de que me amo tal como soy, por eso amo a los que me rodean, en especial a mi hija, mi estrellita, que es un regalo de Dios.
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			¡Después de la tormenta viene la calma, y del dolor nace el amor! Yo lo encontré en mi hija, mi amor bonito y verdadero, así como mi papá y mi suegra encontraron el amor en el dolor y decidieron darse una oportunidad de ser felices y acompañarse en lo que les restaba de vida. ¿Quién se lo hubiese imaginado? Es que el destino no está prometido y la vida te depara tantas cosas inimaginables… ¿Cómo saberlas? Solo tienes que vivir…

			¡ÁMATE! 


		

	
		
			Capítulo XIII: Quiero una vida contigo

			Este libro es un fragmento de todo lo que he vivido desde el día en que conocí a Mira, desde el preciso momento en que me encontré con su mirada, con esos ojos azul especial que se ganaron mi corazón en un santiamén. Dudé mucho antes de escribirlo porque plasmaría cosas muy personales y pensé que reabriría viejas heridas, pero la verdad es que el efecto fue todo lo contrario. Conforme iba escribiendo sentí cómo me desahogaba, me sentí aliviado, en paz y se podría decir que hasta feliz de haberme convencido de hacerlo.

			Creo que todo lo que he vivido hasta ahora ha sido un camino lleno de cosas bellas y hermosas, el haber encontrado el amor desde muy pequeño no es algo que a todo el mundo le pase y me siento orgulloso por eso, sobre todo por haber sido correspondido; pero también ha sido un camino lleno de obstáculos. Eso sí, cada vez que los superaba me engrandecía como persona y sí, no sé si me falta mucho o poco por recorrer, pero lo que me falte lo viviré con total intensidad, con alegría, optimismo y libertad.

			Pensé en muchos títulos para este libro, el primero fue Su mirada, pues esa mirada fue la que me enamoró. Después, conforme escribía, el título no reflejaba lo que quería transmitir. Luego me incliné por estos títulos: Mi estrella, Amor eterno, Para siempre y Mar de emociones. Me iba a quedar con este último, pues era una forma perfecta de describir todo lo que he vivido, y creo que la vida de todas las personas también es así; día a día nos encontramos sumergidos en un mar de emociones aunque no nos damos cuenta. Sin embargo, el título que escogí al final me convenció, me llenó, satisfizo todo lo que quería, reflejaba exactamente lo que quería decir y lo que quería dar a conocer, así que se lo explicaré para finalizar…

			Quiero una vida contigo, Mira

			El título, las páginas, cada frase y cada palabra de este libro sin duda van dedicados a la mujer que más he amado en la vida, mi bella Mira. Ella ha sido una parte fundamental de este libro, la que me motivó a escribirlo, porque aunque no es una estrella fugaz, ha cumplido todos mis deseos.
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			Como saben, desde que tengo tres años Mira entró a mi vida, antes de haberla conocido casi no recuerdo nada, ella siempre ha sido ese «algo» que le ha dado sentido a mi existencia. Le tomé un gran cariño desde pequeño y poco a poco eso se convirtió en amor, uno tan grande que ni con todas las palabras de este libro se puede describir o expresar. Francamente, nunca imaginé una vida sin Mira y sí, hubo muchos años en los que ni siquiera la vi o supe algo de ella, pero la esperanza de volverla a ver algún día me mantenía vivo, me esforcé por saber algo de ella. Mira fue, es y será mi motivo. Después la encontré y volví a esforzarme para ganarme su corazón y ella hizo lo mismo, ambos fuimos muy felices el tiempo que estuvimos juntos, incluso tuvimos una hija que completó nuestra vida y formamos una hermosa familia, unida y llena de amor.

			El título de mi libro es una alegoría de ello, de mi anhelo, de mi sueño, que era tener una vida con ella, una vida junta a mi amada Mira, y que cumplí tal y como se lo prometí en nuestros votos matrimoniales: Quiero una vida contigo. Ella me regaló esa vida, me dio mucho más de lo que pensaba, me dio su amor y fruto de ello nació nuestra pequeña estrellita, nuestra Mirabella, y ahora es ella mi estrella en la tierra, mi regalo más bonito, mi motor y mi motivo, igual que Mira, porque en nuestra hija siempre habrá un pedacito de ella y su esencia. Mira me regaló su vida, gracias a ella puedo ver y prometo no desaprovechar esta nueva oportunidad, viviré con total plenitud y libertad, siempre de la mano de mi estrellita.

			¿Saben algo? No me arrepiento de nada de lo que he vivido hasta ahora porque lo viví con quien amaba. Mira me enseñó muchas cosas, con ella experimenté el dolor, la tristeza, la rabia, la angustia, la alegría, la gratitud, la esperanza, la serenidad, la diversión… En pocas palabras, la más plena felicidad y muchos sentimientos más, pero el más importante es el amor.

			¡Les confieso algo! Hasta el día de hoy no comprendo su muerte, no comprendo cómo Dios pudo permitirlo, pero, aunque me ha costado, por fin he aceptado que se ha ido, que ya nunca volverá estar conmigo. Por supuesto, Mira siempre vivirá en mis recuerdos, en cada momento que pasamos juntos, en cada rincón de la casa y sobre todo en sus dos lugares favoritos, el mar y el invernadero de los sueños.

			La verdad es que también confío en Dios y sé que llegará el día en que él nos volverá a unir, y hasta entonces la extrañaré y recordaré no con pena o tristeza, sino con ilusión y alegría. Yo siempre llevaré a Mira en mi memoria, en cada momento que compartimos juntos, en cada caricia, en cada palabra, en cada risa; mi vida junto a ella fue hermosa. La llevaré siempre en mi corazón, muy cerca de mí, y cada vez que mire hacia el cielo ella estará allí con su luz para mostrarme el camino, ella siempre estará para mí, para su hija y para todos los que la quieren. Ella siempre será mi estrella, yo siempre seré su rey y nuestro amor será ETERNO…

			En el espacio hay más de un sextillón de estrellas y para que una de estas hermosas estrellas se forme tenemos que esperar varios cientos miles de años, así como yo esperé varios años para tener a mi estrella a mi lado. Las estrellas más grandes son las que más brillan, pero también son las que menos duran, y cuando mueren ocurre una supernova, científicamente hablando. Y este término lo puedo aplicar a mi vida, pues Mira, mi estrella con mayor fulgor se fue muy rápido de mi vida, y al irse causó una supernova en todas las personas que la queríamos, especialmente en mí. Pero creo que también me quedaré con la frase de Frank Cantero, «No todas las estrellas son fugaces, algunas arden para siempre», y Mira siempre estará en mi corazón y en el corazón de cada una de las personas que la quisimos y querremos siempre. Mira, mi estrella de ojos azul especial, siempre brillará para nosotros…
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			Quiero una vida contigo, Mira. Y la tuve, me diste tu luz, te entregaste por completo a mí, me enseñaste parte de oscuridad y muchas veces tu luz, ese lado que yo siempre vi, eso que te hacía especial, y aunque me hubiese gustado que te vieras como yo te veía, única y especial, pues tal vez hubiésemos tenido más tiempo para compartir juntos, para disfrutar, ahora entiendo que ese tiempo era justo el que nos tocaba. El tiempo para compartir nuestra vida fue corto, pero será mi mayor tesoro, lo sé porque lo vivimos al máximo, con plenitud. Nuestro amor fue sincero y, tal y como prometí, será ETERNO…

			Gracias por tu amor, mi estrella, y como tú misma me dijiste, esto no es un adiós, es un…

			¡HASTA SIEMPRE, MI ESTRELLA!

			Gracias por todos los momentos bellos que pasé a tu lado, por tus palabras, tu voz, tu sonrisa, tus besos, abrazos y caricias. Gracias por tu hermosa mirada y tus diamantes de azul índigo, gracias por amarme y por tomar mi mano en esta aventura, pero sobre todo gracias por responder «Quiero una vida contigo»…


		

	
		
			CAPÍTULO XIV: Ahora y para siempre

			Año 2022. París, Francia 

			Ahora me encuentro en París, la ville de l’amour, hospedado en el hotel Shangri-La, donde estoy pasando unas increíbles y maravillosas vacaciones junto a Mirabella, viviendo libremente sin saber y sin querer saber lo que nos depara el futuro; lo que venga o lo que tenga que pasar pasará; lo que haga o diga es porque yo lo quiero hacer o decir y prometo no arrepentirme de nada, pero sí aprender de mis errores y esforzarme por ser una mejor persona cada día, por ser un buen padre, un buen hijo, un buen yerno, un buen amigo, un buen hombre, por ser cada día la mejor versión de mí mismo.
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			Pero creo que, como prueba final, se me presentó la oportunidad de cantar frente a muchas personas justo el mismo día de la muerte de Mira. Debo admitir que mis emociones y nervios se acrecentaron no solo por el día, sino también porque había escogido una canción muy especial para mí, porque a pesar de que era reciente su lanzamiento, reflejaba perfectamente cómo me sentía hace algunos años, tras la muerte de mi estrella, reflejaba todo ese dolor y mi aferro a que ella no se hubiera muerto. Así que por eso la elegí, por cómo había calado en mí, porque era una representación de mi sentir, porque era una forma de decirle a todos cómo me había sentido, pero a la vez era la manera de cerrar esa etapa de dolor en mi vida. Era la canción perfecta para recordar lo que ya no quería volver a pasar, era la canción perfecta para recordarla y a la vez dejarla ir… Esa canción se titula In the stars, de Benson Boone, y como dije sentado frente a mi piano dirigiéndome a todas las personas, «si quieren la pueden cantar conmigo»: 
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			Sunday mornings were your favourite
I used to meet you down on Woods Creek Road
You did your hair up like you were famous
Even though it’s only church where we were going

			Now Sunday mornings, I just sleep in
It’s like I’ve buried my faith with you
I’m screaming at a God, I don’t know if I believe in
‘Cause I don’t know what else I can do

			I’m still holding on to everything that’s dead and gone
I don’t wanna say goodbye ‘cause this one means forever
Now you’re in the stars and six feet’s never felt so far
Here I am alone between the heavens and the embers
Oh, it hurts so hard for a million different reasons
You took the best of my heart, and left the rest in pieces

			Digging through your old birthday letters
A crumpled twenty still in the box
I don’t think that I could ever find a way to spend it
Even if it’s the last twenty that I’ve got.

			Oh, I’m still holding on to everything that’s dead and gone
I don’t wanna say goodbye ‘cause this one means forever
Now you’re in the stars and six feet’s never felt so far
Here I am alone between the heavens and the embers
Oh, it hurts so hard for a million different reasons
You took the best of my heart, and left the rest in pieces

			I’m still holding on, holding on, holding on
I’m still holding on, holding on, holding on
I’m still holding on, holding on, I’m still holding on
I’m still, ooh (still holding on)

			I’m still holding on to everything that’s dead and gone
I don’t wanna say goodbye ‘cause this one means forever
Now you’re in the stars and six feet’s never felt so far
Here I am alone between the heavens and the embers
Oh, it hurts so hard for a million different reasons
You took the best of my heart, and left the rest in pieces

			…

			Todavía me aferro a todo lo que está muerto y se ha ido.
No quiero decir adiós porque este significa para siempre.
Ahora estás en las estrellas y seis pies nunca se han sentido tan lejos.
Aquí estoy solo entre el cielo y las brasas.
Oh, duele tanto por un millón de razones diferentes…
Tomaste lo mejor de mi corazón, y dejaste el resto en pedazos.

			Precisamente así me sentía, aferrado a lo que estaba muerto; estaba roto, cautivo del dolor, y no quería decir adiós… Terminé la canción en medio de lágrimas y aplausos, pero por primera vez esas lágrimas no eran de dolor, sino de felicidad, porque al fin toda esa época de dolor, tristeza, rabia y culpa se había acabado. ¡Hoy por fin puedo liberarme de esas cadenas que me ataban!, de ese peso que llevaba encima. Por fin dejé de aferrarme a ella, por fin le pude decir adiós y pude recordarla sin tristeza, solo con amor, mi infinito amor hacia ella. Hoy por fin estoy en la etapa final de mi recuperación, me siento en paz conmigo mismo, no más tortura, no más dolor, solo libertad y mucho amor. 

			Me tomó tiempo recuperarme, pero lo logré, por mí y por mi mayor motivo, mi estrellita de rizos rojos. Ella se merece la mejor versión de su papá, de su rey Arturo, como me dice de cariño, se merece disfrutar estas vacaciones junto a su papá recuperado y a su familia; simplemente se merece lo mejor.

			…
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			Por último, quiero acotar algo muy importante: ¡la salud mental no es un juego! La salud mental incluye nuestro bienestar emocional, psicológico y social, afecta a la forma en que pensamos, sentimos y actuamos cuando enfrentamos la vida. Así mismo nos ayuda a determinar cómo manejamos el estrés, la forma en que nos relacionamos con los demás y tomamos decisiones; la salud mental es importante en todas las etapas de la vida. Entonces, aunque con todo esto seamos conscientes de que la salud mental es muy importante y delicada, al parecer la mayoría de las personas, incluyéndome, por mucho tiempo la hemos dejado en un segundo plano, no le hemos dado la debida importancia que merece y eso tiene que cambiar.

			Hoy quiero dirigirme a dos tipos de personas, a quienes la padecen y a aquellos que deben ser el apoyo de la persona que la padece.

			Tenemos que saber y entender que todas esas personas que padecen alguna enfermedad mental merecen nuestra total comprensión, apoyo, amor, porque actitudes que muchas veces parecen insignificantes pueden marcar un antes y un después en la vida de esas personas; una actitud o una palabra nuestra puede afectar la vida de esa persona para bien o para mal. Entonces, yo les digo: no seamos mezquinos ante esta situación, informémonos, comprendamos, apoyemos y amemos, entendamos de una vez que

			¡LA SALUD MENTAL NO ES UN JUEGO!

			Y, si alguno de ustedes que leen esto están pasando por un mal momento o padecen de alguna enfermedad mental, les pido que por favor ¡SEAN AMABLES CON SU MENTE! Recuerden que siempre hay otro camino, hay una salida, una solución, confíen y ámense ustedes mismos. 

			Sé que muchas veces piensas que no existe una salida, que nadie te entiende, que la depresión te gana, que es difícil discutir con la realidad, que todos te quieren hacer daño o que sientes que no eres lo suficientemente buena persona para alguien, que no mereces nada bueno, que no vales nada o miles de cosas que tu mente te hace pensar, pero yo quiero que recuerdes algo: ¡TODO ES MENTIRA! ¡ERES PERFECTAMENTE IMPERFECTO!

			Recuerda que solo tú serás capaz de sanar tus propias heridas, nadie podrá hacerlo por ti, en ti debes encontrar la fuerza y valor para poder seguir adelante, en ti, en tu potencial, en tu esencia y en tu amor. Sé que tu lucha es contra algo que los ojos no alcanzan a ver, es una lucha entre tu mente y tú, pero créeme que en tu mente y tu esencia están la clave para ganar la guerra; solo tú puedes cambiar tu mentalidad, convertir a tu mente en tu amiga en lugar de tenerla como enemiga. Recuerda que, aunque tengas mucho apoyo, si tú no pones de tu parte nada va a funcionar. No abandones tu lucha, continúa por ti, vales mucho más de lo que crees, aunque ahora no lo puedas ver. Te aseguro que eso cambiará, te aseguro que si continúas y ganas la lucha con tu mente te verás con el corazón y sabrás que eres una hermosa persona, capaz y merecedora de todo.

			¡Pon de tu parte!
¡No te rindas!
¡Lucha y saca fuerzas de donde no tengas!
¡Tu mente es tu amiga, no tu enemiga!
¡Corazón fuerte y mente libre!
¡Eres hermosa(o)!
¡Vales mucho!
¡Mereces ser feliz!
¡Aunque la tormenta sea larga, al final el sol brillará y saldrá el arcoíris!
¡Siempre habrá esperanza!
¡Tu paz mental es muchísimo más importante que cualquier otra cosa o persona!
TODOS DE UNA VEZ RECUERDEN…
¡LA SALUD MENTAL NO ES UN JUEGO!
Extiéndele una mano a la mente atormentada de la otra persona, sé su apoyo.
Tú misma extiéndele una mano a tu mente caída, tú eres tu mayor apoyo y la única capaz de ¡SANAR, CRECER Y SER!

			Espero que mis palabras calen en el corazón y en la mente de todas las personas que lo lean; yo hablo desde mi experiencia porque me hubiese gustado saber sobre la enfermedad de Mira, me hubiese gustado saber y poder apoyarla. Ahora ya es muy tarde, ella tomó la decisión más radical, como muchas personas que sufren enfermedades mentales. No quiero que alguien más tome esa decisión, no se rindan, tienen mucho por qué vivir. Yo también pasé por un momento crítico, me sumí en la depresión y me castigué por la muerte de Mira. Sin la ayuda de mi familia y, sobre todo, si yo no hubiese tenido el valor para salir de esa depresión no lo hubiese logrado, así que espero que mi experiencia y mis palabras marquen alguna diferencia en la vida de alguna persona que lea este libro.

			AHORA SÍ…

			Justo en el balcón de este hermoso hotel, sentado en una cómoda silla y con la laptop sobre mis piernas, termino de escribir este tramo de mi historia, algo que ha sido como una medicina para mi alma, el medio donde me he podido desahogar y donde he podido plasmar todo lo vivido con mis innumerables emociones y sentimientos, donde puedo decir:

			Gracias, Dios, por regalarme la vida, y prometo vivirla con la libertad que tú mismo me has otorgado, prometo vivir plenamente, prometo ser feliz.

			Y así, contemplando la maravillosa Torre Eiffel, pongo punto final a esta hermosa historia, que significa un nuevo comienzo de la historia de mi vida…

			[image: ]

			Entonces, extiendo hacia el cielo una copa de vino tinto Grans Muralles 2010, con su gusto intenso y sostenido por un tanino firmela, y digo:

			Brindo por Quiero una vida contigo, en donde las letras fueron las mejores consejeras para mi alma; brindo por mi hija, una estrella de esperanza; por Mira, la estrella más brillante de este hermoso universo; y, por último, brindo porque solo hay dos momentos en los que quiero estar con mis dos estrellas: 
¡AHORA Y PARA SIEMPRE!

			[image: ]

			Quise una vida contigo y la tuve. Y, aunque la vida fue muy corta para nosotros, nadie podrá borrar todos los momentos de infinito amor que tuvimos juntos, momentos que hoy se convierten en palabras y unidas darán forma a la historia de amor más grande jamás contada, historia que quedará grabada en cada una de las memorias de quien la lea para así volverla ETERNA… 

			Con un amor eterno como el mío hacia ti sé que me recordarán como el «humano que se enamoró perdidamente de una estrella, que cada noche la verá brillar hasta que su corazón deje de palpitar». Porque hasta ese día te amaré «como humano», ya que después nos espera una eternidad para brillar juntos en la infinidad del universo.

			Dedicada a todas y a cada una de las personas que aún siguen creyendo en el AMOR… 



	

Referencias bibliográficas

			Ignacio, M. (s.f.).

			LaLoto. (s.f.).

			Rodas, F. (2023). quiero una vida contigo. piura.

			Wilde, O. (s.f.).



	
		
			Biografía

			[image: ]

			Felicia Lisbeth Rodas Segura nació en Perú el 26 de enero del año 2003 en una pequeña, pero hermosa y acogedora ciudad llamada Ferreñafe, tierra de la doble fe. Ella vivió en distintas ciudades del Perú debido al trabajo de sus padres, pero a los cinco años se estableció en la ciudad de Piura, donde reside hasta la actualidad. Actualmente es estudiante de la carrera de Contabilidad y Auditoría en la universidad de Piura (UDEP), pero su pasión es escribir. A los quince años conoció a su profesora de Literatura, quien le enseñó sobre el mundo fantástico de la literatura y encendió en ella esa chispa por la escritura. Gracias a las enseñanzas y consejos de su profesora, Felicia comenzó a escribir sus primeros poemas, inspirados en situaciones de su día a día, en historias de los libros que leía o películas que solía ver. Hasta que un día, después de leer, le surgió la idea de escribir un libro, un libro que tratase sobre el amor, uno de sus temas favoritos cuando lee; pero ella quería mostrar más: quería, en su primer libro, dar a conocer la belleza de su país y tocar temas importantes, como las enfermedades mentales, el empoderamiento de la mujer o la donación de órganos, temas que parecen tan lejanos en el momento de hablar sobre ellos, pero tan cercanos en nuestro día a día; y eso fue lo que hizo, fue así coma nació la idea de su primer libro, Quiero una vida contigo, que marca el inicio en el desarrollo de su pasión, la escritura.
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